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Palabras a la cuarta edición 


‘i. bt|o el prestigio editorial de Gri¡albo aparece mi libro 

ni". Sania Arma, en sus tres ediciones anteriores titulado 
I W"' ,f v ° €(ÍSO de un comediante. Se trata del mismo libro 
i** "i uisto, si bien en esta cuarta edición se han irurodu- 

I lliLi id h unas modificaciones de estilo y suprimido algunas 
\w* '*in importancia. En beneficio de su lectura eliminé 
i» 1 " M l.i alusión a sus fuentes documentales, tan abun- 
ftiniti ii las ediciones anteriores, pues una vez respaldados 
Hi Im i Hiis e i nterpretaciones por el cuantioso material antes 
fl" no valía la pena reproducirlo una vez más si ahora 
i*'“ u nde un libro de lectura más fácil para mayor rumne- 
•' interesados. Quien llegara a pensar que alguna o algu- 
■ I* ruis conclusiones son gratuitas, para comprobar que 
■ rií le bastará allegarse cualquier ejemplar de otras 
Jjjnnt'v, donde consta la referencia a cada uno de los tes- 

p... • U mayoría de ellos en el famoso archivo Genaro 

un ■ i ■ inalmente en la Latin American Collection de la 
IftUt'tMdad de Texas. 

Mu'bus tienen como mi mejor libro a Sania Anna t y al 
l'is pruebas de esta edición he estado a punto de 
miliario, mas me abstengo de cualquier juicio en primer 
M |>* "que la opinión del autor es la menos confiable, y 
'iluii'iii porque el autor muy difícilmente llega a tener 
pi Herencias. Que me sienta orgulloso de Cortés, el 
v Lie Mi ramón, el hombre, explica en alguna me- 
BU In modificación del título anterior de este libro, que 
MtaiPi mi filo encierra es el de plantear la entrañable com- 
h|M i.i de don Antonio de Padua Severino López de Santa 
Afilia, > í hombre, 

i . 1 atora y ocaso de un comedian te tuvo desde su 

HlMl. . muy favorable acogida de crítica y público, no 











es remoto que ahora, en edición de Grijalbo, Heve un análí 
sis polémico a círculos más amplios. Se trata de un libre 
desmitíficador, como todo? los míos. De esa condiciór 
fundamental de las páginas que siguen he recogido abun 
dan te cosecha de alegrías y sinsabores. 

Parque Nacional de Maja lea, mayo de 1982 

jasé Fuentes Mares 


capítulo primero 

FRENTE AL NUDO 
QUE SE DESATA 


Fui el primera que juré 
sobre las arenas de Veraemz 
Ja ruina de las tiranos .., 

















/ / utillado de la libertad 
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11 miles citas con el destino las ajustó siempre junto ai 
i n el destierro de Nassau, aguas de por medio el esce- 
i || tic la 1 sin par aventura, las recordaba todas. Scptua- 
•Mfh despojado de la patria tierra, redacta Antonio sus 

■.fias, treta de que se valen los desterrados para recon- 

miiil.ii d ¿jasado sustentado, Al correr de la pluma se des- 
hh mi ios ¡recuerdos, y Antonio, dueño de la ambición que 
un taernpo briosa madre de la historia, alivia con los 
vu desamparo. Vuelve, una y otra vez, sobre su per- 
Niffi 1 ia —el pasado—, y rehace el camino allanado durante 
hiiiii" vigiló, a partir del día de marzo en que proclamado 
I clin de Iguala, se apresuró a secundarlo porque deseaba 
nutrir, con su “grano de arena, a la grande obra de 
i.l generación política”, 

bu amor oscuro le unía a la patria que amó con pasión 
iMiddora. Los recuerdos torcidos, por el tiempo, recaían 
fu vieja enfermedad de la grandeza, reacia al descanso de 
aventureros, mientras describía no cómo vivió su 
Mi mu cómo tuvo la ilusión de vivirla, una vez que con- 
B "fuii"lo el plan de la independencia sin figurar en él su 

. Iné, forzó el paso para recuperar tiempo y lugar per- 

hit', V 7 ra entonces muy Joven, sólo un efebo jala pe óo de 
hu aceitunado y grandes ojos delatores, intraseenden- 
• rumo dos bellos mundos vacíos. No fue llamado a la 
"m Curación que condujo a la Independencia y defeccionó 
Mt, una vez que el país lo bacía; llamó a la puerta de la 
mu empresa, no como conspirador famoso, sino bajo 
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el signo de su futuro destino: el de un afortunada pescadoJ 
en el no revuelto de las conspiraciones. 

Mas el recuerdo produce Ja ilusión de vivir cuando toda 
ha muerto; recordar es vivir de ilusiones, vivir ia vida híbrl 
da cotidianamente muerta y resucitada. Los viejas de mJ 
moria vacia mueren primero, mas no era ese ¿ caso dd 
Antonio, incapaz de morir tranquilamente, apuntalada el 
alma con la transvida que humedece los veneros jecos. Na 
podía morir con la memoria encinta; morir sermfperder J 
fruto, aniquilar los recuerdos, borrar de un golpe mediJ 
siglo de historia de México que estaba en éL que era él 
a partir de la traición a su jefe y maestro, casi ju padre! 
el general José Cavila, Ahora, recordaba fielmente !a figurj 
de Dávik. gobernador de Veracruz. no un logrero domo luí 
que por lo común se sumaron a íturbíde. y obstáculo mil 
ciai para que el joven realista colaborara, “con su grano d J 
,arena , en la grande obra de nuestra regeneración política! 
jJamás dejó de pincharle la forma como traicionó a Dávila J 
j quién, confiado en su honor, le encomendó encabezar la] 
tropa del Fijo y de Lanceros de Vera cruz en auxilio de Jal 

| Villas de Córdoba y Orizaba, amagadas ambas por los ínl 
surgen tes.' j 

Encontrándose Antonio en Drizaba, se presentó e] anJ 
tiguo soldado de la Independencia, don José Miranda y re-1 
clamo la entrega de la villa y la adhesión de sus defensores! 
al plan de Iguala, mas nuestro héroe, realista todavía, fortíJ 
ticado en el convento del Carmen, rehusó de momento, En| 
.Nassau, medio siglo después, reía al recordar las frescas! 
martingalas. -Pobre Miranda!, desprevenido estaba en los| 
aledaños y Antonio, en té villa, resuelto a probar la efica-| 
cía de su tutura regla de oro de conducta l triunfar siempre, 1 
~ 'V* l -^ 1 errores ajenos. Por primera vez, i a puso en! 

practica y al descuidarse Miranda cayó sobre sus huestes ] 
k hizo algunos muertos y se apoderó de vituallas y caba-1 
liada. Consumo su fechoría y volvió al convento, donde los! 
í raí les, realistas a macha martillo, echaron a vuelo las cam J 
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|NMlii m sospechar que festejaban el último triunfo del sof 
rhali* deí rey, sólo en espera de ocasión para mudar bandera, 
l.us li con le cimientos se precipitaron luego; el 29 de 
mi i a i se situó frente a la villa don José Joaquín de Herrera, 

|M. lefe realista, hoy asociado a la empresa de Iturbíde, 

t b que Santa Anna rehusó hacer con Miranda efectuólo 
||ll libación con el recién Llegado. Allí mismo, en Drizaba, 

M iilliirió al plan de Iguala, un mes y cinco días después 
(I m proclamación. Alamán, con intención venenosa, ase- 
u i que se unió a Herrera, y no a Miranda, porque habría 
- iilil i ,l menos hacerlo con un viejo insurgente. 

Al (Haba de consumarse la defección deljalapeño, cuan- 
i|n im correo te hizo entrega de un pliego, sellado a lacre 
i. I escudo de las Espafías. Era del virrey, con su felici- 
UiLt y un ascenso: la “hazaña” en Drizaba, sobre Miran- 
i». I hacía merecedor de recompensa; ya soldado de la 
lililí i- ndencía recibía despacho de teniente coronel realista, 
pi iii - que Iturbide- ratificó mas tarde, ascendiéndote a co¬ 
mí.. i Asido ti la vez a dos escalas surgía el muevo astro, 
pillaba las alturas aún,, pero desde su cima relativa per- 
llihil.il que el camino de la gloria tomaba el rumbo de la 
U.iM'i. i i de Iguala, 

l 1 '0 de marzo entraron Santa Anna y Herrera en la 
fíllii ■ i- Drizaba, y el lo. de abril, en fulgurante ofensiva, 
■ Ipodcraron de Córdoba, Aquí acordaron separarse: He- 
Hli i lomaría el rumbo de l T uehla, para cortar el camino 
J uii- la costa y la capital del virreinato* en tanto que Santa 
N\iin i marchaba sobre los pequeños puertos del golfo* y 
¡miiiiimi ía de paso a Veraeruz. Resuelto el plan, al frente 
li.. q imítenlos hombres cayó sobre la villa de Alvarado, de- 

t "iida por el jefe realista Topete, donde entró el día 25* 
ni * Anna nos dice que colocado entre la victoria y la 
mm»i r le, se decidió por la temeridad: 

Me presenté frente a frente de aquella tropa vacilante, y le 
hable con la) ardor y entereza, que dejó la vacilación, prorrunv 
l-i ndo en vivas a la Independencia, . , 
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Camino de Alvarado, en La Soledad, el 23 de abril se 
le presentó Guadalupe Victoria, oculto en las montañas du- ^ 
ranie los últimos años desafortunados. En una cueva -fue i 
el anacoreta de la insurgenda había vivido los tiempos 
difíciles; no se distinguía por sus luces, pero llevaba den¬ 
tro un gran corazón, y cuando se presentó a Santa Alina lo J 
hizo noblemente, como un soldado cualquiera, sin reclamar j 
honores ni mando. 

Sólo que el jalapeño era demasiado listo para desperdi-1 
ciar la oportunidad: conmovido recibió a Victoria, y con¬ 
tra los deseos de éste le reconoció superior jerarquía y se 
puso a sus órdenes. El gran actor dramático jamás confía 
a la memoria tos momentos supremos; prevé ai instante, adi¬ 
vina gesto y palabra culminantes. ¿Adivinaba Santa Arma, 
en aquel inomento, que Guadalupe Victoria sería el primer 
presidente de México? 

Ya en Alvarado, recibió la noticia de que Herrera, ba¬ 
tido en Tepeaca por el coronel español Hevia, buscaba re¬ 
fugio en la villa de Córdoba. En sus lares rayo bélico, al 
frente de trescientos infantes y doscientos cincuenta caba¬ 
llos se plantó ante la amagada villa casi al tiempo de morir 
Hevia, victima de un disparo de la plaza. Faltos ya de Jefe, 
y colocados entre los fuegos de Herrera y Santa Anna, los 
realistas aprovecharon la noche para escapar, y allá fue An¬ 
tonio en su seguimiento, por el camino de Orizaba. 

El 28 de mayo, sin tomar ni conceder respiro, se lanzó 
sobre Jalapa, donde a! siguiente día capituló el coronel 
OrbegozG-, dejando municiones y artillería en poder del ven¬ 
cedor, quien aprovechó la ocasión para inaugurar una ca¬ 
rrera en la que luego Figuro en lugar de honor; la de los 
préstamos forzosos. Ocho mil pesos dejaron losjalapeñosen 
poder de su futuro hijo predilecto, con los cuales, más las 
armas y municiones recogidas a los realistas, vistió y equipó 
a su división, luego la undécima del ejército de tas Tres 
Garantías. De Jalapa, ya dueño de la campaña, cayó Santa 
Arma sobre Puente del Rey, cuyos fortines le rindió el coro- 


.... "los rindió a discresión, a la primera intimación 

|l„ |, hice”, escribía, campanudamente, cincuenta anos 
mi*h l.irde. 



\ partir del 24 de junio, le encontramos embarcado en 

|.yin de sus empresas; el ataque sobre Veracruz. En la 

| N . |, i, , i ,i del Encero destinó algunos días a disciplinar su 
11 M i; i pues allí no podría repetir las hazañas de Alvarado, 

I ,|,, , v Orizaba. Poderosamente fortificado, con tropas 
h i , la Corona, y al mando de un general insospecha- 
EL i0m o Dávik, eí puerto era a la vez acicate y adver- 

.i, Si por regla general el riesgo es aguijón de los 

*i- .turnados* en Santa Anua, además, la ambición era t 
,tlor a todo caíchtOT Un general no seTiabna lanzado 
Vera cruz en aquella circunstancia, pero un actor 
,, 1 1. 1 11 I soldado sí, y el 24 de junio, frente a las murallas 
« | pin rto, se dirigió a sus hombres en proclama, no la de 
.. nnul sino también la de un actor metido a soldado: 


,Camaradas!, vais a poner término a la grande obra de la 

.iquista de nuestra libertad e independencia. Vais a plantar 

. I iuLiíla del imperio mexicano, hollada hace tres siglos en las 
II,muras del valle de Otumba, a las márgenes de] humilde Teno- 
,, ,k, donde tremoló por primera vez el pendón castellano.., 

Soldados: Vais a cambiar la faz de dos mundos, V a reco- 
iii i.' d más glorioso nombre de que liemos sido despojados 
i „ 11 tres siglos, pasando, aún entre nosotros mismos por de- 
!ii¡ , v cobardes; vais, en fin, a cubriros de gloria. Lucháis con 
■ i furor de un clima que devora a los hombres* y con un pu¬ 
lí,ido de miserables que, arrogantes, osan oponerse a nuestra em- 
i,i, ,.i. fiados en sus débiles tapias y en sus pequeños baluartes. 

Insensatos! En breve lloraran su temeridad; ya los veréis arras- 
Imree a implorar vuestra compasión; su orgullo es un luego 
U'uu que se disipará al soplo de vuestro aliento con solo vues- 
rill presencia. . . pichosos nosotros, a quienes la suerte coloco 
i n(ré la independencia y la muerte! 


\bsorto se encontraba Santa Arma fronte a las débiles 
como Napoleón ante las pirámides. Y se arrojo en 
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brazos del mito vengador, que durante más de un si 
no dará la lata' el recuerdo de Cuauhtémoc, l+ quemi 
vivo en la plaza mayor de México” (?). y el de las victiil 
de Cholula, “cuyos gritos han espantado a dos inunda 

El 2 de julio, un obús de siete, colocado en el médj 
dd Peno, rompió fuego sobre la plaza, mientras se elí 
raban escalas para intentar el asalto dd baluarte de la 
ced. A las cuatro de la mañana del día siete, consij 
adueñarse dd baluarte y de su puerta, que dejó* guarnecj 
en tanto que, con el resto de sus hombres, se dirigía 
Escuda Práctica y a las baterías de Santiago. No conl 
con el recibimiento que su paternal DávíLi le reservj 
ni con d Tortísimo aguacero desalado en esos momenj 
que doblegó el espíritu de los atacantes, ya mermado 
los fuegos de las reservas de marinería, apostadas en d| 
lacio. Santa Arma, en el muelle, se enteró de que sus h{ 
bres huían, y él mismo cruzó bajo la lluvia de proyed 
para ponerse a salvo, al otro lado de las “débiles tapij 
tras dejar en el puerto muertos, heridos y prisioneros. El 
de julio llegó el jalapeño a Drizaba, avergonzado, aur^ 
en rigor sin fundamento. La empresa tenía que fracasar[ 
ajustarse a un plan inconsistente, Pero d valor no fue 
en el actor, y Alamán, nada entusiasta escribió que en 
racruz fue Santa Anua d primero en el ataque y el últj 
en la retirada. 

Sólo que el despecho de un ambicioso fracasado ej 
rtible, El hombre sin ambiciones adopta, al fracasar, read 
nes de diverso signo, máxime que el fracaso, al confinmí 
temores \ limitaciones, amarga su alma más todavía, 
diverso, en cambio, el caso del gran ambicioso, quien, aj 
lograr las metas propuestas, vuelca la pena de su alma m 
hacia la amargura sino al despecho. Despechado es q\ 
se sintió capaz de poder, y no pudo; social o histórica] 
te, el despechado agotará sus resquemores inmedíatamei 
y no como el amargado, tipo peligroso por sus reaccit 
a largo plazo. Este, sabrá esperar para cobrar las cuei 


.mes, y aquél no: agotado el despecho, dejará su alma 

hinina para nuevas aventuras. _ . , 

Mientras Santa Arma huía por el camino de Onzaba, 
jljvtlu en Ver acruz, se mesaba los cabellos al no poder 
U irle mano. Todavía se valió de una argucia para pren- 
<l.,|n mandó a Boca del Río ai bergantín de guerra Dtli- 
,, ■ r. , con bandera angloamericana, suponiendo que el jal a- 
¡H no acudiría a la nave en busca de auxilio, mas el cachorro 
Lhú aprendido las mañas del maestro, y aunque vio el 
|h-ii< ruin y su bandera, lomó la precaución de enviar un 
hwmmío, v frustróse la celada. Fracasó, pues, la treta dd 
L" rm. y Santa Anna, en Orizaba el 19 de julio, redacto, 
Lm muido redactar a don Carlos María Bustamante, una pro- 
, i nuil a la imagen de su despecho: 

Ve racruz!, la voz de tu exterminio *erá desde hoy en 
uldinte el grito de nuestros combatientes al entrar en las 
h itallas:. en todas las juntas y senados, el voto de tu ruma 
. añadirá a todas las deliberaciones Carlago, de cuya 
p lindeza distas lo mismo que la humilde grama de ios «- 
, K(is robles, debe ponerte miedo con su memoria, jMexi- 
«■itnos! Cartago nunca ofendió tanto a Roma como Vera 
, ,,i/ a México. ¡Sed romanos, pues tenéis Escipioncs, Oíos 

us protege! 

Aun ud ñutido algún rasgo de Escipión en su catadura, 
i . mbemos qué podían tener de romanos quienes le seguían 
i|. iiiu-s de la paliza, cuyo autor, Dávila. al comunicar el 
al conde del Venadito, se conducía simplemente 

... un soldado: 


Ayer mismo vieron los vigías de tas torres que los. 
ni ,urgentes derrotados se fueron por los caminos de la 
Ituca del Río, Verga ra y otros rumbos, y no se han vuelto 
m.i. a descubrir, quedando enteramente deshecho el sitio 
y destruidos los parapetos. 

Así la tropa como los señores jefes y oficiales de mar 
i vrra, destinados en esta tiena y apostadero, son dignos 
dd más alto aprecio, 
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Sama Amia, que el 12 de julio dirigió a Iturbide u 
nota petulante sobre las escaramuzas previas al ataque 
Vcracruz, no sabía qué excusa enhebrar después, mas 
tranquilidad renació en su alma cuando d libertador le 
vito a encontrarle en Puebla. El jalapeno aceptó luei 
asi conoceré de cerca al héroe dd septentrión y liberta* 
de la patria , cumplimentó al disponerse a marchar J 
poco antes de partir, el 28 de julio, dirigió otra proclj 
a los ta basque nos: 

Apresuraos a inscribir vuestros nombres en la lista 
los héroes de la Patria. Es llegado el tiempo de decid 
se: ras grandes cadenas se rompen a grandes martillan 
un paso atras será eí camino del sepulcro. Los opresores 
tres siglos no perdonan. Humea todavía la sangre de’ 
incas y de los moctezunias; humea la de treinta mil 

españoles S sacnfÍca(Jos al furor y Ta rabia de los bárbai 

Concluido el periodo retórico, Santa Anna se puso 
marcha, y en Puebla Iturb ide lo estre chó - en sus braz 
presencia de varios oficiares, y declaró heroica la acct. 
sobre_V^racruz. Restañadas en parte sus heridas, el fai 
del Primer Jefe le permitió instala™, nuevamente, freí 
íí las “débiles tapias”.Tramaba un plan para arrebatar a 
fortuna los favores negados meses antes, cuando aconte 
intentos ya viejos en el puerto vinieron a torcer la hístor 
Desde el 30 de julio había desembarcado allí don Ju 
O Üonoju, con la investidura de Capitán General de Me 
co, en vez de Ja de virrey, que llevaron sus antepasad. 
Después de conferenciar con Dávila y los vecinos proi 
nemes, y sobre todo con d testimonio de los hechos a: 
sus ojos, el recién llegado comprendió hallarse ante una 
tuación consumada. Hombre práctico, advirtió que freí 
a el se abrían dos caminos: uno, su regreso a la penínsu 
y el otro, la transacción. No se ha elucidado suficientemei 
por que optó por ei Segundo, mereciendo que España 
declarara de negra memoria”, pero facilitando a los me 
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Imi" ti consumación del programa de Iguala: desatar el 
»♦>» . imperio. 

i i loiiuna se encargó de lo demás, Santa Anna era el 
íl)u<Nhif más próximo, y con él principió a entenderse, 
ino* liaron, resolviendo O'Donojú dirigir personalmente 
lln i lude una comunicación —Santa Anna asegura que a 

11 -i ..as— t con miras al avenimiento. Por su parte. 

* ¡. . i'lkc de Iguala* que se valía de lodos ios medios para 
Km IIIn 11 i este lado del mar la idílica nación de las Tres 
(ttOuill.r. aceptó que diera escolta a tan relevante perso- 
|| i l jalapeño comunicó a O'Donojú los pormenores de 

i ... r.ta y T siempre zalamero y petulante, agregó que se 

«« 1 p q inusable de la seguridad de su persona. O'Donojú, 

)«ll| .pulido, pinchó en blando con su respuesta; “Nada 

multado por el valiente que asaltó esas murallas” 
l|.Inndo las “débiles tapias", Santa Anna agradeció 

I Iih piulo, inclinándose en ángulo de noventa grados. Por 
M fu h-m corno esa habría sido capaz de volver al .servicio 

I >| uki'm, 

I m medio de lucida comitiva, el 19 de agosto tomó 

I I Eftiijii d camino de Córdoba, a donde llegó sin novedad 
>* *1* i una estancia en Jalapa. Por la noche, se presentó 
Mihiili 'ii medio de las aclamaciones del pueblo, y al si¬ 
bil .lia, a guisa de introito a las formales eonversacio- 
|n, i i libertador planteó a O'Donojú el problema de la 

iiih-ncia: “Supuesta la buena fe y armonía con que 
ut i MiniiiLÍmos en este negocio, supongo que será muy fá- 
|mi*m que desatemos el nudo sin romperlo”. 

I m 1 1 quinta esencia del plan de Iguala* y fue también 

1 i tratados de Córdoba, no obstante las modificado- 
| qm - ios introdujeron en aquél respecto de las personas 
IfHtultiv a encabezar el gobierno de la nación recién lle- 
iU n l i Independencia. AI genio conciliador de Iturbide 


pitó i i ú desatar el nudo sin romperlo, más no consiguió 
lamino que allí, donde el nudo se mantuvo por trcscien- 
I Mili i los tejidos* momentáneamente liberados* no salta- 


1 > 


19 














ran c n anitos al primer estirón. La sangre del héroe vertid! 
en Padilla, y luego la que regó la tierra de México duraf 
te un siglo, vino a confirmar que el gran íluso/al pretenS 
desatar d nudo sin romperlo, cayó en el pecado de Bolívai 
que casi a! mismo tiempo sembraba en la arena y araba 1 

—í' El 24 de agosto firmaron Iturbide y O'Donojú ios tra 

lados de Córdoba, nulos de antemano en lo tocante a ¿3 
parta si se considera que el Jefe Superior Político y Capitáj 
Qineral, a pesar de sus títulos abundantes, carecía de piula 
res para suscribir documentos de esa naturaleza, Lcf-aimcil 
te inválidos. Jos tratados fracasar^ también ante ia historl 
por culpa de todos, por la de Iturbide en lo personal,! 
luego por las de México y España. Pero alguien obtuvo u] 
beneficio efectivo con los acontecimientos de Córdoba \]J 
-f estuvo Santa Anna cumplimentando a O’Donoiú micnlrá 
granjeaba a Iturbide, sirviendo a Dios y al diablo con lodJ 
las argucias de su cortesanía. Concluidas las conversacid 
nes y firmados los tratados, mientras el Primer Jefe volví] 
a sus tropas, prestas a consumar el sitio de la capital de ll 
Nueva España, Santa Anna abandonó Córdoba con el nouj 

bramiento de comandante general de Veracruz en el bol 
Slllp. 

A partir de los días últimos de agosto, no se sepaj 
nuestro hombre del amurallado recinto, sólo que Llavil 

” ü er ? ! , m con much u, una pieza fácil, y las veces que rJ 
c amo a entrega de Ja plaza fueron las mismas que el ieá 
español le mandó a paseo. El 15 de septiembre, el vedi 
darju de V eracruz dirigó una representación a Dávila urj 
g] endo le la cesación de hostilidades, ya que había circuladJ 
eJ rumor de que el terco genera!, seguro de no poder co J 
servar la plaza, se disponía a abandonarla, refugiándose erf 
Ulna para de allí tenerla bajo sus fuegos: 

Si elI señor gobernador ha jurado y está a su careo J 
defensa de esta plaza. . . es tá en su arbitrio, ni derendél 
de la voluntad, ofenderla y arruinarla con el castillo Je SuJ 


Jimti de Ulua* antes de consentir en una honrosa y pru- 
■ Iniit capitulación, que salvaría la vida c intereses de sus 
I Mimantes. ¿Qué se diría del general de un ejército que* 
ImIui lid» perdido una batalla, mandase degollar su tropa 
|mríi que no fuese prisionera de los enemigos? 

i Vis cío he perdido ninguna batalla! fue seguramente la 
ti - i.i que el antiguo gobernador dio al vecindario, 
f 4 iiiucion, sin embargo, no podía prolongarse más y 
+ i i «i i ron enemigo en casa, sólo pensaba en la forma de 
hí+u sliur la entrega con la reputación de sus armas. Exis¬ 
ta* lili obstáculo, sin embargo: Dávila rendiría la plaza aN- 
Pl«|quirra T menos a Santa Anna. 

*. movieron ahora influencias; representantes veracru- 
pillo llegaron hasta Iturbide; le hicieron ver la convenien- 
L( i ilvur el obstáculo, y éste* ni corto ni perezoso* el 19 
a- - p lumbre ordenó al jalapeno entregar e| mando de las 
MNílv a don Manuel Rincón, Como un sol, alcanza su 
lililí i ib los días de Córdoba; luego* casi instantáneamente* 
■itln Vnna se desploma. El 19 de septiembre 1c relevan 
É4 mundo* y el 27, aquel jueves 27 d,e septiembre en que 
Ipl'i i dejaban la entrada del Ejército de las Tres Garan- 
Mn en la capital, el héroe de Iguala no fue siquiera para 
Htrnmuii ar el suceso a quien* de un mes atrás* no despe- 
»Ni i i - ■ . ojos de la muralla porteña. Se le hería donde nunca 
M*¡i- lu menor rozadura* y si el 3 de octubre todavía es- 

.II i las uñas* al congratular al libertador por la ocupa- 

|bm ti la capital — aún le Llama “Amado general* dueño y 
■jijo concluía, no obstante* con sutil acrimonia: “Nada 
4 tl( oficio. De Ja entrada del ejército en la ciudad de 
Mf m. n me he enterado accidentalmente". Veladla adverten- 
ti<t ¡«(4 .ml quien supiera entenderla. 

i ■ momento, se conformaba Santa Anna con protestar, 
MM| " cía, en rigor, de otra alternativa. En septiembre de 
]|}l, la gloria de Iturbide dominaba sobre todas las insi-~ 
f|N4, mi .solo acto de rebeldía, el más elemental, habría 
M*urk> arremeter contra molinos de viento* Conformó- 
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■se, pues, aunque en segundo plano - el primero ya estaba 
ocupado por Rincón—, con gestionar de nuevo la entrega 
de la plaza, y cf 20, seguro de no contar con el respaldo cid 
su terco ex maestro, se dirigió resueltamente al tribunal! 
del Consulado veracruzuño: 

Vcraerw, es mi pairia, y no hay genero de sacrificio 
que yo no haga para preservarla de íes males que la ame¬ 
nazan, y que serán inevitables si persisten en su vana y 
temeraria resistencia. 

La situación tornóse insoportable para el jefe español, 
hasta el grado de que el día 25 entró en la plaza el general] 
Rincón, entendiéndose Jtbremenlc con las diversas corpt 
raciones, sin prestar atención al gobernador, quien cons¬ 
ciente de su desairado papel abandonó finalmente la ciu¬ 
dad, a 3a medianoche del 26, y llevó a la fortaleza de Ulúí 
el equipo, noventa mi] pesos y doscientos hombres de la] 
guarnición. A las cero horas quince minutos dd 27 de oc¬ 
tubre — un mes exacto después de la entrada del ejércíu 
Ingarante en México —, el ayuntamiento de Veraciw re¬ 
solvió, en primer lugar, investir con el mando supremo al 
general Rincón, de acuerdo con los deseos de¡ vecindario,’ 
y, en seguida, autorizarlo para que, con el coronel Antonio, 
López de Santa Anna, fijara día y hora para que las tropa? 
mexicanas hicieran su entrada en el puerto. 

El pequeño César consumaba sus sueños: al frente de 
lucida división pasearía su gloria por el primer puerto del 
virreinato, como et héroe de Iguala lo hizo en la capital, . . 
Pero soñó t también, que la gloria debía ser de él solo, y las 
malditas circunstancias le obligaban la compañía de Rin¬ 
cón. Ese día* que pudo ser el más luminoso de sus veinti¬ 
siete años, se vio ensombrecido por la interposición de un 
cuerpo extraño entre su persona y el astro luminoso. Itur^ 
bidé era el causante, el autor del eclipse. Jamás lo podría 
olvidar. 

Dueños ya de Veracruz, la discrepancia de caracteres 
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tlu hudo en provocar situación tirante. Más que como un 
(fin mui I ¡.i3 mando de tropas, Santa Anna se conducía como 

■. provinciana del mismo Ilurbíde* a cuya estatura 

i»i> du. y el 3 de noviembre, sólo tres días después de la 
|4i iim.i portena t Rincón, el molesto satélite, volcaba sus 
■ i"' |n\ al oído del Primer Jefe: 

En esta plaza ha dado y continúa dando fSanta Anna) 
uaiilüs empleos, le ha parecido, así militares corno civiles. 
i mi degradación y atropella miento de mi empleo ha hecho 
mui ho, ya disponiendo marcha de tropas en posición, sin 
i|m» quiera darme el más leve aviso,, ya tocando orden 
(n iiu'ial y dándola arbitrariamente y por ostentación; a los 
i i v oficiales de mi división* también sin mi consentí- 

.-lito Estas y muchas Otras cosas hq sufrido y pruden- 

i-ido sólo por el honor de h Nación. 

I 11 .i el engreído conquistador de veintisiete años, como 
>ll ¡ii* « vistiera Rincón, Después de él, nadie, y después de 
ImíIIi . los demás. Con la queja de Rincón llegó a inanos 
i hm tilde la proclama qué, el mismo 27 de octubre, díri- 
0iH 'i mui Anna a los veraertízanos: 

Atrás no dejo ríos de sangre- que lleguen a vuestras 

i ■ ■-i is, anunciando los horrores de la muerte por la fiera 
mi imi de un conquistador: Dígalo Al varado, dígalo Jalapa 
% los pueblos todos de la Provincia, donde cogí laureles sin 
mancar suspiros* y donde una generosa indulgencia salvó 

ii nuestros más cruel cm enemigos. 


Nunca fue despiadado y, salvo los episodios texanos, 
M )t ¡llama la crueldad. Político intuitivo con atuendo de 
11 nlu. era sobre todo un criollo de alma lírica, inclinado 
I U i> i ir. acción, demasiado blando para la guerra y dema- 
lM*i ' Inquieto para la paz. Genial improvisador de glorias, 
♦no m • uger laureles sin arrancar suspiros"* al menos como 
ffffíii M nerai; le deslumbró la vida como empresa heroica 
i 1 1 i h i ii su gloria no resiste análisis, concedámosle al me- 
ipn vi pudo soñar a su gusto una historia victoriosa fue 
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seguramente poique, con todos sus vicios, resultó suj 
en su medio humano circundante. 

Durante la primera quincena de febrero de 1R22> lí 
contramos, resuello a recuperar el favor de Iturbide, qi 
seguramente preocupado por la defección de Victoria* 
dio confiar de nuevo en el jalapeño* a quien encomei 
aprehensión del disidente en las montanas veracrui 
lugar de antiguos escondrijos. A cambio, le prometía ai 
dedo a brigadier, pero Antonio nació demasiado listo 
mes después, evadía la persecución con el argumento 
salud precaria. El primer Jefe, por supuesto, retiró la o 
del ascenso y produjo en Antonio nuevos deseonsi 
hasta el momento en que, reelecto Iturbide como Rej 
acudió a él nuevamente, en humilde solicitud del grad< 
le ofreciera. 

Un acontecimiento inesperado vino a alterar, de 
to, el tono de ias misivas plañideras. Encontrábase Anl 
en Jalapa, la noche del 18 de mayo, mientras en la caf 
nacía un pobre imperio de la grita de Pío Marcha, Sól 
cretino que todo hombre lleva dentro pudo hacer que 
bidé mudara su título de libertador por el de empei 
con lo que de paso exhibía su escasa prudencia. Faltí 
para cargar sobre sus espaldas esa responsabilidad, P< 
pecado le negaron luego la honra que conquistó con st 
razón más que con su espada, hasta retirar su nombi 
calles y libros de texto a cambio de otros y que de ítui 
recuerden exclusivamente los desaciertos, 

/ Al recibir la noticia de la exaltación imperial, 
Anna pareció olvidar los viejos resquemores, sólo in| 
sado en recuperar el favor perdido. Mandó formar la 
bajo sus órdenes, y la arengó: 


No me es posible contener el exceso de mi gí 
corramos velozmente a proclamar y jurar al inmortal 
bidé por Emperador, ofreciéndole ser sus más const 
defensores* hasta perder la existencia.,. Multiplique 
nuestras voces llenas de jubilo, y digamos sin cesar, 
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lUim ¡endones crt repetir: Viva Agustín i, emperador de 

México. 

\ mi contento con acumular esos votos de adhesión que 
Li| urso del mismo año violaría escandalosamente, tomó 
i, plumo y se dirigió al emperador: 

Viva v.m. para nuestra gloria, y esta expresión sea tan 
gnUit que e! dulce nombre de Agustín i se transmita a núes-, 
iim nietos. ♦, sintiendo no hayamos sido los motores de 
i mi digna exaltación, mas sí los primeros, en esta Provim 
, M que tributemos a v.M. nuestros sumisos respetos. 

t i mi el plural empleado, en este caso Santa. Anna se re¬ 
ír i, , mis hombres, que con el estaban “prontísimos’ 1 * según 

..mili carta, a dar “tan político como glorioso paso’’* 

En. 4 m> antes de que lo hiciera Pío Marcha. Iturbide debió 
Con n i.u\ l- a responder que el infierno se encontraba tapi- 
¡¡tilit ilc buenas intenciones, pero no lo hizo, y aceptó d 
{¡Ktliiiiiiiux. Antonio, por su parte, grabó en su conciencia 
Un» m i- una de oro: “Adelantarse, siempre adelantarse a los 

E|.lientos”, O como dicen los mexicanos: ¡hay que 

m , i.ir! para indicar las excelencias de pegar primero. 


| trius en torno a Son Juan de Uláa 

ih '¡ iba el mes de agosto de 1822. En Ulúa, la situación 
ii. |i i b era por demás precaria y Santa Anna, que lo sa- 
|i|* príiinpió a urdir las añagazas conducentes al apodera- 
tHhui i di la fortaleza. Comprendía que un éxito corno éste 
mus bonos en el ánimo de Iturbide y la probabilidad 
HInIm bu n calculada si se piensa que Ulna, en poder de los 
i< #111 h * ■. l. . en primer lugar, limitaba al comercio internacio- 
unt lili |i.i is y, luego, constituía un serio peligro para la 
Mu H 1 .1 recién conquistada, como cabeza de puente para 
(,, 1 , 11.1 intentos de reconquista. Ciertamente no bastaban 
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los medios para conseguir el fin, pues los españoles, dueru 
la fortaleza, resultaban poderosos ame la escasa cap< 
ciclad ofensiva ele ios triga raines, mas la situación no podí 
prolongarse, y en Chite punto no cabían discrepancias. Sanll 
Anna, en vigilia constante, recordó otra máxima del pu< 
blo; “Más vale maña que fuerza". Y urdió una treta, 

La puso en practica inmediatamente y vino a probar 
que la historia certificará cien veces: que nuestro hombi 
no tenía madera de intrigante, que era demasiado direetí 
demasiado español para que su naturaleza se acoplara 
medio tono de la sombra, Para apoderarse de Ulúa medial 
te la maña, desprovisto de la fuerza, no se le ocurrió mi 
que intentar el cohecho de la guarnición, a fin de que CStí 
traicionando a su oficialidad, entregara el reducto a lo 
mexicanos. Se valió de su ayudante, Pedro Veloz, para ge*d 
tionar el negocio, mas sea porque Dávila fue demasiat 
zorro para dejarse sorprender, sea porque el patriotismo d^j 
la guarnición hizo imposible el éxito del proyecto, lo cierit 
fue que entonces recibió e( jai apeno la última lección de si 
antiguo maestro. El 4 de octubre, Dávila regresó al ayuntí 
miento de Veracruz d oro con que Vétez intentara seducii 
a los defensores y no satisfecho todavía, advirtió, con clarj 
dedicatoria al autor de la socaliña: 


lodo el oro que circula en la ingrata Nueva España, 
pueden producir las corrompidas entrañas de sus tierra! 
no basta para inclinar a urna traición al batallón de Cata-j 


Con la cola entre las piernas comunicó Santa Anna a 
Echávarri, capitán general de la provincia, que en vista dd 
fracaso de "sus gestiones", consideraba reanudadas las hos 
til id ades entre el puerto y el castillo. Mas no so descorazonó, 
sin embargo, y acudió a un nuevo ardid, mucho más per¬ 
fecto que el anterior si se toma en cuenta que involucraba, 
además de la toma de Ulúa, la muerte dd molestísimo 
Capitán Genera!, su superior. Consistía el nuevo plan en 


26 


mullir los términos del primero, o sea en hacer creer a 

.mudante dd reducto que la guarnición de Veracruz. 

, 1 . .. con lturbide y el Imperio, encontrábase dis- 

. l.i a la entrega de la playa, para le cual bastaría que, 

¡tmantc la noche, los españoles practicaran un desembarco. 
Sudii/ era la idea, pero no del todo absurda, pues si conse- 

. .sorprender a los españoles, y aniquilarlos rápidamente 

„ i, luirá de tomar tierra, dueños los mexicanos de sus cm 
I.,<i. aciones, armas y uniformes y con ellos equipad. 

i.nenie podría adentrarse en el recinto de la fortaleza, 

..o españoles falsificados, y allí atacar a los verdaderos 

.garantías de éxito. _ 

Si Dávila se hubiera encontrado aun en el mando, Santa 

Anna habría recibido la segunda felpa en la ™sm a qum- 

. pero para su fortuna el nuevo comandante, Lemaur, 

„ dejó engañar. Por otra parte, Echávam, solo tonto y 
tuerte como un roble, no era problema; recaen llegado a la 
|>iiivincia, con grado superior al de Santa Anna creyó ve 

.. pian de éste un medio para justificar el ascenso \ r 

I .tiles glorias. Si la treta resultaba, pensó, se las arre- 
¡lacia para presentar la aventura como obra suya en tanto 
,|.n de fracasar la cargaría en la cuenta de un oficial .n e- 
^ ambicioso, con antecedentes en el renglón de, la in 
. 1 , , ,,'iiinai El mismo jalapcño debió haber fortalecido en 
i l,ávam~esta opinión, que ocultaba su proposito verda- 

..primero, acabar con Echávam, su mmediato superior, 

niilcn seguramente moriría “heroicamente en la defensa 
,t, [, plaza; luego, repeler la agresión española, a pesar de 
haberse consumado por la noche y traicioneramente; y por 
uiiniio, obtener los ascensos y glorias consiguientes.] 

( asi todos los historiadores niegan hoy el primero de 
|m propósitos y se fundan en el hecho de que el mismo 
l , hávarri se retractó de la acusación que, en aquel sentido, 
contra Santa Anna poco después de los acontece 

.utos. A pesar de la opinión general, sm embargo sub- 

nsicn poderosas presunciones en apoyo dd diabólico prt 
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yecto, Mas todavía; sólo la Providencia pudo hacer 
Echávarri saliera vivo del trance. V si es casi seguro qu 
los acontecimientos no se haga jamás luz definitiva, con 
mé monos con el relato de lo que ocurrió esa noche, ta 
27 al 28 de octubre de 1822. 

Valido de alcahuetes menores —tarea en la que él hi 
ra las primeras armas— t Santa Anua comunico a Le 
que los mexicanos, decepcionados de la Independen 
pretendían volver al antiguo sometimiento, entregando 
de luego el puerto en prenda de la sinceridad de sus pr< 
sitos. Aunque parezca increíble, el comandante de Ulúaj 
fugar de arrojar al agua a los comisionados, admitió co 
mar el desembarco, mientras el jaiapeño, seguro ya 
éxito, se apostó cotí sus hombres en el baluarte de San til 
mientras Echávarri marchaba, con sus ayudantes y una 
casa guardia, a instalarse en el baluarte de la Concepdi 
Allí le esperarían, para mayor garantía del éxito —según 
advirtió Santa Ánna—, cincuenta cazadores del número 

Conforme al plan, entrada la noche se presentó Ec 
varri en el baluarte, y lo que primero le sorprendió fue 
encontrar uno solo de los cincuenta cazadores anuncia 
Inquieto, avanzaba cautelosamente, cuando un ruido, e 
parte baja del pequeño fuerte, correspondiente a la 
cada, le sugirió el envío de un explorador, que de bué 
a primeras se dio de narices con los españoles, que al m 
de Castrillón, ayudante de Santa Anna, se encontraban 
bre la playa. Asegura A laman que sólo la precaución 
los asaltantes, al dejar fuera de la estacada la mayor p 
de sus fuerzas, salvó a Echávarri. quien por un monte: 
atrapado por los españoles debió su libertad al auxilio 
destacamento del muelle, cuya ayuda obligó a los incu 
res a volver a sus lanchónos. En d baluarte de Santi 
mientras tanto, Antonio de Padua se concretó a repe!, 
desembarco, sin que moviera uno solo de sus hombre: 
defensa de la Concepción. 

Las circunstancias apoyan la suposición de que* en 
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•lnun '• del jaiapeño, entraba la muerte de su superior jerár- 
■||< < ! Miguel Lerdo de Tejada, contemporáneo de los 
Éflrnii i irnientos, escribe en su valiosísima Historia: “Dejan- 
*1 ' un ludo todas las conjeturas que pueden formarse 

mu. . i.il de los dos proyectos fue el que realmente tuvo 
Mlltlii Arma, hay únicamente que notar que nada dispuso ni 
|tn< litó respecto de ocupar el castillo con tropas mexicanas, 
liqHi'l" regresaron a él derrotados los españoles, y que, por 
lili» p ulí. Echávarri, no habiéndosele dado la fuerza que le 
|m i lili Santa Anna para defender el baluarte de la Con- 
i*i j i«Mi fue hecho prisionero por las tropas españolas que 
•ilii ^indujo Castriljón, no debiendo su libertad sino a la 
L itfí i del corto auxilio que, como queda dicho, le fue del 
ifeiMi h amento que estaba en la puerta del muelle*'. 

i n cierto fue que la operación proyectada se tradujo 
»». i completo de los fracasos; en el mástil de Ulua 
► ni!mi iba el pabellón español y Echávarri quedaba vivo, 
■iNHib sólo que ahora resentido hasta los huesos. Algo, 
mi irgo, cambió en la vida de ambos personajes: su 
de escalafón militar. No obstante* los desafortunados 
» i' idus, Iturbide mandó a Santa Anna despacho de bri- 
|»h i eun letras y, también, a pesar de que la conducta de 
HtAvurri fue la de un valeroso vendedor de casimires, el 
Imi|m i ador te hizo mariscal del Imperio. Frente a los resid¬ 
id' ti. la faena de! 27 de octubre, el jaiapeño era la inia- 
r di la desesperación. Decididamente, Iturbide le resut- 
i de mal fario, De su famosa treta no sólo salta vivo 
I ■ luí - i i, sino además convertido en mariscal del Imperio, 
pti |o visto no pegaba una, 

‘i ii no dudó que d Imperio no sería el camino de la 

S i'» i Recordó* entonces* que algunos amigos habían des- 
| 4 u!m en sus oídos dulces palabras republicanas, “pero 
bajo la monarquía, no estaba preparado para esc 
K|f tul ii*< y les oía con desagrado 1 ', escribirá después. Poco 
Mi» i' - líe una semana antes, por otra parte, desembarcó 
m i puerto, y fue su huésped, un importante personaje. 
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Habíalo dejado en tierra la goleta John Adams x tipo 
neo, de seductores modales y mirada de águila, Él 
llegado no era locuaz por ciarlo; se guardó muy bij 
comunicar eí qué llegaba, pero el jalapeño lo supu 
dio tratamiento de lo que en el fondo era. Los dos j 
raza de por medio, se resultaron agradables. Dsoni: 
Apolo, Pasión y Razón, Uno Santa Aúna; otro. Jo 
berts Poinsctt 

Poinsctt desembarcó en Veraeruz con el consentí 
de Santa Arma, sin que hayamos podido averiguar, e 
nitiva, si éste no recibió —o bien sí pasó por alto—- la 
■ que el 5 de octubre dirigió don José Manuel de 
a todos los jefes militares de los puertos del golfo, 
nada a impedir el desembarco del huésped indese 
cierto fue que no sólo resultó ineficaz la orden «del mj 
de Iturbide sino que Santa Anna se empeñó, ademi 
agasajar a Poinsett con una comida, a pesar de q 
ceremoniosa cena española, a los ojos del recién ll< 
resultaba “la más odiosa de todas las cosas". Final 
vencida en este punto la oposición dd puritano, le 
dear de una buena escolta, en prevención de las m 
que, en su camino a la capital, pudieran ocasionarle 
teadores de caminos. Poinsett era valeroso y, en el 
no temía a los bandidos sino al clima, sobre todo, por] 
reccr enfermedades poco a tono con la grandeza m 
un propietario de esclavos, nacido en Carolina dd S 
solamente son peligrosos, y poco decorosos, el vómít 
y las fiebres biliosas, escribirá más tarde, sino que ■ 
ro caer en las manos de los bandidos que dar en las 
médico mexicano', De momento, se despidieron 
personajes pero, muy pronto, antes de concluir su 
confidencia!, Poinsett escucharía de nuevo, alado 
faina, el nombre de Antonio López de Santa Arma, I 
Los acontecimientos se precipitaron en el curso I 
dos últimos meses del año. El 31 de octubre mandó Ituj 
disolver el Congreso, instaló en su tugar la llamada 
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plllincnte" y, casi inmediatamente spués, d 10 de no- 
iHihh no obstante las preocupaciones que le imponían 
, » <nlin imientos de la capital, partió hacia Jalapa. Hasta 

% f !m, permanece en el misterio d verdadero propósito 
É| vi i cuyo respecto son diversas las hipótesis vertidas. 

1 1 .le Iturbide, sólo trataba de poner fin a la tirante 
Pfliiúü que padecía Veraeruz, bajo los fuegos de Ulúa, 
J||n i|ul había resuelto proceder, de una vez por todas, a 
I i> ipm kin del funesto castillo dueño del puerto. Tal 

PÉíi . . es infantil, ya que Iturbide, eminente guerrero, 

i! i > -fin la fortaleza de Ulúa, alimentada constante y rápí- 
desde La Habana con hombres, armas, pertrechos 
|thnilhi ., era asequible sólo mediante un estrecho bloqueo 
■i i'iirn Eo cual, lo primero que se necesitaba, era una 
r’u 1 1 • np;</ de mantener el cerco contra las naves españolas, 
M* • y lilamente intervendrían luego. Pues bien: Iturbide 
ibM ipn el Imperio no contaba con flota alguna y que, 
m |i i ni i ,ii»), era remoto que la resistencia de Ulúa pudiera 
jt »l»J h Inda desde tierra. Por otra parte, no era Jalapa, 
im« ...i, nic, el punto más adecuado para ¡mentar operado 
1 •" la fortaleza y e! emperador, después de perma- 
- quince días en esta ciudad, regresó tranquilamente a 
i »'«i- i «i Vuélvese a plantear, pues, el problema de cuál 
► || l>|i (o del intempestivo viaje del emperador que, ade- 
■ diq.ib.i a la emperatriz en las angustiosas proximidades 
ItiH «iicvo príncipe. La verdad, aquí, parece ser la que 
i ptu|midona el propio Sania Anna en sus memorias: 

i tías después, emprendió (Iturbide) viaje a Jalapa para 

.. de la Provincia, donde le causaba cuidado por las 

la. es e instigaciones de mis émulos. Su Majestad 

Ihi|h rlnl, sabiendo que no había sido de los adictos a su 
[ ■lUiMauijn, nne destituyó de todos los mandos que ejercía 
1 «ki¡«uMi nú traslación a la Capital, faltando hasta a los 
IpiHi mi muñes de urbanidad. 

' aludí/ rechaza esta posibilidad y aduce la por enton- 
HN’h;i importancia de Santa Anna. sin merecimientos 
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para el intempestivo viaje de Uurbíde. máxime en el m 
mentó en que este, por la disolución del Congreso, eons 
mada sólo diez días antes, afrontaba serios conflictos poli 
eos en la capital, sumados a la inquietud que naturalment 
debía producirle el próximo parto de su mujer. Este puní 
de vista parece fundado, pero lo rebate el hecho mismo d' 
viaje y el que, hasta hoy, no se le haya encontrado una c 
plitación mejor Por lo demás, el j alape ño no resultaba EaJ 
insignificante como se pretende y, prueba de elfo es que 
emperador le había confiado d mando de Veracruz, tal v 
el más importante de todos en d Imperio, salvo d de 1 
capital. La distinción con que veía a nuestro hombre no ef; 
corta; además, como lo certifican las lineas que, con 
tivo de estos sueesos t le dedica en su manifiesto de Liorn 


Yo se lo había confiado (el mando, a Santa Aúna 
porque era valiente, calidad que estimo siempre en un mi 
litar, esperando, además, que eí rango a que yo le elevad 
contribuiría a corregirle de las faltas que yo no ignorabl 
Esperaba, también, que la experiencia y el deseo de no d¡! 
gustarme, le harían más racional. Le había confirmado ef 
el grado de teniente coronel, que el último Virrey le coi 
cedió por una equivocación; le di la cruz de la orden 1 
Guadalupe, le conferí el triando de uno de los mejores reí 
mientas del ejército, el gobierno de una de las plazas mi 
importantes y, Últimamente, le hice segundo Jefe de la Pr< 
vincia y General de Brigada. Siempre le había yo distii 
guido y no quería deshonrarle en esta ocasión. Ordené i 
Ministro de la Guerra que redactase la orden de su rcnuj 
cióti en términos honoríficos, acompañando otra orden paj 
que pasase a la Corte, en donde se le daría una comisaf 
importante; nada de esto fue bastante para reprimir si 
pasiones volcánicas. 


; 


Parece cierto, pues, que Üurbide, más o menos al tan 
de la conspiración veracruzana, resolvió consumar el viaj 
para asegurar al ja la pe ño y llevarlo consigo a Ja capital 
Apoya esta opinión el hecho de que, al mismo tiempo que 
invitaba a Santa Anna a la reunión de Jalapa, por medfl 


. 
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É tu ministro Domínguez, dirigió comunicación reserva- 
IjpiiH ;d brigadier don Manuel Gual, ordenándole que, en 
P t uno ile que los españoles de Ulúa renovaran el ataque, 

|i., “en cualquier otra circunstancia que requiriese pro- 

iM-. . extraordinarias, tomara el mando de Veracruz". 

i ilu diente al llamado, acudió Santa Anna al palacio 
tM ayuntamiento, en Jalapa, donde despachaba el empera- 
lltii |u..' departía con varias personas, todas de pie en el 
del gran salón, cuando al recién llegado se le fran- 
«|h, i acceso, Antonio hizo un mohín de disgusto, el de 
L|"i< «i piensan que son ávidamente esperados y descubren 

I» ..un lo contrario. De mala gana, la mano sobre la em- 

iitiúikhiru de la espada, inició nerviosa ronda frente a pin- 
4t ■ ... \ lapices, en espera de que el emperador, al descubrir 
■t nft nucía, suspendiera su charla con los cortesanos loca- 
gpt, y h llamara. Mas como Iturbide no parecía llevar prisa 
Mii uderlo, con gesto resignado acabó por dejarse caer en 
»¡¡ .. . sofá a su paso. El episodio siguiente se desarro¬ 

lla ñu un santiamén, en los pocos segundos que medio siglo 
j.. .h riores aventuras no podrán borrar: instante en que 
U p w de uno de los edecanes imperiales se impuso, pausa- 
ptiNu ule, sobre el medio tono de las con versaciones: “¡.Señor 
■tiunr! Santa Anna, cuando el emperador está de pie, nadie 
|| «n jiLj en su presencia!" 

Antes de terminar la reprimenda, el jalapeño se encon- 
. i gu id o y en su persona convergían las miradas que 
ir h il> n i,m llenado de orgullo un segundo antes. Ahora, esas 
tí"iijuila > rezumaban lástima. 

i ■ un luyó la pesadilla cuando, sin indinarse ante nadie, 
n limo la sala; de cuatro zancadas bajó las escaleras y 
B |mim hasta refugiarse en d jardín contiguo, donde, re- 
• lili >. 11 « en un árbol y lejos de los testigos de la afrenta. 
Bosnio poco a poco te volviera el alma al cuerpo, aun- 
< ,i m , i u Apecho no dejara hueco en su corazón. 

r .i fin, tranquilo en apariencia, volvió al ayuntamiento. 
Bttpll mentó al emperador y obtuvo su venia para empren- 
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der el regreso. Ahora, le recibió fturbide afablemente jl 
aludir a nada que pudiera poner una nota de tirantez el 
entrevista, le pidió acompañarle a la capital, donde reí 
na sus servidos. Meloso, Santa Anna adujo algunos rnd 
vos que, de momento, le impedían efectuar el viaje. El di 
falta de fondos fue resuelto inmediatamente por Iturbj 
al proporcionarle quinientos pesos de su bolsillo. Pero | 
mano dd jalapeno quedaba otro pretexto: no podía J 
char t inopinadamente, habiendo dejado en Veracmz el 
tos negocios personales cuya conclusión le urgía; supl] 
que se le permitiera ir al puerto sólo unos días, los inJ 
pensables para dejar en orden sus asuntos y despedirse! 
los amigos, y el emperador cedió. Le falló entonces el é 
rácler, como será luego su costumbre, y no se resolvió 
ordenarle que le acompañara. No habría, ciertamente, 1 
vado a ¡turbide una orden como esa, pero sí, al menj 
retardado su caída. 

Al mismo tiempo que fa imperial comitiva tomaba | 
camino de regreso, Santa Anna abandonaba velozmente 
ciudad natal por el camino de Veracruz. Cuarenta y od 
años después, frente a su mesa de trabajo, en la calma J¡ 
destierro, el anciano tenia frescos los pormenores de aql 
líos días, Aun resentía, con dolor de herida mal curada,] 
golpe sobre su pundonor militar. Mucho había corríJ 
el tiempo desde entonces, pero cada hora nueva, y cal 
minuto, arrastraban el eco de las palabras del criado que | 
pocos segundos le redujeron a soldado raso: 

Golpe tan nido lastimó mi pundonor militar, y quitó I 
venda de mis ojos: vi ai absolutismo en toda su fiereza,1 
me sentí luego alentado para entrar en lucha con el Üed| 
en ese momento ocuparme seriamente de reponer a l 
Nación en sus justos derechos, ., ■ 

Sin ceder a la fatiga cabalgó noche y día, y antes de uJ 
se conociera su remoción dd mando, se presentó en Veri 
cruz cJ 2 de diciembre. En la capitanía recogió Ja guardia 
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fej i m ili luego al cuartel del ocho de Infantería; mandó 
K|«i generala y repicar las campanas, congregó a un cem 

1.1 .h curiosos y, al frente de cuatrocientos soldados. 

.. i i - medio siglo de pronunciamientos, 

fuco después escribirá: “Bien sabéis que fui el primero 
»|H> juró, sobre las arenas de Veracmz, la ruina de los 

fll lUM 


I / i hombre del dos de diciembre 

{l i ' miles del 2 de diciembre se encontraba ligado Santa 
, la conspiración antiíturbidista, es un hecho compro- 
l||i|ii No por republicano, pues para ser republicano, como 
i|ni i comunista o anarquista, se necesita tener ciertas 
Kp, v el jala peño no las tuvo nunca, sino porque, seguro 
b i. no contar con la gracia del emperador, tenía que 

L . nuevos caminos para materializar sus ambiciones. 

H,. i, idese que d 3 de octubre de 1821 se quejaba porque 
Kp i. participó siquiera la entrada en México del ejército de 
• i 11 , Garantías; luego, entre el 10 y el 15 de octubre del 
ttl|iilii iitr ¡mo, recibió la comunicación de Herrera, dirigida 

| I.i. militares de los puertos del Golfo, previniéndoles 

MiUm i I desembarco de Poinsett, y la desobedeció expre- 

. . . ya qué el 19 de ese mes tomó tierra el aprendiz 

pH pu i nnsul. Y no sólo no participó Santa Anna de la ani- 
Emlvi isión imperial hacia el temido personaje, sino que 
« en que cenara con él, proporcionándole luego una 
iihii para su seguridad, en el trayecto a la capital. 

No m’ olvide, por último, que don Miguel Santa María, 

jM . epublicano y hombre de ideas, expulsado dd país 

■¡ti liurbide varias semanas antes, había quedado en Vera- 

. ..tí d pretexto de no encontrar medios para abando- 

m uí ^ que, precisamente en octubre, entró en relaciones 
►mi .mía Anna y fue redactor del plan que con la firma 
liiM til npen o y de Guadalupe Victoria apareció publicado 
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en Veracruz el 6 de diciembre, como justificación polftj 
dd levantamiento dei día 2. Todo confirma, pues, q.'j 
marchar Santa Anna a Jalapa, a mediados de noviera 

de ^ ISlon revolucionaria se encontraba “casi” tomJ] 
Digo “casi” porque sí el emperador le hubiera colmado I 
ronces de honores, habría sido capaz de mandar pfenrf J 
Pomsctt, donde se encontrara, y de arrojar al agua a S a 3 
María. Pero como ocurrió lo contrario, y sus temores! 
confirmaron con creces, hasta recibir tan “Yudo eolp^ 1 
su pundonor militar", no hizo más que llevar a cabo J 
arreglos convenidos, que Echévarri se encargó, al siguí J 
día, de poner en conocimiento de íturbide 

En diecisiete artículos y veintidós aclaraciones se p üh( | 
co el plan que, redactado por Santa María, llevaba el K3 
tJtulq de; ‘Flan o indicaciones para reintegrar a la Na P 3 
en ^naturales e imprescriptibles derechos y veidJJ 
ibertad, de lodo lo que se halla, con escándalo de los pj 
blos Cultos, violentamente despojada por don Agustín 1 
Tturbide, siendo esta medida de tan extrema necesidad n í 
sm ella « imposible el que la América del Septenirií 

nente” dlSfrUtar 60 ! ° venJdero una paz sólida y perS 

No pudo resultar menos prometedor el éxito inicial 
pronunciamiento, pues sólo se le adhirieron los pueblos ■ 
Tlacotalpan, Alvarado. La Antigua y Puente del ftjl 
en tanto que el resto dd Imperio, no habituado todav,3 
sucesos de esta naturaleza, manteníase en cautelosa esp üh M 
Con su nativo ingenio, pues la historia probará luego C i3 
veces que Santa Anna nació para “pron uncía rce”, re sol S 

y favorecer a jarochos con todo cuanto J 

ligaría a la empresa; estableció contacto con el comandan, 
de L, lúa para que suspendiera las hostilidades entre la f 
taleza y la plaza, al mismo tiempo que ofrecía aseen 
premios y gratificaciones, y dirigía cartas a Iturbide y Echi 

vara cnn a mird úc di£ culpar su conducta, mientras 
otra parte, restablecía el comercio con España y permj^S 
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<*i* icción de dinero para granjearse la confianza y el 
i los comerciantes porteños, 
i mío muy bien, pero.,. poco faltó para que el primer 

i .. i amiento del jalapeño fuera también el último. Sin 

. ... ataque, arrebatado cazador de glorias, tomó la 

luí r i sobre Jalapa al frente de su 8o. de infantería 
L li.r de sorprender a los granaderos de Plan del Río, 
i>» i i •■<!'iuidolos a su tropa, atacó su villa natal la noche del 
M • > • i. ,i| veintiuno de diciembre. No contaba con la resís- 
■mi i i d■ ! brigadier Calderón quien, más experimentado, 
por completo a los atacantes en tanto que su jefe, 
« i"» i penas, retrocedió a Veracruz. Al pasar por el Puente 
Nh i. i d se encontró con Victoria y por él se enteró de que 
glMu-idu y otros puntos se sometían de nuevo al gobierno. 
^jm*i miado, no pensó más que en huir a los Estados Uni- 
Iih i i lo propuso al viejo insurgente, pero éste se negó: 
i 11 m 11 mero —le dijo— vaya usted a Veracruz a sostener 
Ni ¡tiá« lo, y cuando le presenten la cabeza de Victoria, 
ti <i < • i la vela, pero mientras yo viva, es honor de usted 
jimiiMm'cer a mi lado, defendiendo la causa de la libertad”, 
V Vuhiiiio fue a lavarse la cara. Tras de golpeado, apa- 
Ndo 

lia mado Iturbide por los reveses de Santa Anna, dis- 
■n lo que a su juicio bastaría para dar cerrojazo a la 
o ilm lón. Hombre de grandes aciertos y recursos, se equi- 

||| . nipre en algún punto, y si pocas veces pudo realizar 

■i. j "opósitos fue precisamente porque, por regla general, 
tlffc limó los obstáculos a vencer. En este caso, si Iturbide, 

. . alo con su prestigio personal, indiscutible todavía 

Bulo quienes reconocían en él al autor de la Indcpenden- 
Ipi i hubiese marchado al frente de sus tropas hacia la sable- 
IflU i'Mivincia, hoy las cenizas de Santa Anna reposarían 
|m I panteón de los mártires de la República. Pero no; 

|.i - que Echávarri era personal enemigo del jatapeño 

b uponiendo que los emperadores deben permanecer en 
^fiilii lo mientras sus generales ganan las batallas, designó 
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al mariscal para que con dos mil hombres bajara aJ pueJ 
y pusiera fin a la revolución, 

En México, mientras tanto, la ofensiva literaria corJ 
Santa Aúna no dejaba punto de reposo a las prensas ímg 
ríales, Don Francisco de Paula Alvarez, secretario de¡ h 
perador, contestó Ja carta del jalapeño y af hacerlo som i 
a inventario los excesos* tropelías, inconsecuencias, vilj 
nías t traiciones, escándalos y demás gracias que pudo J 
contrar en el historial del hombre del 2 do diciembre,] 
quien previamente se declaró traidor y despojó de sus el 
píeos. Se acudió al cabildo eclesiástico, reclamando la el 
comunión de nuestro hombre, con la mira de atacarlo I 
todos los flancos, cerrándole a la vez los caminos de la til 
rra y ia eternidad, pero el cabildo, sabiamente se rosoli 
a dejarlo en la situación que guardaba: en el purgatof] 
de Veracmz. 

Echávarri marchaba con sus hombres por tierra calía 
te mientras tanto, y una vez que dejó a Victoria cugis] 
en el cepo del Puente Nacional, ya con la col abo ración! 
las tropas de Cortázar y Lobato, que elevaban sus efectivo 
a los tres mil hombres, puso sitio a Veracmz. Cierta nocí 
se presentó en su campo un personaje misterioso. Dijo \U 
ruarse Crísanto Castro* oficial de Santa Anna* y cncontrai 
se decidido a entregar a los sitiadores la Escuela Práctica di 
Artillería y el baluarte de San José. A leguas podía oienjj 
la trampa, pero Echávarri era víctima titular del jalapdifl 
y no la pescó. Confiado en la presunta traición de Castro*] 
al mando de un batallón de granaderos, se introdujo en || 
ciudad. Repentinamente, desde los baluartes de San Josl 
y Santiago, los fuegos de fusilería rompieron la noche ] 
dejaron sin vida buena parte de los incursionistas* esc» 
pando milagrosamente el mariscal del Imperio. 

Los meses pasaban* sin embargo* y Echávarri no 3an< 
zaba su ataque definitivo sobre la plaza. El acampamiento 
se prolongaba cu medio de un clima mortífero, carentes \o{ 
soldados imperiales de disciplina y estímulos inmediatos, 


k. nenie la inactividad habría terminado por resolver 

|¿ ¡pupaña contra los fallidos asaltantes si los acon- 

.. utas no se hubiesen desencadenado para conseguir 

C i m |H>r diversos cauces. En la capital actuó en ese mo- 

. . . iiii tercera fuerza* al adherirse la gran logia escocesa 

ia |.m muñe i amiento de Veracruz, 

ri, asi-se que Echávarri y los demás jefes habían sido 
p| M il<> recientemente en esa logia* y se comprenderá por 
Lj< , i hermano' novato* metido en otro orden de cosas a 

.. , ,i! dd Impfcrío, no pudo más que obedecer, Y no Jo 

i . iquiera: echó por la borda todo cuanto el libertador 

],i . por éí* elevándolo a mariscal* cuando en el régimen 
Un ui.il no había sido más que un capítanzuelo, con mando 

!... de los peores distritos; pensaba Iturbide, además* 

I». n lo con su hija mayor, haciendo de él una figura sim- 
\ i, , de la unión entre mexicanos y españoles: 

El error que comed — escribirá don Agustín amarga’ 
un iíU: en Liorna— fue no haber lomado e! mando del ejér- 
,h, i‘n el momento en que comencé a sospechar de la feltn 
iim de Echávarri: me engañé a mí mismo poniendo mucha 

. l ianza en los demás. Ahora conozco que semejante cOn- 

'lin la es siempre perjudicial a un hombre de Estado, 
l„, U |iie es imposible sondear la perversidad del corazón 
Lituano. Echávarri era capitán de un regimiento provin- 
, hil. olvidado por el virrey y sepultado en uno de los peores 
lijarnos del virreinato. En poco más de un año lo elevé al 
gnulo de Mariscal de Campo, Caballero de la Orden impe- 
i.,, L de Guadalupe, lo elegí por edecán, y lo hice capitán 
i itera! de las provincias de Puebla* Veraeruz y Qaxaca, 
i i. es uno de aquellos españoles a quienes llené de bene- 
I. ios, y destinaba a formar uno de los anillos de la cadena 
If.iU rnal que yo quería establecer entre los americanos y 
i habitantes de'Sa península española. 

,1'nhrc ílurbkteí Jamás pudo sondear en la perfidia de 
L|iti lias en quienes confió sin límites. No era ajeno a acce- 
L iL l furor, mas pasaban luego, y en la calma solía per- 
Íuikii ¡il mundo entero; así, entre otros* a Felipe de la 
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urame las cinco semanas en que los mariscales de lü’joJ 
¡o redujeron a soldado raso. A resultas 
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luego a extremos absurdos: el 17 de marzo i ,,hv 
hia^inn ,-i^r t-' * i / ut, marzo utcidiü Ja reitisJ 

n dd *-° lt S reso y aun acarició la posibilidad de llegar 
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.entendimiento con los pronunciados,. Cuando se pre- 

ftpiiró en el Congreso, lo hizo como un criminal ante su 
JiimíIo: “parecía confundido, embarazado, y sin saber 
li mismo qué haría después de este acto", escribe Lorenzo 
ii. /uvala, presente en el dramático momento. Entre los 
i «n y resistas había varios Brutos decididos, y César optó 
\ i lo inevitable; el 19 de manto, fiesta de San José, el mi- 
lihli'i de Justicia Gómez Navarrete, comunicó al 
i' ihdicación a la corona. 

i ómo vio —o cómo recordaba— Santa Arma los acon- 
> unicntos, lo ilustran las memorias que escribió medio 
«>i h» después: 

La victoria no podía ser más espléndida: árbitro en 
‘■sos momentos de los destinos de mi patria, no falté 
• n una letra al programa que di a luz al proclamar la Re¬ 
pública, .. 

Mentía, sin embargo, el autor de tal desatino, pues tan 

. . el árbitro por entonces que destinará diez años más 

ph i idamente a serlo. Consiguiólo por fin, mas para ello 
Imii que asesinar a la República, la hija de sus entrañas. 

i iiiadalupe Victoria y Nicolás Bravo escoltaron a Itur- 
i i'l' hasta el embarcadero de La Antigua. Ambos insur- 

. es pudieron verlo de frente y extender su mano en 

di ‘pedida franca y sin simpatías. Ya en su destierro ita- 
hn i", Uurbide recordaba a los muchos santa annás que 
tli Jura en México: 

No abdiqué el trono por un sentimiento de temor, pues 
i onecía bien a mitos mis enemigos, y sabía cuánto va- 
li.m. . r Tampoco influyó en mi abdicación la eonsidera- 
' lón de haber perdido algo en el afecto de! pueblo ni en 
t i amor de la tropa. . , Todas mis contestaciones eran 
dirigidas a conservar la paz y testificar e! horror que yo 
tenia a derramar sangre. * , El amor de la patria me com 
..lujo primero a Iguala; él mismo tne obligó después a subir 
il trono y después a bajar de un puesto tan peligroso. . . El 
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mayor sacrificio que he hecho ha sido el de abíinchm 
para siempre tina patria tan amada, .. Mexicanos.., vj 
tro amigo no ha faltado jamás al amor y a la conSanj 
que le habéis prodigado. Mi reconocimiento se medirá i 
ni] existencia: cuando leáis a vuestros hijos la historia ■! 
nuestra patria común, decidles que juzguen con benevolcj 
cid al jefe del ejercito de tas Tres Garantías. 

Redamaba benevolencia, y recogió sólo despiadada iq 
quina. Cuando lo fusilaron, en abril de 1824, se cncontra! 
Santa Amia en Merida. Divulgada la noticia en la capit* 
yucpteca, asegura el jalapcno que los “aduladores del pf 
der llegaron a felicitarle por la muerte del tirano. “Señorc 
escribe que dijo—, si la patria reporta alguna ventajl 
con fa muerte de! caudillo de Iguala, felicítenla enhor;i 

buena, mas a mí de ninguna manera.” Algo de honrada 
quedaría en su alma. 


capítulo segundo 
AÑOS DE APRENDIZAJE 


Me lisonjeo de haber dado 
pruebas, irrefragables 
de .ser un idólatra de la Ub triad 











l LKt, | > , 


| i í protector de la libertad 

[ | i, i .lletas Minerva y San Esteban, más los bergantines San 
I l iiuj'fjjfFií y San Efasmo zarpaban de Verscruz, el 19 de 
mi h fi i rumbo a Tampico. A bordo de la Minerva, un jo- 
I Ul\ brigadier soñaba caer sobre el segundo puerto mexi- 
|U|,.» dd Golfo, adueñarse de la tierra comprendida entre 
h ,o.Ki y el altiplano, y ocupar finalmente San Luis, en 
m^ilhIc expedición destinada a facilitar La toma de la capi- 
< i! dueño ya del secreto de "'recoger victorias sin arrancar 
(.iros”, como dirá después. Ignoraba que, para su des- 
||I„. m el día en que se hizo a la mar quedaba sin enemigo, 

H , i|i,k- Irurbíde abdicaba, en México, al tiempo de par- 

m él : 

I»l todo pudo enterarse el 15 de abril, al entrar en San , 

| ( Ut* entre arcos triunfales y aclamaciones. Supo que en 
Mr n. o otros tenían en sus manos las riendas dd gobierno, 

■ ( i'iUí Cian olvidar que las debían a d. Encontró pliegos 
< 1 , |o. vencedores* quienes lejos de invitarle a pasar a la 
fnj.iiul le recordaban su compromiso de marce ar a Texas, 
mi (unciones de pacificador, y el jal apeno, que no era tonto, 

.t|ircndió que se proponían alejarlo de la zona donde se 

\i iMUuba d poder, para repartirlo sin atención a deudas 
mi espada, El panorama político se presento a sus 
Uji" t on singular claridad, y el 15 de mayo* ya resuelto. 

. único al ministro de la Guerra su decisión de no ir a 

I. . i donde "sabía" que la tranquilidad hacía innecesaria 
|D |u. senda. "La semana próxima salgo para esa capital , 
«tlvi i tia para terminar. De continuar en San Luis lo adi- 
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vinaba—, del postimperial banquete no le dejarían ni jfl 
migajas. 

Mas un grave accidente, suscitado poco después de I 
llegada, dificultaba la partida. Sus jarochos del númj 
Ocho, con quienes resistiera el asedio impuesto a Vcracrl 
por los soldados imperiales y además sus acompañantes el 
la correría recién concluida, no se adaptaban a la vida n.i* 
sina. Surgieron luego las primeras dificultades, provocad 
por los forasteros, alborotadores, indisciplinados, en redi 
dos en constantes lances de riñas y amores. Por su E arl 
los potosinos, aunque reposados, no tardaron en enseñar l.« 
dientes a quienes se conducían como dueños de la ciudad! 
a ios dientes siguieron puñales y escopetas. La ciudad par J 
cía campo de lucha entre razas enemigas, a pesar de | J 
esfuerzos de Santa Anna, poco resucito a volver la espaj 
a los causantes del zipizape, los jarochos tallados a su imj 
gen y semejanza. 

La situación anunciaba males tan graves que el maros J 
dd Jaral, gobernador de la provincia, optó por abandona, 
d puesto y dejar que Santa Anna resolviera e| probJenJ 
bajo su exclusiva responsabilidad. Mas no era Ja huida del 
gobernador, ai menos, d choque entre soldados y riñas siJ 
importancia”, lo que cargaba su ánimo de sombríos presj 
gíos. El astro, al nacer, sufría la inminencia de un ■=J 

definitivo: ya no se k ocultaba que en el plan de Casi 
Mata, obra de logias y generales pronunciados, moría' M 
gloria personal, y las pruebas estaban a la vista: ajustaJ 
casi dos meses en San Luis, sujeto a odiosos dimes v diretes 
mientras en la ciudad de México otros, más afortunada! 
que él, y menos amentados, recogían Ja cosecha dd 2 de 
diciembre. "" 

Rápidamente, formuló un inventarío de las fuerzas m C | 
luchaban en la capital. Una, Ja de los iturbidista* con M 
mira puesta en ía vuelta del emperador; otra, la un d| *J 
aglutinara a los adversarios de Iturbíde y hoy a su veM 
enemigos entre sí: por una pane Jos borbónicas — propkM 
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|««im alto clero y españoles—, partidarios de una Repó- 
Mt' # < entra!, y por la otra los antiguos insurgentes, bajo 
Mi", burócratas y oficiales de escasa graduación, en pro 
>L |m República Federal..¿Santa Atina dedicaría prolonga- 
Jim , i gil ¡ as a tratar de comprender qué demonios signifi- 
i , aquello de “República Central” y “República Federal ^ 

^ i mu,) seguramente no lo consiguió, se propuso averiguar** 
Lii.^ikrs eran los capitanes de los grupos en pugna, A su 
E|„ sabiendo quiénes eran los hombres, entendería si sus 

iit i. Ic convenían o noj 

l f ,ir,i comenzar descartó al partido iturbidista, cuyo 
,,r r , una le resultábale fácil comprensión. Presumía que| 
ülu /a estaba allí de por medio y Santa Anna experi-i 
Jetaba horror por el derramamiento de sangre, sobre 
i..a , ,i pensaba que la suya se vertería primero. Desear- i 
u i I grupo iturbidista, volvió los ojos a los centralistas. L 
1 |m.Iü, eran gente importante, miembros del alto clero, 
Empingorotados españoles y la más elevada jerarquía í 
iu H ¿Qué haría él a la sombra de un Echávarri o de 

l ..urqués de Vi vaneo? Los españoles, por otra parte, 

Mqmi miente no le perdonarían ciertos capítulos de su his- 
i ii.i y, en cuanto a obispos y arzobispos. . . ¡bueno, las 
mmIi lenguas decían tales cosas de él, que ciertamente 
L, |mh1íu aspirar a que le llamaran "Antonio el Piadoso I 
l'Mi. mlió que no le quedaba otro extremo que el de los fede- 
i n porque , si bien no comprendía ni pizca la significa -^ 

„ i.i, la palabra y el programa, sabía que estaban eapita^p^ 

1,1, . pnr Victoria y Guerrero, para quienes él era, por lo 
, L hombre del 2 de diciembre.. 

A las cinco y media de la tarde del 5 de julio. La ciudad i 

.. conmoción. Sobre las armas estaban los malditos 

jU„, |ins del Ocho, rumbo a la plaza principal, donde un 
,,ii. i q dio lectura a una proclama de Santa Anna. pronun- 

... por la República Federal,) Principiaba con un 

Je si mismo, así como de sus compañeros de vigilias 
|| vklorias. 
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Cuando en unión de los beneméritos patriotas y dig 
conciudadanos militares que me acompañan tome las ari 
para extinguir la tiranía del ilusorio gobierno de IturbidÉ 
dando la memorable voz de la libertad el 2 de dicten» 
del año pasado. . . 

Para terminar, exigía una Constitución federal y ded 
raba a sus jarochos “Ejército Protector de la Libertad Me 
cana 1 '. Audacia muy suya, pues ya sabía que el Poder Ej 
cutivo, dominado por federalistas, acababa de lanzar 
convocatoria para dar al país una constitución, Si la ! 
dencia federalista dominaba en el grupo director 
só — , la primera constitución de la República se ajustarl| 
a Jos supuestos políticos federales y él t convencido de quf 
quien pega primero da dos veces, se pronunció para "exigir* 
lo que ya suponía previamente resuelto. En otras palabra*? 
que ante la actitud del gobierno, olvidadizo al parecer di 
sus méritos del 2 de diciembre, él, Antonio, subía a] tren 
en marcha para adueñarse de los mandos. 

Mas principió a sospechar haber errado el golpe cuando 
el Poder Ejecutivo le ordenó presentarse en la capital —tm 
de licenciar en Que retare a sus jarochos — y, mas todaví.i, 
al emerarse de] nombramiento de un nuevo comandan! 
militar de la provincia, en favor del general Armijo, qui 
no se contaba por cierto entre sus admiradores. Pront 
comprendió que no había ido demasiado lejos en sus !e« 
mores, 

Al entrar en la ciudad de México, esperaba se le rin 
dieran honores dignos de un "protector de la libertad 
se encontró. . . sujeto a proceso, por exigir a mano arm 
lo que sólo al Congreso competía resolver, o sea, la fo 
de gobierno, la base de la organización constitucional. Y, 
sin embargo, la influencia benéfica de Victoria no le abaiH 
donó en tan apurado trance; a pesar de haber recibido 
denuncias sobre los peligros que entrañaba la ambición dd 
prisionero, lejos de arrestarlo en alguna prisión militar m 
le confinó en su casa solamente. Si no se le rendían bono- 
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jL l.impoco se hacía gala de severidad; sólo una repn- 
... el cachorro desbocado, en este caso, por la pasión 

f» 4™ lista. 

' orno casi todos los grandes capitanes Hispanoamérica- 
Santa Anna fue hombre de espada y pluma y, si ahora 
iiumstancias le arrebataban aquélla, con ésta, en cam- 
nu dejó punto de reposo a ninguno de los personajes 
Hm ni lerenda en su caso. La primera víctima fue el fiscal 
i u tuusa, brigadier Joaquín Parres, quien de acusador se 
. virtió en defensor dd reo cu su instancia al Poder Ejc- 

uiilvn d 

i unas se había visto que un fiscal reclamara la líber- 

. m! ild procesado, como lo hizo Parres el 7 de agosto, jus- 
Mft, lin do la reprimenda que. con toda razón, le endilgaron 
i,. ,i || jecutivo en d sentido de que debía concretarse a la 
m „ ion, "dejando la resolución del negocio a la autoridad 

. . El buen hombre sería un alma franciscana, pues 

lh , t , dtT digerir la píldora envió su renuncia, convencido 
ih mo servir “para brigadier ni para fiscal”, 

'aerificado Parres, fueron los propios señores dd Eje^ 
lifclivL» los blancos de su metralla hasta que + finalmente, 
L|i|m!cis de sufrirla, resolvieron puntualizar que '^'™o 
i i*iIm ipul ventaja de un gobierno representativo la división 
,i i,,, poderes, y correspondiendo !a causa de usted ai 
h i I adi cial, no puede mezclarse el Ejecutivo en él 

M.r, para el jatapeño no había concluido el capitulo de 
I" mis. A los pocos días de iniciarse el proceso, tío rc- 
„ "ii> todavía de la herida moral que k produjo la de sai- 
,,„l , i ni ación, llegó a sus manos la proclama potos i na del 

t vi.,1 Armijo, Después de trece años de fatigas, pensaba 
di tuve a descansar — electa Armijo el 15 de junio—- 

Pj, . . apareció un otro tirano con el especioso titulo de 

(ItHiuior de la Libertad, . . quien quiso atar a la nueva 
con cadenas más fuertes". 

inm Anna no pudo terminar la lectura, y victima de 
111 ■ a.Mjue de furor echó mano de la pluma, 
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El despotismo es odioso bajo cualquier forma, peí 
es mucho más <m hombres que ostentan liberalismo al d 
mo tiempo que oprimen a sus semejantes, . . Y en Eo qil 
respecta a servicios, dígolo sin jactancia, no puede (Arnl 
jo) aparecer ante mí sino cubierto de rubor y de vd 
giienza. 

Pretendía que ¡os miembros del Poder Ejecutivo en 
gieran la retractación de Armijo y le dieran una satisfin 
don, mas como dichos señores hicieran poco aprecio de ■ 
queja, a ellos acudió nuevamente, ya en plano más modcsin 
conformándose con que se advirtiera al comandante de 
Luis “que debía ser más moderado en el manejo de ¡a plm 
ma'\ [Quién lo dedal 

La querella con Armijo, aunque le desbordaba en ap i 
rienda* no apartaba del problema de su situación persoruil, 
Y volvió a la carga en lo tocante a su actuación en Sal 
Luis. Pariía del supuesto de la santidad dd propósito, i 
sólo admitía haber errado en los medios, 

Y si me engañé tal vez en los medios; si por efeen* 
de un patriotismo exaltado incurrí en alguna falla* no enru 
pueda considerarse como crimen en quien, como yo, m 
lisonjea de haber dado pruebas irrefragables de ser idólj. 
tra de la libertad y del bien de sus conciudadanos, de «■ 
amor a las leyes y su respeto a la autoridad legítima. 

Mus el gobierno, sospechando que Santa Amia no erqy 
un "idólatra” de la libertad sino de su persona, resolvió^ 
mantenerlo asegurado a pesar de sus protestas. Pasaron d> 
esta guisa varios meses; llegó diciembre; bajó la nieve de leí 
volcanes en busca dd valle, y Antonio añadió, a la nostj 
gta de la libertad, la del paisaje donde bugambilias y plata- 
nos desconocen la huella de las estaciones. La sola conte i 
plación de las nieves le resfriaba el alma y encanijaba (a* 
piernas, aherrojada la ambición en aquella jaula* a dos mil 
doscientos metros sobre el nivel deí Médano del Perro, 4 
cuya vera jurara, un año antes, 3a ruina de los tiranos. 




(•,„ fio a pesar de no dejarle en paz la inquina polosina, 

I. incluso la Diputación Provincial apoyo la acción 

H| .lula el 22 de marzo, al fallarse la sumaria, se absol- 

M al lalupcño de todo cargo por su aventura "federalista . 

k , ... cuatro días después, comprendió que solo se 

, ii. la ubicación de su jaula, pues recibió órdenes de 

. p,„ a Yucatán. Recibió el nombramiento de coman- 

...litar como un nuevo agravio; mas fue a Yucatán, 

g.iHargo, con el propósito, dijo, de “unir los ánimos y 

í,„, I I. las discusiones”. Desembarcó en Campeche el 18 

l, muyo y. dos días después, pluma en ristre, daba rienda 

|üih i i su pasión favorita: 

Bien sabéis que fui el primero que juré sobre las arc- 
tic Veraeruz 1a ruina de los tiranos. Yo, el mismo que 
,k insta de muchos sacrificios y peligros contemple, ven* 
Ikiln y humillado, al feroz enemigo de la Patria. Yo, el 

. decidido por la República Federa!, impulse el moví- 

.. . Je la revolución, que obtuvo los primeros prospe- 

Mfi resultados. Yo, *. 

I I problema yucateco* cuya solución encomendaba el 

Ety|.. a Santa Anna* aunque de raíces muy profundas* 

LmIIii en aquel momento* reducirse a dos puntos; la cne- 
IíMímI entre Jas dos principales ciudades de la península 
i fiilu y Campeche-—, en primer lugar; y, en segundo, 
m nntrándose México en estado de guerra con España* 
|nh. rito local, bajo lá presión de los comerciantes, nega- 
h .i, cundar dicha declaración so capa de que, sin posi- 
lOM id-A de comerciar con el resto del país* en razón de su 
||tl mi Miento, sus medios de vida dependían dd acceso de 
U'I jin k lucios a la Antillas españolas, a Cuba íuridamental- 

I ii aventura yueateca ilumina un ángulo desconocido 
|H írt personalidad de! jalapeño* quien si de por vida creyo- 
I ...,. n lo al ejercicio de las armas* en realidad por genio 

, , i _t__ m itív'arirtfl 
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y, ésta, se vengó de él haciéndolo un mal militar y ndH 
dolé la gloria del gran política No en vano, empeñado J 
aduar como soldado, le vemos ganar la parte “poHícH 
de las batallas, que por regla general perdía en lo mílHf 
En Yucatán, recibido zata mera mente por campechaiwJ 
emer i tenses, superó Antonio la querella, y acabó dueím I 
la voluntad de quienes, ai principio, planearon apoden 
de la suya. Concillada por su diplomacia,, murió, por entt# 
ces, la vieja pugna entre Mcrida y Campeche. 

El segundo de los problemas entrañaba, en cani&fc I 
cuestiones más serías. En rigor; los políticos de la ca^iuí 
no podían comprender por qué un estado que formaba «I 
te de la República, como Yucatán, se resistía a seguir| 
suerte de ésta, y en la negativa veían infidelidades, en 4 ;ié 
que tos yucatecos la explicaban con base en argumemosjj 
poderosos como su existencia, pues ¿qué ocurriría el 4 
en que Yucatán no comerciara con La Habana? Los yujl 
tecos sabian que en ese comercio radicaba su prosperé# 
y aun su supervivencia, mas cuando el 4 de julio, en| 
aclamaciones y homenajes, llegó Santa Anna a Méml 
el hombre estaba lejos de admitir que esta verdad, más m 

rrada a la vida que a la razón, justificaba la actitud <j| 
pueblo, 

Instalado en Mérida, y de momento fiel a sus instruí i 
cíones, Santa Amia gestionó ante el Congreso local el is¡# 
pimiento de las relaciones de Yucatán con España, y® 
gobernador, don Francisco Antonio Terrazo, compejii 
por el enviado, y ante Ja renuencia de sus paisanos a i>hf 
decer las instrucciones del centro, prefirió abandonar | 
puesto, en tanto que en b ciudad ganaba adeptos una tul 
jura para prender al recién llegado, 9 

Sólo que no era fácil cogerlo en el cepo y, cuando In 
conjurados resolvieron el golpe, el jalapeño se encontraJ 
en la fortaleza de Sisal, a cincuenta kilómetros de Métfdl 
Tranquilo en el refugio, junto a la prédica líbre y rumoré 
del mar, improvisó su nuevo papel. Sí en el libreto que! 


iu ,.km en México no había receta para este pueblo, reacio 
«i . miel; i miento, tomó la pluma, espada de sus mejores 
i,, mus, y el 30 de junio mandó suspender d cumplimiento 
U h ,h instrucciones en lo tocante a la guerra con España, 
t i p sio del político nato, como siempre que actuó de esa 
|<n ,' obtuvo lo que tranca habría logrado el comandante 
M ■ 1 1 1 r nr, y el congreso yucateco dedicóle una poesía: 

l l augusto Congreso de este Estado 
quién mój que tú, prudente y generoso, 
nuestra paz, nuestro amor has restaurado? 

Y ¿en quién se ha visto uno intención más sana 
que en el invicto general Santa Anna? 

1 l'j-i Y ( c 

Mas los diputados supusieron que la lírica no colmaba , 
h mibiciones de Santa Anna y, sin arredrarse ante el obs- 
irt, i ¡lo de una resolución anterior de ellos mismos para que 
nur\iro hombre no pudiera adueñarse del mando político, ■ 
il ‘i tic julio lo designaron gobernador del Estado, 

Vntonio no debió aceptar, máxime que le extendían el 
huí libramiento en premio a su rebeldía frente al gobierno 
h i Iciiil, pero el honor era grande, y aun cuando escribió 
U,. Ll Victoria y a Guerrero, en solicitud de consejo, por 
|„ | uonto aceptó el puesto al mismo tiempo que en nota al 
iiHiiistro de la Guerra intentaba la justificación de su con* 

,i i, u Explicaba allí que las medidas violentas no podrían 
liiiióaeer las órdenes contenidas en sus Instrucciones, y que 
ll no contar con la fuerza militar indispensable, como por 
, hninr razonables los argumentos locales, había terminado 
lint considerar perjudicial, más que benéfica, la ruptura 
mu Yucatán y España, salvo en el caso de que se acu- 
en inmediato auxilio económico de la península: 
in, selectas mil pesos luego, y después den mil anuales, 
l'ii, , de lo contrario, no se puede obligar a Yucatán a que 
i..iUpa con Cuba". 

Aparte de que la situación de Yucatán implicaba pro- 
i i, unas de toda laya, Santa Anna se condujo al fin como un 
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desorientado. Si bien , 

sión peninsular exnlír&hi ^naJar d riesgo de fa sen 

que no se acudiera en auxiJr Just ^ a kJ e » en el casoar 
conocer que, en cuanto miliar P ° día d ™ 

yucatecos no bastaba r> yr , ’ T qüe ap aba a ,l '« 
las órdenes superiores P y ® XCusar , !a desobediencia d* 

de gobernador sin esperar siquiera T"' *“ Plar el puCár " 
y Guerrero. Af cabo de laníos !? ¡Sfí * ^ 

puesto que ios ^c aI eco s ”fi^ r n 1 Aho POnSab,,Íd l 
día que no podía pv^dir -i tüniia| m ^ aora compren! 

guerra a España cncmkt ° nuierIo: ^ ue declaraba h 

ciando de E“JE^Í°“ COn d puebk> y renu 

tesor, o permanecía fída (oí ím’ C ° m ° f ° hiciera su am 

rr*r“” - ? 

cotidiana era encontrar nuevas evasim a J^Efá 
Mesico, mientras, por otra narte í,i. . d nes M 

ció de Cuba a sus buenos vucX™ ei W,rner 

se estrellaron por fía un rtr» e M . aS lod ? s tas ar S ucj a" 
do el go bierno de México f * ^ septiembre, cu a» 

dedarfba .a Zt T^¿ “ *" ° *»* 

^T»ÍML- qUCría SÍno salif “c 1. 

nistro (le L Ouerrl r^k angU! “ Íada instancia a! mi-l 
militar de Yucatán y su a d U retlro comandancia | 

r» «-*. «sk srrr are y 
srirs “ a f,5~- ¿f£ ¿i 

españoles enVera" LcheÜ7,^ '* derTOta de * 

dd 2 de diciembre del sacrificó t * ÜCtübre dc ! 822 ^ 

^ ¿ vtar^i^rr^ 

Í4 ° 



j*«o. « pura tamañas glorias, le aniquila sin misericordia. De 
i nio nacían figuras conmovedoras: 

No me queda más que ver y esperar de los hombres. 

I Si' quiero quitar un blanco de La maledicencia encarni- 
Mida; quiero que el tiempo sincere mi conducta. . . La so- 
Ii-lLhI y el olvido serán los asilos que aseguren en adelante 
. quietud y bienestar, *, 

¿Maldita la hora en que se metió a gobernador! Ya está 
pipinsio a todo, incluso a perder su grado en el ejército, 
inh imitado a pulso, en la tiza de fatigas innumerables* con 
+ o -i que se le permita salir de Yucatán sin ir a la cár- 
Iti v dc que le dejen también su sueldo, pues asegura 
i+o i uer otra cosa de qué vivir, a pesar de que* poco antes, 
luHqMÓ la hacienda de Manga de Clavo en la bonita suma 
il« vi iiilicinco mil pesos. 

Desde mi retiro me gloriaré de las ventajas dc una pa¬ 
lé. i que me ha sido tan cara y tan costosa, y si acaso algún 
día me necesita, entonces volaré, ♦ ♦ , etc. 

Il;i concluido eí pliego de su relato de viejas glorias y 

i.|ii sabor de penas actuales. Seguramente el ministro de 

Já í hierra dirá que sí a los reclamos de este hombre deses- 
ulu. que a los treinta años parece haber agotado el 
Mí Mugo de Sos infortunios. 

Di puchada la instancia, respira. Duerme bien; desean- 
|m ni d mejor clima dc Campeche, y su espíritu principia 
• i. .h . umar ante nuevos estímulos. Su alma es una veleta al 
¡ihuno de todos los vientos, tan sutil que el más leve soplo 
Uj impune sus rumbos. En el curso de los ocho días que 
i||+m inn a la instancia al ministro de la Guerra, alguna 
K|Iií|h l harta guapa rozó agradablemente la pena de su vida 
t i devolvió la confianza en otros asilos mejores que la so- 
I i. I y el olvido. Era otro cuando, el 5 de noviembre, 
MI lió de nuevo al ministro de Guerra: ¡Qué ridículo sus- 
i. por el reposo cuando la patria se hallaba necesitada 





















de su brazo? El castillo de Ufua, en poder de los españole» 
tra un insulto constante y una burla a ios mexicanos I 
acometerá la empresa de expugnarlo, lanzándose conrr 
sus muros desde \ ucatán, donde cuenta con pertrecho», 
hombres, y hasta un bergantín. La ambicionada meta, I 
conquista de ia fortaleza que cierra el paso de Ventera» 
es tan noble que no sabe cómo ha concedido tamaña impm 
tanda al problema local. Rápidamente vuelve a Medida, f 
pasando sobre el augusto Congreso y los intereses región# 
les, declara la guerra a España y suspende el comercio enffl 
t uba y Yucatán. Era ya otro Antonio López de Santa Anni 
d Ifi de noviembre de 1824. 

Por io pronto, estalla ía tormenta loca! pero Antonio l 
resiste, convencido de haber encontrado salida al callej4| 
que parecería no tenerla. Y en tanto que a los yucateeoí 
privados del comercio cubano, no quedaba otro remedia 
que correr la hebilla de los cinturones, el jalapeño formula 
su nuevo proyecto: la captura del castillo de La Cabañ* 
en La Habana, como primer paso para convertirse en ]| 
bertador de Cuba 1 al frente de un puñado de valientes" 
con quienes asegurará Juego los medios para desalojar a U 
españoles de San Juan de Ulúa, 

Dos días después de haber declarado la guerra, con l| 
tormenta yucateca sobre su cabeza, Santa Anna vive suefl| 

y alienta sóío Para la empresa sublime de la conquista d 
Cuba. Escribe al ministro de Guerra 

i, empresa es digna de Ja gran nación mexicana y i 
ella exclusivamente corresponde acometerla. Yo. auntjur 
soy el menor de los generales me encargo de k invasión M 
se me considera útil, y respondo personalmente de las re 
saltas, con tal de que se me proporcionen tres cosas «ui 
están en las facultades del Gobierno, y que le son fáeiíe* 
en ,l 7 ia * * sabnr; quinientos mil pesos, los batallones I 
y IQ de linea, y otros que como éstos se encuentren en 
regular pie de fuerza y disciplina, y la autorización de obrar 
según las circunstancias. 1 
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Mas a pesar de no proporcionársele lo" que solicita 
quinientos mil pesos, los batallones 7 y 10 de línea, y la 
«iifiirizaeión para obrar según las circunstancias — T M eJ me- 
imi de los generales 1 ' no se amilana: se entregó al adíesíra- 

.irlo del escaso contingento que mandaba, y se apoderó 

4f Ins últimos catorce mil pesos que quedaban en el es^ 
|plo de Yucatán. El. Antonio de Padua Se veri no López de 
Vnii.i Anna, ocupado en el renglón imaginativo de la em- 
|iii-ii¡t, siente desprecio por los yucatecos que se mueren de 

i. . Pronto les entregará toda una Isla pura que dtspon- 

|mi de ella; con su genio hará posible que dejen de ser lo 
i * hasta entonces fueran, fenicios comerciantes, para con- 
■ íiiilusen romanos conquistadores, Y él, su gobernador, al 
i,i.i la dolorosa espina de Ulúa de la carne de la nación 
mi. * se convertirá, además, en el fundador de un vasto 
ií i ¡mi EnercantiJ encabezado por tres metrópolis: Vera- 
unr, Mérida y La Habana. Reintegrada a la libertad por 
ti \ i)!.nr de su espada, Cuba dejaría de serlo para volverse 
i < Antonma tal vez, la hija natural de su genio, 

I n México, mientras tanto, los enemigos del jalapeño, 
tjur ya formaban legión, gestionaban que el gobierno auto- 
tW n .\ la aventura cubana. Gómez Pcdraza, uno de dios, 
lh j'n a decir “que se dejara a Santa Anna ejecutar su cm- 
|tn i contra La Habana, pues si obtenía su intento, sería 
un Miccsú glorioso para la nación, y si perecía se lograba 
Mfripir la ventaja de deshacerse de él”. Pero se impuso, 
d bu, la conmiseración hacia el hombre del 2 de diciembre 
i, i mediados de enero, se le notificó que el gobierno care- 
|lii de los medios para financiar la aventura, autorizándole 
• ili u n Yucatán e instalarse en Jalapa, según sus deseos, 
»l donde podría plantear al Gobierno sus proyectos sobre 
Imin de Ulúa. Los sueños de Santa Anna torcieron el 
Lplm, y volvieron al antiguo cauce; las escaseces pee una- 
»u privaban a Cuba de un libertador* ,♦ y a Yucatán de 
i j-.duerna, Renunció al puesto el 25 de marzo y, cinco 
¡Ki il spués, se hizo a la vela en el puerto de Campeche. 
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Ya en Jalapa, su dulce patria, liberado de la obsesií# 
de Cuba y San Juan de Ulúa, Santa Anna se aparta fl 
culto de Marte; las empresas militares no le interesan, » 
sólo acepta la jefatura de la dirección de Ingenieros» quj 
se le confiere el 11 de junio. En agosto, a fines, el tarum 
baña decide casarse, y lleva esa fecha su solicitud de íkm 
cia al ministro de Guerra para contraer matrimonio cqj 
María Ines de la Paz García, alvaradeña, hija de patlrfll 
españoles, nacida el 24 de enero de 181!. Al margen de I» 
solicitud sólo dice: Concedida, Contaba Antonio treinta j 
un años y catorce María Inés. Ella era una niña; él, por i| 
experiencia, ya que no por sus años, un lobo de siete mar(| 
El 7 de septiembre, unos cuantos días después di l| 
ceremonia nupcial, el congreso de VeracTuz dio un decrafl 
que le hacía vicegobernador, casi al mismo tiempo que J 
pabellón español se arriaba en su último bastión, pu* 
el brigadier Coppinguer, que había sucedido a Lcmaurcnl 
mando de San Juan de Ulúa, falto de víveres y con la gu J 
nición enferma, hizo entrega de la fortaleza al general fu 
tragan» gobernador dd estado. Presente» en el acto de 1 
capitulación, se encontraba el recién casado vieegohcnm 
dor. Las mieles del himeneo hacía más llevadero el amargl 
momento, mas no lo suficiente para evadir la certiduml» 
de que estaba allí como un figurón de segundo orden, m 
¡el hombre del 2 de diciembre! 


2, Pescador en río revuelto 

Hace poco más de un año que el jarocho contrajo muid 
monio, y ya le cansan los tranquilos placeres que le pid 
porcionan Manga de Clavo y María Inés. Vive in quicial 
aguzada la mirada hacia los rumbos donde brillar a ul 
foco de inquietud, y lo descubre por fin en Texas, doijijj I 
un grupo de aventureros toma las armas en actitud levan ' 
tisca T inmediatamente, sin esperar la confirmación de lm 


58 




Limites e 1 28 de febrero de 1827 comunico al Presidente 
. . resuelto a “sacrificarse por el interés y gloria 

tiftiiionales. * .**. . c 

Marte señoreaba de nuevo en su alma* mientras Eros 
en eclípse, mas no contaba con que Victoria ya le 
i,.i .1 . cogido ojeriza, y el 8 de marzo le contestó agrade- 
M ,i, por la oferta, mas declinando los servicios. Se consoló 

i . mes. de seguro, al pensar que Victoria era ya un astro 

,i , ninitc y que, poco después, con la nueva elección a la 
L (tillencía de la República, llegaría a sus manos la opor- 
Itlli^lnd, Volvió pues a la vicegubematura, a Manga de 
» I'imi y María Inés, en espera de 1828, 

Un imprevisto suceso vino a interrumpir la calma. A 
n ,ld año, en Otumba, el antiguo insurgente don Manuel 

.. ño proclamó el plan conocido por su nombre, dm- 

|M<< sobre todo, contra las sociedades secretas y la perma- 

.. ii, en México de Mr. PoinscU, ministro de los Estados 

... iniciada la revolución, salió subrepticiamente de la 

lltiHi.il don Nicolás Bravo, vicepresidente de la República, 
M ,i, , | objeta de capitanear a los sediciosos, mientras Santa 
Amo . enterado del movimiento» abandonó Manga de Cía- 
Ci, resuello a poner su espada en el platillo más prometedor 
|i i. i,.,lanza, que supuestamente era el de los rebeldes. En el 

.redactó una proclama contra Vitoria y Gómez 

. Pulí mas informado en Huamantla de que Guerrero 
L Mlk Agrado sorprender y derrotar a los rebeldes en Tu 
¡kit' apresuróse a mudar en la proclama los nombres* 
ilH Millo los adjetivos. De “montañista’’ cambio a gueire- 
M „¡, y adherido a la legalidad» tomó el camino de regreso 

m M mua de Clavo. 

i i esperada oportunidad llegó en 1828, al enfrentar 
1 . 11 ,. Pcdraza y Guerrero sus candidaturas a la preside n- 
|i(1 q, fu República. En Veracniz. Santa Anna se vaho de 
|i medios para asegurar el triunfo de Guerrero, mas 
M l, l, M atura del estado mantuvo resuelta simpatía por üo- 
, r, i,haza y la influencia del vicegobernador fracaso por 


59 











































































I 

entero. Urdió, luego, que el ayuntamiento, con la reprej 
tación de los pueblos, desconociera a la legislatura, miu 
ésta, frente a tan escandaloso ataque, no sólo se mantuve 
firTTVc, sino que ordenó a Santa Arma que mandara depnf 
ner a los individuos del ayuntamiento, notificándole adcmii 
que él mismo quedaba sujeto a proceso. Por enésima wctj 
cogido en el cepo, al jalapeño no quedaba otro camino « 
el de la revolución. 

En el país, mientras tanto, la masonería yorkína, capí 
taneada en primer lugar por Poinsett, y luego por Zavab > 
Guerrero, perdía las elecciones generales, ante la mayor!! 
de sufragios favorable a Gómez Pedraza. Las cuitas U 
Poinsett y Zavala, burlados, coincidían con las de Sai nl« 
Anua, encausado por la legislatura de su Estado, y tex» 
coludidos acudieron al expediente de una revolución, a 3 
primera que, para modificar cómputos electorales, tuv^i. 
lugar en la historia de México. One los yorkinos y el jaE.t 
peño teman convenida la acción conjunta pruébalo el im 
preso aparecido en México el 7 de septiembre, y titulada 
Levantamiento del General Santa Anna, o Grito de la Li 
bertad, vio la luz un día después de que la legislatura ver i 
cruzana resolviera encausar al vicegobernador y, casi ■ 
mismo tiempo de que, al frente de ochocientos hombfd 
que reunió en Jalapa, marchara éste con destino a la foítii 
leza de Perotc, de la que se apoderó sin dificultad. 

En la quietud del amurallado recinto, sin molestar m 
ser molestado pudo Santa Anna entregarse a la meditación,! 
Comprendía no tener bandera, pero él era ya un hontbra 
ducho en la materia; el nombre de Vicente Guerrero, supeJ 
viviente de la vieja guardia insurgente, satisfaría el aspee» 
personal de la revuelta y en cuanto al programa, el grito di* 
saqueo y muerte contra los españoles, que surgía de la cfl| 
traña del partido yorkíno, constituía una admirable banderil 
circunstancial. Nació de esta guisa un plan, cuyo primer! 
artículo declaraba, s 'cn el nombre del pueblo y ei ejército"! 
la nulidad de las elecciones para la presidencia de la Repu 
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i II artículo segundo pudo haber sido suscrito por 
| .i. m o ZavaEa mismos: 

Siendo el origen de nuestros males los españoles resi- 
ti nits en la República, se pide a las Cámaras de la Union 
imm ley de su total expulsión. 

I .quilico el plan, fue digna de su vena lírica, en cam- 
[Mm 1 ¡ proclama que lanzó el pronunciado: 

j-['i levantado su orgullos» cerviz la espantosa hidra 
.i, | | (irania. Los españoles insultan en la Capital a los 
Mr méritos mexicanos; la mayoría del Senado, vendida a 
Un tracción liberticida, persigue a los buenos patriotas con 
dínmi de la nación y desprecio de las leyes... En estas 

.sondas ¿cómo habría yo de permanecer indiferente 

A timo habría de ver a sangre fría convertida la república 
> 1 - muí vasta inquisición, y mi patria libre hecha la heren- 
, m <k ios que jamás hicieron otra cosa que males'. 11 ... ¡No* 
i mrxiuinos! Sania Anna morirá antes que ser indiferente 
h mlrs desgracias, a tan grandes males en su patria, Unios a 
mii romo habéis hecho en otras ocasiones y corramos 
M iir a lu República de la opresión, de las desgracias 

ln amenazan, 

|*i r.i los mexicanos no corrían hada él. ni mostraban 
ni seguirlo. Más todavía: apenas llegada a la capital 
K |i i, ii del pronunciamiento, el Congreso resolvió deda- 
lkÍM fu. ia de la ley, en unión de sus cómplices, Victoria 
i|.< i, ,i m r estado hasta la coronilla cuando puntualizó: 

I I fieneral Antonio López de Sania Anna suspenso 
■ h|ij 1 1 legislatura del Estado de Veracruí de las funciones 
|(i \ ii r gobernador, se lia fugado de ía villa de Jalapa con 
r <|||i,iii i, tropas que, seducidas, condujo a la fortaleza del 
P. i * >ir separándolas de la obediencia del Gobierno Gene- 
, ,i y renovando, con. otras turbulencias, los escándaltis 
tM ■ de enero del año presente, 

|t mi mu mes había corrido desde que Sania Anna se 
ni. | M en Pero te, sujeto a! asedio de los generales Rin- 
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cdn y Calderón, y como los días pasaran sin que d 
colaborara en la aventura, la situación de! jalapeño torfll 
desesperada. ¡Si al menos pudiera transigir! Pero ru>, | 
gobierno parecía dispuesto al escarmiento* y la sola i 
de caer en manos de Gómez Pedraza le helaba la sarijii» 
El 16 de octubre* bajo d acoso del hambre* resolvió ju^ir| 
carta decisiva; la espesura de esa noche cobijó la cscapíl 
ría; consiguió evadir el cerco y, al frente de sus jaroch 
cayó sobre Orizaba, donde impuso un préstamo forzosu j 
diez mil pesos* que le produjo tres mil; fue* luego, scijÉ 
Tehuacán, y otro préstamo de ocho mil pesos, que ahotil 
rindió los ocho mil. Mas como le informaran que Rimú»] 
y Calderón se aproximaban, resueltos a saldar la burla II 
Perote, no perdió tiempo en contar el dinero recaudan!) 
y se internó en la serranía de Gaxaca- 

En Ella, la guarnición capituló a su paso* y el 0 | 
noviembre a la cabeza de sus mermadas huestes, se refup 
en los conventos del Carmen y Santo Domingo, en Qax.utt 
Pronto comprendió que había escapado de Ja trampa ¿I 
Perote para caer en otra más estrecha y peligrosa, pucu K* | 
ciudad, como el estado* se encontraba dominada por I 
fuerzas del gobierno. Y, sin embargo, resistió un asdl* 
de casi cuatro semanas en circunstancias legendarias. Nuni 
el valor y la astucia se conjugaron mejor; la carencia »i- 
víveres exigía correrías nocturnas que, aún le permiim 
fugaces, precipitadas aventuras de amor; una noche y mHi 
regresaba de la pizca, en casas particulares y de comeré 
el éxito acicateaba el arrojo, mas sólo un milagro p< 
evitar que la situación se resolviera, finalmente» pul 
inexorable. Al concluir el mes, nadie habría dado un n 
por la cabeza de Antonio y, sin embargo, el milagro 
consumó. Mudaron de signo los negros augurios cu.si 
el 30 de noviembre, en la ciudad de México* estalló 
motín de la Acordada, dirigido contra el presidente elcc 
Gómez Pedraza, por el partido yorkino que encabezal' 
Poínsett, Zavala y Vicente Guerrero. 
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I I ¿tito del motín fue casi instantáneo* pues aunque las 
L ( /as leales defendieron el palacio y varios otros puntos 
14 i,i ciudad, la vergonzosa huida de Pedraza entrego la 
L | n ria a los pronunciados que finiquitaron el acto con 
[Al Htqueo del Parían, especie de mercado o bazar, en el 
iiii metropolitano, ubicación de varias tiendas de espa- 
L< «ue como de costumbre pagaron los vidrios rotos de 
b p evolución. En honor de los directores de la asonada 
I, unos que no olvidaron al infeliz jalapeño. a punto de 
E| h mnhir en el cepo de Oaxaca: por extraordinario se mím- 
|,i al general Calderón poner término a! asedio, y banta 
A . en medio de cohetes* repiques y aclamaciones, aban¬ 

tad, como un héroe el recinto de Santo Domingo. 

i n la legación de los Estados Unidos, mientras tanto, 
MMi Poinsett historiaba el éxito de sus compinches, los 

[ .. . de la primera revolución mexicana para modificar 

E resultado de unas elecciones presidenciales, aunque 
d procónsul fuera sólo un acto natural y defensivo, 
V v.tdo a cabo por un pueblo oprimido 1 ', Y fue tan efusivo 
¡mi mi elogio al jalapeño, por sus éxitos en Perote y Oaxaca* 

I i'ste se apresuró a contestar; 

Yo me congratulo al verme apreciado por un amenca- 
...i tan ilustre como el representante de la primera Repu¬ 
lga del mundo de Colón, tan apreciado por sus grandes 
iiilentos como respetado por sus virtudes y patnoiismo. 

Es incuestionable que Ja gran Nación que usted repre- 
.rnia no desea otra cosa que la prosperidad de las nuevas 
U .-públicas del continente americano, asi por Va idenuddd 
■h principios que nos unen a todos, como por la natural 
filantropía que distingue a los angloamericanos. 

I n Tehuacán, liberado al fin de la pesadilla, y lleno de 
«Micción por el aprecio de Poinsett* recibió Santa Anna 
L+t pliego del general Guerrero, invitándole a conferenciar* 
de enero se reunieron los caudillos en Tepeaca* don* 
ni redó don Vicente la cartera de Guerra en el régimen 
Sl lista que estaba a punto de inaugurar. Ignoramos por 
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(|ue dejo Guerrero de cumplir su ofrecimiento, yo que 
principios de abril, encontrándose nuestro hombre cu « 
ciudad natal, al frente del gobierno del Estado, llegó a J 
ordos que'se confiaba ese puesto al general Francisco Mu* 
teauma. Sus razones tendría el Presidente para mudar J* 
opinión, Es muy posible que voces amigas recordaran j 
Idolo de los pueblos" los capítulos escritos por la espad 

de maniaco de la gloria, que ya lo era. también, de la ¡ni. 
debelad. 


César en Tampico 

La anarquía dd país, por una parte y, sobre todo, la faJ 
persecución que Poinsett y sus admiradores desataron con 
tra los españoles de México, proporcionaban a Fernando A 
ia dorada ocasión para intentar la reconquista. Uno y o ir] 
elementos, en manos de un monarca de mediano tálenlo 
Habrían por lo menos provocado una situación peligra 
para la República, mas en las de Fernando sólo sin li¬ 
rón para poner en ridículo a España y acentuar de paso I.* 
odios antiesparióles. Y como, aun cuando nos moleste If 
intentona peninsular boy no tenemos por qué juzgar l « 
acontecimientos bajo el ángulo de aquellos días, seamos í 
suficientemente sinceros para reconocer que la bárbara t J 
secucion desatada contra los españoles residentes expije 
de sobra, la expedición resuelta por el gobierno de Madn 
jR Habana se formó d cuerpo expedfeionarío, dél 
en tres o cuatro mil hombres, que al mando del brigad 
Isidro Barradas tomó tierra, el 28 de julio de 1829 en, 
punto llamado Cabo Rojo, frente a la isla de Lobos, apmnl 
m adamen te a sesenta leguas ai n.o. de Vera cruz. En es 
puerto se conocía la partida de Barradas por lo menos de 
x ,as antes, y Santa Anna, con los precarios elepiyntn g L! 

H alc ance, se dispuso a organizar la resistencia . El 4 de aft 
to, confirmado apenas el desembarco eñ Cabo Rojo, ma 


Antonio de Padua sobre el enemigo, al frente de una 

m\ . 1 fuerza de mil hombres; por tierra fue la cabaüe- 

h» mi unto que él, con infantería y artillería, embarcóse 
iii .i* .tino a Tuxpan, punto de reunión de las tres armas. 

■ Hn/" a la aventura como de costumbre, sin medir los 
H|^i <. uno de los cuales parecía seguro; su apresamiento 
r 1 1 misma escuadra que había desembarcado a los hom- 
■»' d. Barradas. Ignoraba el futuro vencedor que, por 
■*mi ■■ no averiguadas, las naves españolas abandonaron 
• lili i utas tan pronto como dejaron en tierra al cuerpo ex- 
Bljíi ion ario, y que a tamaño absurdo seria Luego deudor 

■ I» vida y la gloria. Lo cierto fue que una vez más la 
PE ni- ruda, o su estrella protectora, llámese como se quie- 

■ ll liado benéfico de este atolondrado capitán de mil 
■oil-.ilcs, llamado a morir tranquilamente en su cama me- 
li' iip.li i después, le permitió escapar del lance e instalarse 
■n "i fuerza en Pueblo Viejo, poco después de que los 
hiMiinIcs establecían en Tampico su cuartel general. 

I n l'iimpico dejó Barradas sólo un resguardo de qub 

■ i>i> hombres, y con el grueso de su división tomó el 
I»miIiu< Jet interior, ocupando casi inmediatamente Alta- 
Imi i nui-, sin combatir, le entregó el general De la Garza, 
pii luliLirde ahora ante los españoles como valeroso fue 

lili" mus antes con un Iturbíde solitario. Santa Anna, por 
Cm al tanto de la situación, atacó el punto la noche 
I I de agosto, pero el inoportuno disparo de uno de sus 
■Wtibf-frustró la sorpresa y suscitó la lucha callejera 
■DI w prolongó hasta el mediodía siguiente, cuando los 

>*i. les, reducidos al solo recinto de las casas fuertes, 

M»nl»ii non bandera de parlamento. 

4 ni respondió a Mejía, el siervo de Poinsett, acompañar 
l| IftHmL-E Landero en la primera entrevista con el jefe es- 
IftMi- i Salomón, mientras el jalapeño quedaba a escasa dis- 
l»«h 11 confiado en la rendición sin condiciones. De pronto, 
pÉjii^ voces y tropel de caballería anunciaron la presencia 
(4| loo I viles inesperados: el brigadier Barradas, llamado 
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tal vez por algún correo, o por los disparos de la refrJ 
anterior,, comparecía con su división en el palenque,, M 
dando de paso el cariz de la circunstancia* ya que la prca 
cía del superior privaba a Salomón de poderes para tri* 
en el nombre de los expedicionarios. Esto por d iado nw 
nol t porque por el mexicano la cosa resultaba más rito 
todavía; Santa Anua quedaba una vez más cogido ct¡J 
cepo, emrc las fuerzas españolas, armadas basta los dio 
y ct río a sus espaldas, donde sólo contaba con algul 
canoas miserables para repasar a su gente. 

Santa Anna no salía de su asombro cuando Barrtwt 
contra toda lógica deí universo, primero, se abstuvo de |J| 

y, envió luego emisarios al campo mexicano pidirt 
suspender por lo pronto las hostilidades. Antonio, que 
ponía habérselas con un león, se topaba con un cordero;_ 
vez de encontrarse frente a un militar resuelto a capitula 
eu su beneficio, la impericia del contrincante, estaba freí 
un pobre hombre, que modesto como un cajtujo le ui|i 
eaba repasar el rio con sus fuerzas, a reserva de reunirá! 
siguiente día para convenir los términos del armisiith 
Tropical, y con d demonio de los treinta y tres años lii| 
sangre, nuestro hombre se creció ante el enemigo insigrj 
cante; engallado, petulante y generoso, pareció accede* 
la súplica de Barradas, cuando en realidad escapaba del 
trampa donde le arrojara su ardimiento. A tambor batkii 
y bandera desplegada abandonó Santa Anna Tampicol 
Tamaulipas. La primera piedra del monumento, comniJ 
d día II del siguiente mes con la rendición incondlkJ 
dd enemigo, se labraba entonces. Triunfaba sobre un uui 
paz, como fue luego su costumbre. El mundo es di r,< 
audaces, pudo decir entonces, sobre todo cuando los auj 
ces actúan entre la tontería de los demás. La gloria i 

audaz Antonio, por ejemplo, fue sobre todo produce I 
la imbecilidad ajena. 

Ya conocía Santa Anna Ja catadura mora] de su iw 
migo el 25 de agosto, ai recibir de éste invitación para 


Ip ni mi Mas Antonio se mostró altanero: "no me encucn- 
IIH* 11 Pueblo Viejo para entablar conversaciones sino para 

. .. una rendición incondicional”, fue su respuesta. Ya 

KHi' dd ¡iban su gesto las mortíferas fiebres, que por lo me¬ 
to* i .nito como el desamparo de su gobierno minaban la 
■Hwl de los expedicionarios, 

Hin radas luchaba por mantener una situación insosteni- 
I I» i - id el jalapcño no parecía resuelto a esperar, y el 8 de 
ll'iii i ubre conminó la rendición incondicional en las inme- 
1 ' uarenta y ocho horas, advertidos los españoles de 

i 1 " i i.ui batidos sin misericordia en caso contrarío. El jefe 

[li .. sin medios para salvar, a la vez que su vida y la 

p fui* I"cubres el honor de su bandera, aprovechó la coyun- 
|m i m i responder, deseoso de evitar el derramamiento 
i d» hermana, que estaba resuello a evacuar el punto 

I h Hiilir.tr comisionados que fijasen los términos de lacapi- 
nh. mti Pero la respuesta le dejó sin aliento: l *al rendir 
(ir milis, los españoles no discutirán condiciones, sólo 
to "íé m m en la generosidad mexicana"'. Santa Anua no po- 
, tlh (•lometcr más. 

i atavía a la mañana siguiente llegó al campo mexicano 
m Mumid Salomón, en esfuerzo desesperado para conse- 

kn . ¡i capitulación honrosa, pero Santa Anna le despa* 

ilf mui cajas destempladas, advirtiéndole que no se permi- 
mirada a nuevos parlamentarios, salvo en el caso 
»l ■ i portadores de la rendición sin condiciones. Por cier- 

■ <|h la única garantía que Santa Anna dejaba a los 
■pulules para rendir sus armas —la generosidad marica- 
H» i vio reforzada esa noche deJ 9 de septiembre por un 

■ mi 'wd, de violencia común en esas costas. El viento y el 
lp" ■ ili .trozaron parapetos y arboledas, mientras el Pánu- 

i i iifrenado, salía de su cauce. En el alma del jala- 
ftw 1 1 > • L iv elementos desencadenados agitaron resortes de 
pn'io. y ambiciones; sugeríanle victorias dignas dd con- 
pnn \ resolvió valerse de la ocasión, acosados los españo- 
M |h ir Los elementos, para aniquilarlos épicamente, en 












lucha abierta, sin capitulaciones. La voz de la tempe*) n4 
y de sus armas, confundidas, serían luego inseparables <‘f 
esta victoria de su genio; Sos pintores reproducirían la gL-q^ 
y los poetas cantarían la gloria del jalapcño tormentoso.! 

Aunque fracaso el ataque, pues los españoles, a ¡n-m 
de la furia de los elementos se defendieron valerosa me», 
te, en Barradas habían hecho crisis la desilusión y el ahun 
dono, y en la mañana del 1 3 comparecieron en Plü I 1 
Viejo sus comisionados, los coroneles Salomón y Sala», 
resueltos a pactar la rendición sin condiciones. Santa Anfl 
se redujo a mandar redactar el texto de 3a capitulación: u 
invasores rendirían armas y banderas al día siguiente, ai] 
servando sus espadas la oficialidad, y reembarcando i< 
tropa para La Habana, en perentorio lapso, por cuenta ii.l 
gobierno español. 

Los españoles habían perdido en el intento cerca de mil 
hombres pero, sobre todo, la ilusión de consumar la rccom 
quista, en tanto que Barradas, lleno de graves presen ti mira 
tos„ no volvió a La Habana y se quedó en Nueva Orléans 
Allí murió algún tiempo después, pobre y olvidado. Sarilfl» 
Anna, por su parte, embarcó el 20 de septiembre para Ven 
cruz, donde el pueblo entero le llevó a 3a iglesia como m 
héroe y en su honor se cantó el Te Deum de las grantl i 
ocasiones. Nacía no sólo “el héroe de Tampieo”, sino un 
nuevo general de división, ascenso resuelto por el pres] 
dente Guerrero el 29 de agosto. 

El jal apeño había dado el jalón decisivo en la carrcrn 
de la gloria. Las legislaturas de Veracruz, Puebla, Jalisca 
y Zacatecas lo declararon Benemérito, o lo titularon Ciud] 
daño de Honor. Guanajuatcr decretó d obsequio de uim 
espada, con empuñadura de oro, en memoria de su triunfo 
a orillas del Panuco: Estoy seguro de que ella aumentar y 
su brillo en las manos de usted y de que, si alguna vez llcgi 
el caso de desnudarla, se servirá para recoger nuevos lauJ 
rdes de nuestros enemigos'", le decía en esa ocasión Luán 
Alamán. 
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I ) ¡ s Je junio llegó a su destinatario la famosa espada 
IÉ 11 mpunadura de oro. Desde el 17 de enero descansaba 

I (. en Manga de Clavo, “pidiendo por gracia que no 

II mi irrumpiera con ningún llamado". Aseguraba ser- 
út <1.1 retiro en beneficio de su salud: 

i on el descanso y La mucha leche que tomo he recu- 
111 níti ¡ligo de lo que había perdido. Continuando en esta 
• i.i.i no dudo gozaré muy pronto de la mejor robustez: 

[ .con apetencia; duermo lo mismo, y mi espíritu goza 

[ .1. una tranquilidad extraordinaria. Cada día me cercioro 
iii n pita dase de vida es la mejor para un hombre cansado 
■ I* padecer en el cuerpo y en el alma. Yo no cambiaría la 
tullí jmr ningún título del mundo. 

Mmiira que Antonio de Padua se encontrara cansado 
t pinii ur en el cuerpo y en el alma. Mentira que no cam- 
Lm lu vida de Manga de Clavo por ningún título del 
l|Ñth' f on la mira puesta en la capital, dueño además de 
p..ii. frescos, bordará su papel de artista desesperado y 

a».. en espera de la oportunidad. Por lo pronto ha 

(u . i ii. d sable por el arado; pareíe un soldado romano 
m i* im-jor época, cargado de glorias y desinterés; cultiva 

p i. descansa, y bebe mucha leche. ¡Si no fuera por- 

|M* ' ii-K he las ambiciones no le dejaban dormir! 

í I u México a resultas del pronunciamiento del ejército 
iii > i isa. en Jalapa, un pobre hombre —Anastasio Bus- 

Bu.. ocupaba la presidencia de la República* El Pre- 

Umi^ no era nadie ¡nadie!, y él Antonio, era el primero 

■ .. Además ¿qué podría significar un presi- 

1 1¡ la República frente al héroe de Tampico? 
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capítulo tercero 
EL ASALTO DEL PODER 


No os olvidéis de mí; 
volaré ti VHírilro llamamiento s 
y haremos ver al mundo 
que ya no puede haber tiranos 
ni opresores del pueblo 
en la República Mexicana. 













é Amumxer en Zavateta 




l i 'ynapa, d 14 de febrero de 1831, fue ejecutado Vícen- 

... víctima de la maniobra consumada por d go- 

ty, bustamantista —la traición tic Picaluga—* que pro- 

C..nidios aun entre neutrales, no habituados todavía 

K|im ,1 procedimiento tomara carta de naturalización en la 
B,>mi de México, Y nada se díga de los yorkinofedeta- 
Kim y demás colaboradores de Poinsett, quienes temporal- 

... emboscados para evadir la persecución del gobierno 

Lint ipiaron a dar la cara cuando el acto de Cuilapa pro- 

L.. banderas para la unificación y la represalia. 

\liara, que por más que la historia oficial haya hecho 
i i - aluga un judas y dé Felipe de la Garza un pequeño 
L, la felonía dd geno ves no ceja ante la perfidia del 
subordinado de rturbide. El ministerio de Busta- 
in mi se manchó con un asesinato, pero al menos esos 

.. no se entregaron a la veneración del pueblo, como 

vi ,i,' lus legisladores tamaulipecos que llevaron a Iturbide al 

..„>b de Padilla. Amén de que las dos hombres autores 

l|i i, independencia fueron víctimas de sus propios amigos 
> i que la traición fue en ambos casos el camino, parece 
■ jni i ,i de duda que el prendimiento y muerte de Guerrero 
Hmiluraron la situación para el nuevo pronunciamiento. 
M . ios enemigos del régimen tropezaban con un obstáculo 
ltyt.nl encontrar a un hombre de prestigio para fortalecer 
B de la aventura. Uno, a quien se había corrido cter- 
||In .1 caires por el gobierno, parecía disponible. Se conocía 
|| li i, ,tso de sus gestiones en favor de la vida de Guerrero, 
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emprendidas a niego de la atribulada esposa de éste, y cril 
del dominio público la respuesta de Bustanramc, quien *! 
limitó a decir que no podía acceder a sus deseos por hahflfl 
llegado tarde a la suplica, cuando el antiguo insurge^ 
había sido pasado por las armas. 

Aludían al hecho los amigos del "Héroe del Sur , y aQl 
recordaban al jal apeño sus antiguas ligas con el motín df 
la Acordada, mas él, cauteloso como nunca, permanecí# 
irresoluto; comprendía que el gobierno de BustamanlJ 
se había mantenido durante dos años en el poder y que Hf i 
tesorería, relativamente saneada, significaba un ejército 
posiblemente fiel. La empresa subversiva distaba, pues, di 
ser juego de niños, mas como arreciara el temporal conli * 
el gobierno, a resultas de los excesos del general Inclán r# 
Guadalajara. nuestro hombre cedió a la máxima tentacióÉB 
de su vida, sólo que ahora no a su estilo, arrebatadamenÚB 
Dio el “sí" a los conspiradores, mas sub condiíione , rescM 
vándose el derecho para actuar según las circunstanciad 
advertencia que pudo ahorrarse ya que el hombre natll 
para valerse de la ocasión y no para enfrentarla; su vidn y 
la circunstancia no corrían por cauces contrarios, eran, ni^l _ 
bien, dos paralelas que jamás llegaron a cruzarse. 

Poco después de que en Vcracmz se ajustara el pronim*l 
c i amiento, reclamando la remoción del ministerio, tanlit 
por proteger el centralismo como por alentar sentimíentd 
adversos a la libertad civil y a los derechos individuales, m 
presentó Santa Anna en el puerto para encabezarlo, mas m 
tenante como otras veces sino tocado con arreos de paciíM 
cador. Envió a Bustamante, como primer paso, una CQpHj 
del Pronunciamiento "rogándole" obsequiar sus demanda», 
mas el Presidente comprendió que no podía iniciar la catiú 1 
paña con tan notoria debilidad, y aunque no rechazó dqj 
todo la diplomacia, puesto que comisionó a don Sebasto 
Camacho, gobernador de Veracruz, para que bajara 41 
puerto y buscara entendí miento con los rebeldes, ordeno™ 
a la vez, que se concentrara en Jalapa una fuerza de cni m 
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11 , todos ellos a la orden del general Calderón. 

' SSta p—p^>; ebd t ÍS" 

. buenos oficios del gobernador 

: ’ópeía^ 'corre- 

^SsESrísa|xr; 

.. | de9ll ^ 7_!. ; !^JI "l 0 r eS tacZ t, ^ort¡fcra indujo 

4 i retirada y nada cauteloso ya. seguro de 

. j,, Antonio a retirada, y ñaua hombres 

..'SÍ sigSento derejército de cangrejos’' corno 

u *« ^rpiiswí - 

R 'k marzo' y a duras penas consiguió el jalapeño volver 
I fu(áo - sí Calderón se hubiera jugado entonces la carta 
*’,m ataque decisivo, no es remoto que la ya prozi*^ 

,. , i. Texas habría quedado sin un episodio tan regoc 

LvjíSr-Js?S5s:£ 

ii liaron a! oucrto los comisionados portadores d 
hilaron al P utra . , puer , a en las nances; 

, Y 'dTla vergüenza de Tolomé. crecido ante la debdi- 
" 1 ,,jA . á “ ? C E “ ,n los recursos, con los que 




asas?™?--»- k 

.- -> *■ií.írrt2.T«í 


„ , ,díid no contaba, smu m ■■— . , 

l >i tle las flores en las tierras altas, que junto a la eos* 
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negro y las murallas de Veracruz, la estrella del jalapA 
habría caído en el curso de la primera noche, 

No se equivocaba por cierto el rebelde; las enferme#! 
des de Ja tierra baja diezmaron cu tal forma a los sitiadas 
que Calderón mandó levantar el asedio el 3 de mato, 
tomó el camino de Jalapa a! frente de lo que, más que m 
ejercito en retirada —-dice Lerdo—„ producía el efe# 
de un gran hospital militar. Tras ellas fue nuevamente XK] 
ionio, flaca la memoria ante d recuerdo de Tolomé; oojjfé 
sin resistencia su ciudad nata] y se encontró, de pronto, i«g 
inerme, ante el cuantioso remanente enemigo, en mam*, 
de cuyo jefe dejaba la oportunidad de vengar las afrcitfffl 
recientes. Ineludible se anunciaba el nuevo descalabra I 
cuando el liado protector de los rebeldes produjo el vud" 
de la circunstancia que mudaba por entero con Ja rcmni 
ciá de los ministros de Bust amante, resucita el 17 de mam 
La revolución de Vcracniz quedaba sin bandera y mu 
vainénte intervinieron los comisionados, ahora Vietorim m 
compañía de C amacho, el mismo don Sebastián, a qunoa 
tres meses antes despachara con cajas destempladas. Si l. 
que en esta ocasión, ante una trampa angustiosa, aleja# 
de las murallas y del vómito, Santa Anna mostróse partiiFi 
rio de la transacción y el: 13 de junio celebró con Calderó* 
el armisticio de Corral Falso. 

Un observador superficial pudo pensar que las con|| 
volverían a su antiguo cauce y que en el paraje de Cornil 
Falso concluiría una más de las asonadas s untan astas, 
sarampión pretoriano de México, mas otro era el futuro 
sin embargo: bajo signo diverso repetían los días que i mui 
guiaron la era republicana, sólo que si la cosecha del 2 il* 
diciembre de 1822 Fa recogieron los masones escocesciJ 
enemigos de Iturbida los frutos de Corral Falso, diez añil* 
después, cayeron en manos de nuevos segadores. L<w 
años de aprendizaje nos entregan un Santa Anna mstm 
mental, primero de Jos masones escoceses, y luego de ln* 
yorfcínulibei ales. En Manga de Clavo había resuelto h 
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ll^.kn/a ton quienes deseaban explotar su genio para e! pro- 
(ll „, amiento; ¿I lo comprendía y, por lo tanto, se dejaba 
mili ar como simple cosa de servicio en espera del día en 
r .. I. . utilizaría a todos, a los de éste y los del otro bando 
p>i igual, seguro de que los ‘'hombres de ideas le tende- 
ftau d puente hacia d poder absoluto. 

1 ¡n ios días de Corral Falso desapareció la bandera os- 
I* nuble de la revolución y nació la que se mantuvo en 
* M n iu, pues cuando Bustamante accedió por fin a la remo- 
hiui de sus ministros se le exigió su renuncia de la Presi- 
I. tu iu, con el fin de “restaurar el orden constitucional 1 ', 
hitrirompido en 1830. Mas como Guerrero ya no vivía, y la 
i#«ti mí ación en su persona resultaba imposible, se acudió 
!. Z arbitrio que. ’egún Arrangoiz, “habría resaltado im- 

I ..«bu- en otro país*’: llamar a Gómez Pcdraza, contrincan- 

|l y vencedor de Guerrero en las elecciones de 1828, para ; 
Hiir ocupara la presidencia de la República En una historia 
,1. ibsurdos, éste era d mayor de todos, mayormente de 
,, usarse que la primera ruptura del orden constitucional la 
iMiiilujcíon quienes, invocando el nombre del Héroe del 
Vii vencido en las elecciones, se lanzaron a la revolución 
(linilra el vencedor Gómez Pedraza. Fue Santa Anna quien 
iiñi m Eiquella revolución, de acuerdo con los discípulos de 
Pnmsett y hoy, en Corral Falso, el mismo jalapeno era 
lampeón del gran dislate: ¡la vuelta de Gómez Pedraza, 
jhnr.i ocupar un puesto del que le arrojaron ellos mismos 
. l’| apoyo de la plebe de la capital y el motín de la 

Abordada! 

t omo quiera que la restauración del orden constitu- 
, imial interrumpido y el llamamiento del antiguo deposita¬ 
nte b legalidad, acusa notable, ingenio político, conviene 
,i. uiir su origen. Redúcese el problema a saber si fue 
S.nita Anna el autor de la idea, o bien sus administradores 
i i momento, los remanentes del antiguo grupo yorkino. 
la-do de Tejada, por ejemplo, atribuye a don Valentín 
(ínmez Farías el proyecto restaurador de la legalidad, ba~ 
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sado en la vuelta de Pedraza, en tanto que Alaniím | 
Arrangoiz cargan al jalapeño con la paternidad del plnJ 
Aquel mismo Santa Arma —-escribe Alamán-—, que f| 
septiembre de 182-8 había hecho una revolución para ttn 
dir que Pedraza fuese presidente, lo llamó ahora de 
Estados Unidos para que viniese a serlo, y aquel mísi< 
Pedraza, enemigo de Santa Anna, que había renunciado 
la Presidencia, dio la renuncia por no sucedida y vino a 
presidente por unos cuantos meses, prestándose a ser e 
lón para que sobre el se elevara Santa Anua”* 

A nuestro entender, la solución que permitió aJ prou 
ciamiento tomar un cauce "restaurador” no fue de Saitk 
Anna pues exigía consideraciones jurídico-políticas jmpn 
piás dd estilo de su conducta, Don Andrés Ouintana Kn& 
por ejemplo, mucho más ducho en esta materia que el h.mi 
, de Manga de C lavo, ya el 13 de junio —día M 
armisticio en Corral Falso—estimaba el regreso de Górn 
Pedraza como la solución más apetecible, según minuta nlf 
su puño y letra que, sin destinatario, existe en la Cülectiñ* 
Latinoamericana de Ja Universidad de Texas y, meses di* 
pues, ya en el poder, es c! mismo Pedraza quien, al prof)n 
ner a Gómez Parías que se encargara dd ministerio 
Hacienda, funda su ofrecimiento —y la obligación de F a 
rías para aceptarlo—■* en el hecho de pedírselo '"quien lm 
venido a la República llamado por ustedes”, 

t or¡ estas pruebas en la mano, y Ja presuncionaí qufl 
nace de la conocida impericia del jalapeño en materia i. 
sutilezas constitucionales, no es aventurado concluir, en emu 
era de la opinión de Alamán, que el proyecto de reaniidq 
d orden constitucional, interrumpido por el motín de U 
Acordada, no es de la cosecha de nuestro hombre sino .Ir 
sus ocasionales mentores, entre quienes figuraba, en prinn 
termino, don Valentín Gómez Parías. 

Cosa diversa es que Santa Anna haya auspiciado el ni 
genioso proyecto como cosa suya y que, incluso, preshin 
su nombre a Ja comisión que marchó a Bedfcrd Springi, 
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|..vlvania, refugio de Pedraza, a pedirle que regresará 

«1 1 11 y ocupara la Presidencia. La brutal contradicción 
4 ' 11 los pronunciamientos de 1828 y 1832 —el uno para 
Inir, y el otro para reponer a Pedraza— no le quita el 
Un mu, vencida sólo una migaja de amor propio, la lógica 

..tal le imponía la conclusión de que, en 1832* Pedra- 

»< ni todavía legítimo presidente de la República.,* y 
i|H' su periodo constitucional concluiría unos meses dcs- 
en abril del siguiente añe^ Para Antonio de Patín a 
1 i r irecia el problema tan pronto como su migaja de 

t . i propio cedió a un cálculo elemental: el de los meses 

, lidiaban para que concluyera el periodo presidencial 
1 1 i ■ ién llamado. Frente a tan halagüeña evidencia, con- 

.da una y otra vez con los dedos de la mano, ¿qué 

ii .11 podía tener la contradicción, el hecho de que hoy 
campeón de la misma causa que motivó su pronun- 
nto de 1328? Pedraza, el “opresor de sus compatrio- 
• 1 • 11 lonces, era, cuatro años más tarde, el titular de la 

1 nulidad. 

Mucho qué ganar tenía el jalapeño, mas nada el veta- 

. de Bedford Springs, quien, pese a los antecedentes, 

*1 jin sto al encumbramiento del hombre a quien tanto 
tilínkr, mas el absurdo se consolidó, sin embargo, cuando 
d « de julio la guarnición de Veracruz respaldó la nueva 
Ai * de Pronunciamiento, donde ya para nada se aludía al 

.no propósito de la revolución —la renuncia del mi- 

dio. no . Nacía la hueva bandera *—la renuncia del presi- 

.. de la República-—, quien de no poder transigir con 

#IU tiialtamente resolvió tomar personalmente el mando 
*1. l.i campaña, cuyos inicios no pudieron ser más prome- 
M'ir< el 18 de septiembre, en el punto llamado El Galli- 
consiguió hacer pedazos a las fuerzas de] general 
Mki 1 ' /.urna, apoderándose de San Luis Potosí, 

Solo que Santa Anna no permanecía ocioso y en San 
Agutim del Palmar, camino de Ja capital, derrotó al ejér- 
.1.1 ex ministro Fació* apoderándose de Puebla el 4 de 
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octubre, la víspera del desembarco, en Veracmz, de Miimid 
Gómez Pcdraza. Adheridos a la revolución los estado» >1# 

Yucatán, Tabasco y Chiapas, la victoria de Bus tara. 

en El Gallinero significaba poca cosa sin que e] pobre pn 
sidente avizorara algún arbitrio para contener la marepu)* 
y el consecuente “retorno a la legalidad". 

Ya con sus jarochos en Tacú baya y Guadalupe Hidiil;, 
Santa Anna exigió ía entrega de la capitaj, mas como o 
general Outmanar rehusara, tal vez por conocer la pm*J 
midad de Bust amante, el jalapeño optó por retirarse | 
Puebla, perseguido por el vencedor de El Gallinero. Entli 
ambas ciudades trabaron contacto las fuerzas, sin librar #| 
encuentro decisivo que 3 ] final se frustró por el converiM 
de los beligerantes en la Hacienda de Zavateta, el 23 d« 
diciembre. Sin probar combate —siempre fue un débil 3 
se sometió Bustamante a la revolución y, al hacerlo, altan] 
el camino para que Gómez Pedraza, el presidente legltim* 
de 1828, viniera a concluir su periodo, que expirada puuj 
después, el I o de abril de 1832, 

El 3 de cuero, la ciudad de México presenciaba li 
entrada de los actores principales en la tragicomedia con 
cluída en Zavaleta. En una sola carretela, engalanad .1 
Santa Anna y Gómez Pedraza encabezaban la comitiva 
como un soto hombre. ¡Par de gandules! Pcdraza olvidabi 
su ansiedad de otrora porque el jalapeño consumara ti 
proyecto sobre Cuba, donde los españoles le habrían ahoi 
cado sin miramientos, y éste, por su pane, no recordaba 
una sota de las lindezas que en 1828 dedicara a su compin 
che actual. El “Ministro astuto e intrigante” que “nunc* 
hizo servicios señalados a la patriar 1 ', tenía ahora uno, seña* 
todísimo, que hacer a ía patria y a él: permanecer en J« 
presidencia unos pocos meses, sólo los necesarios para cu 
Iregarle el poder. 

‘ , El artículo 2 o del convenio de Zavaleta era el alma dd 
espectáculo que, sin salir de su asombro, presenciaban lo» 
vecinos oe la capital: 


Quedan cubiertos para siempre, con el manto soberano 
., I, p a(r ¡a iodos los actos de elección popular dirigido 
^nombra; Representantes para el Congreso Oeneta y a 
I cgislaturas de los Hitados, ocurridos en la Federae. 

desde el I o de septiembre de 18 zH hasu f-i 
dc íi pubSn dl este Plan , en consecuencia, no se 
iraiarámásde su legitimidad o ilegitimidad. 

1 ra el artículo consumador del milagro. Durante los 
, ,iro años corridos del motín de la Acordada al convenio 

Zavaleta, no había pasado nada por 10 ™T ,S ¿ 

. sítanos no recordaban lo que pudo haber pasado Er 
u sin huella-, cuatro años fuera del tiempo y de la 

Los mexicanos despertaban apenas de. una urga 

nebrosa noche hoy « de_d, W ***"^ 


fzi silla dorada 

■octis días quedó Santa Anna en la capital. Amante de 
., .amaños, procesiones y desfiles, molestábale pdm■ «J 
... .rato burocrático, la dudad misma, lan dtversa a Manga 
i t lavo el paraíso donde las ambiciones se multiplicaban. 
, lln p seres vivos, en el ambiente húmedo y propicio. Se 
1 , jadió de Gómez. Pcdraza, y el 19 de enero lanzo el tm- 
lirs'scindible tnaüificslo- 

Si alevina mano profana volvierc otra vez a turbar 

siquiera d augusto templo en que jarnos colttajda^l 

,rca santa de nuestra Constitución Federal, no os oiuaus 
de mr volaré a vuestro llamamiento, y haremos ver a 
mundo que ya nu puede haber tiranos m opresores del 
pueblo en la República Mexicana. 

F.ra mucho decir para el cazador a punto de cobrar ia 

.t.» á. ■ jpt « «.**#«* y-, i «j A «a 11hí* rfif> {le l 
















































desinterés, mas dejó todo previsto para que los comicím 
rindieran el fruto sazonado, y así fue: el 30 de mar/., 
reunidas ambas Camaras en el salón de La Lonja, al afta, 
etrse los testimonios de las actas electorales, la mayurlif 

oara°io?o a£I , OS 7"™“ a Santa Atina y a Gómez fL„ 
para los puestos de presidente y vicepresidente de la Rqu) 

bhca. Tal ocurría once anos después de que el orini i, 

jurara, sobre las arenas de Vcracruz, | a ruina de los tiran... 

vaHa U enrreT°i— de , abrir —■ ,a «ropa Armaba lucid* I 
.lia entre La Lonja y la Catedral, donde se cantaría .1 

1,1 D rí m de . ngor - f ro Gómez Parías hacía el recorráis 
solo. El presidente electo continuaba en Manga de Clava 

-Ü!nSní° SU . Salud P recaria - Había escrito a México, di,' 
culpándose a no poder ir, desde luego, a "obsequiar, agí, 

decido la voluntad nacional", mas el achaque no era seL 

ramentc la miopía, ya que ahora veía muy lejos. No se li 

ocultaba ser deudor de la presidencia al grupo director d« 

la evolución contra Bustamante, y Gómez Farías estol», 

a SU lado para hacérselo recordar, pero ya tenía a ésl« 

como un fanático, dueño de cuatro ideas fijas, e intuía que 

astana dejar e actuar para que, como todos los fanático., 

se destrozara la cabeza con la violencia de sus propias en. 

bTrejusn ae0ns ejaba dejar al viceprcsidcutr 

taresponsabilidad del gobierno, y l a dejó. Amonio estaba 

d f ^ s ; el P U P° liberal le hizo presidente, Gómez i 
arias, el solo, le allanaría el camino de la dictadura 

Los acontecimientos se sucedieron en la forma nrr. 

leídad^d I 10 " V ?' Cn,ín ' sc8uramcnte P° r l^or a la/vc I 
í,™ del P^nlc. precipitó la consumación del pn , 

, el d f , 6 P re!cntó ajas Cámaras un proyecto 

Lnrra el ^ IÓ r ^ mlllHas cívleas . claramente dirigido 
contra el ejercito, profesional de la asonada; el 9 —una de 

AmíaV? 1 ^ are ^* — ’ * Propuso la restitución, a Sania 
Atina, de la banda de general de división, de la que le des 

pojara la administración de Bustamante y, a principios de 
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... i -i i 9 a opinión capitalina se agitaba con d delicado 

* iridio del Patronato eclesiástico, decidido el vicepresí' 
Ipnir a que lo ejerciera la nación independientemente de la 

tyiiiiLi Sede, 

i I sismógrafo de Manga de Clavo» mientras tanto» rc- 
ii n.iba el choque de los elementos y valoraba su fuerza, 
li i r.i el jalapeño principiaron a llegar quejas y ofertas; las 
di l ■ lera amenazado; Jas de militares vejados y propietarios 
lucrosos. Erróneamente» supuso que 9a esperada circuns- 
hi-n.ui había madurado» y el 15 de mayo entre los enm- 
de masones y clericales» consumó el caudillo su 
Milr¡ida en la capital Su llegada había sido advertida a 

. .. Parías» desde el 11 de mayo, por su amigo Car- 

liH íiarda, acompañante del presidente: "Viene solo —le 
ill.i i , y por consiguiente sin ninguna familia. Me parece 
-jin seria conveniente prepararle una cama, a más de aque- 
Rui i n que pensamos,. *" 

tira un empeño desmedido el de todos en servirle. 

Su llegada a México casi coincidió, ¿simple coinciden- 
con el grito de guerra. Por la religión y los fueros de 
'i ulesia y el ejército, se pronunció el coronel Escalada 
- n Mordía» el 26 de mayo, en tanto que el general Duran 
liinui lo mismo, en Tlalpan, el 31. Uno y otro pronuncia- 
mi utos, reducíanse a proclamar a Santa Anua "Protector 
di l.i Nación”, con facultades dictatoriales, mas el jalapeño 
Mrecia resistir la tentación: 

Deténgase usted, señor Duran, a la vísta de los inmen¬ 
sos males que va a causar a la patria, y tiemble por la 
consideración de la responsabilidad que puede pesar sobre 
su persona, 

tranquiliza luego ai gobierno cora una sentida pro- 

• i uita: 


Acaso se invocará mi nombre para envilecerlo; yo os 
luro que re pruebo todo conato que se dirija a destruir 
III Constitución.», 
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Ln confirmación dd juramento salió ese mis. 

Santa Anna, acompañado de Arista, a batir a los al /m 
mas a poco andar, en la serranía de Juchi, se comunal 
episodio sin paralelo, digno de un mundo de hedm«fc 
mas que de ía historia; el general Arista se pronun, M 
favor del pían de Tlalpan, y puso preso al General Ih* 
dente para obligarlo a aceptar la dictadura Ese iim* 
dja. en idéntico sentido, se pronunció en la capital tí l 
tallón de guardia de palacio, pero Gómez Parías, advertí | 
a tiempo, y obrando con energía, sofocó el brote y m «a 
tuvo la tranquilidad. Casi inmediatamente, al tener <<* 
cimiento de la prisión de Santa Anua y con la mZ 
ingenuidad, escribía Gómez Farías; 

El presidente de la República ha sido preso en Jitf| 
por los mismos traidores que, para lisonjear al vtétM 
lo proclamaban dictador. . ¡Guárdense los infgmMl 
atentar contra [a vida del presidente! Yo les juro ud* 

evolverá sangre por sangre, y que el escarmiento ser4 ■ 
tamaño del crimen. 

Por lo visto tirios y (royanos tragaron d anzuelo, va 
nadie paso por h cabeza que la prisión de Santa Anna fu.., 
solo martingala. El general Cortázar, su enemigo en I,» 
oías de Za va lela, mostrábase consternado; 

Me tiene lleno de sentimientos la acción comelid:i ntf 

Ansia en la persona de Santa Anna; ella lo llenará ,l«3l 

pre de oprobio.,, 

Pero en rigor no había motivo de alarma, pues, i . 
pronto como el jalapeño se enteró del fracasado golpe do i 
capital, y contra sus cálculos pudo ver que Gómez í aiu. 
eiíi más fuerte o menos indeciso que sus adversarios, rr-.ni 
vio la situación a su estilo, es decir, en función de nm w 
treta, y el 13 de junio escribió al vicepresidente, relntaiujg 
su odisea en manos de lc>s pronunciados, hasta el momcnll 
en que consiguió fugarse, ai amparo de la noche. l4 disi 
zado y con mil trabajos, , 


ii.ista considerar la forma en que los hechos se con- 
Himron para probar que la prisión de Santa Anna fue 
\n , omedia urdida para justificar la traición a Fanas y su 
Mnal encumbramiento, y todo hace suponer que el éxito V - 
C 1 1 represión del brote revolucionario capitalino le orilló - 
modificar sus planes, en espera de mejor oportunidad, 
jigucl Lerdo de Tejada, contemporáneo de los hechos, 

H i, uta parecida opinión, al escribir; ^Viendo esto el gene- 

h, i Santa Anna (ri éxito de Gómez Parías, al abortar el 

i. ni revolucionario de la capital), quien parece que estaba 
iuerdo con los planes de los sublevados, y coño¬ 


ra i 


l- aci 


M 


I L, ,n| (> que la revolución no era tan fácil de realizarse como 
IP i,i había figurado, se separó de las tropas de Arista, 

I Mía rentando salvarse dé la prisión, y volvió a México . 

I ] 16 de junio, consumada la "fuga 11 , hizo su entrada 
|«ii l.i capital, donde Gómez Farías y el pueblo no cabían en 
I o .Ir gozo, mas como alguien vertiera la especie de que el 
Imruio presidente era el alma de los pronunciamientos, 

[ f\ |.itápena, curándose en salud, hizo llegar al Congreso un 
liHi'yecto de ley para desterrar de la República a cincuenta 
[ * mui personas desafectas al gobierno, cuyos nombres pro- 
ikiMLionaba, no sin agregar, ín-fine, que ía medida se apli- 
mriu igualmente a todos cuantos se encontrasen en el 
((mimo caso”. Y como en el texto no se precisara éste, 
ki obra pasó a la posteridad con el nombre de ‘ Ley del 

\ nío”. n 

En el fondo de las cosas no había otro “caso que el 

I i ni social de Santa Anna, a quien por lo visto engaño el sis- 
fiHigrafo. Creyó maduro el fruto estando verde y la mano 
,i hierro de Farías, al finiquitar el pronunciamiento capi- 
i.itino, le aconsejó dejar lo de ía dictadura para mejor 
f m. .idón Poco después, el 10 de julio, confirmo su fidelidad 
„| partido que le hizo presidente y salió en seguimiento de 
los alzados, a cuya campaña puso fin el 12 de octubre, con 
1 1 linal derrota de Arista y la toma de Guanajuato. 

Ai abrir los ojos, tardíamente, a la evidencia que surgía 
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de la entraría del pronunciamiento, Farías se avergonzó 
haber comparado la prisión de Santa Arma con d prim* 
nuento de Guenero y, con el furor de un fanático ni,i 
hado, se entregó a la obra reformadora. Juan de Dios (JB 
do le escribía el 10 de julio: 

No dudo que aprovechando usted su. popularidad 
ponget en práctica las reformas que urgentemente rKTtiHi 
nuestro país.., la reducción de nuestro ejército.,. te ri 
tensión de la autoridad civil y la disminución oportuno » 
los privilegios de la jurisdicción eclesiástica; una baja cti 
siderable en la cuota de los diezmos . r la extinción de 
noviciados y venta de tas propiedades amortizadas dtJEI 
nándose su producto al pago de nuestra deuda pública 

La carta de Cañedo encierra el programa de Fati» 
durante el último semestre de 1833, tal vez el de más Enn 
cendental actividad legislativa que registra la historia i 
,3J®?: E| 17 de agosto fueron secularizadas las misai>iij| 
de í ah fonda; d 19 de octubre se suprimió la Universal^ 
Pontificia y se creó la dirección de Instrucción Pública y 
d 27 del mismo mes. a tiempo que Santa Anua entmfii 
en la capital, concluida la campana del Bajío, d Congrnm 
decreto la cesación de la coacción civil para pagar el dic* 
nio eclesiástico. No se reponía todavía la Iglesia de gnlflfj 
tan rudo, ni Santa Anna de las fatigas de la campan ji > I 
vtgtlias de los agasajos, cuando el 6 de noviembre se pul él 
co el decreto que suprimía la coacción civil en d cumplí* 
miento de Jos votos monásticos. Santa Anua, seguramenli 
temeroso de Contraer compromisos con su sola preseneU 
en la capital, prefirió "enfermarse” y, previa licencia tli I 
Congreso tomo el camino de Manga de Clavo. 

Difícilmente imaginamos hoy la intensidad de la bn 
menta que desencadenaron estos decretos; la iglesia, \m 
conservadores y el ejército veían en Gómez Parías al míM 
abominable campeón de la impiedad y la opinión de Alt 
man, en este punto, revela la tónica del sobresalto: “todd 
cuanto el déspota oriental más absoluto, en estado út 


j^ii . uria. pudiera imaginar más arbitrario c injusto, es lo 
^ turma la colección de decretos de aquel Cuerpo Legis- 
|i m Aquello, para don Lucas, no era más que una paro- 
¡ i -1 la revolución francesa, en la que Santa Anna había 
|i „ii» ai Congreso el papel de la Convención, asignando 
1 1 i iinez Parías el de Robespierre, con la mira de hacer 

i en su persona, la odiosidad de las medidas más 
Lúes y que, por lo mismo, chocaban en grado mayor 
luí lu sensibilidad pública. 

i sin embargo, exageraba el famoso historiador. Que, 
|,i Fundamental, México exigía la reforma planteada por 
ll in« / Parías, es algo fuera de duda; no se puede remontar 
I |n roria en contra y los tiempos nuevos imponen cambios 
ti <i i i/ables, en grado que sí en el año 33 no se hubiera 
fc^yudo la Reforma, se habría consumado en el 57, y de 
L| i fracasado entonces, la exigiríamos en estos momen- 
L La tragedia de la Reforma no radica en sus ideas 
i* lurs, sino en la adaptación de banderas circunstanciales 
i vi fanatismo federalista y antiespañol, pongamos por 
L i» que la vincularon a ios enemigos de México. Fede- 
ful< -i no y antí españolismo empujaron hasta la traición a 
L<,< reformadores, y su caída nos duele porque en otro 
l».|i ü —en el que realmente importa— les debemos tanto. 

« Qué mexicano se abstendría hoy de respaldar el decre- 
r.. upresorio de la coacción civil para el pago del diezmo, 
ti pura el sostenimiento de los votas monásticos? A Gómez 
|- jifias debemos el nacimiento de un poder civil indepen- 
Iii mec del eclesiástico, pero don Valentín era un fanático, 
L más, y no hay uno de estos especímenes que no lleve 

.tora de traidor, que no lo sea en potencia por lo menos. 

|,i, ligas de nuestro hombre con el antiguo partido de 
pMinsctt acabaron por perderle y el federalismo fue la oca- 
1 1 ><n, de su desgracia, la que le unció a la empresa de los 
I# * unos contra México y Santa Anna. Como un fanático 
jrriJió Gómez Parías la línea divisoria entre la patria y la 
(tajón, y se arrojó en brazos de ésta y contra aquélla. 
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La imagen de México desaparecía ante el ideal federal lili 
Fue esta, una de las cuatro ideas machihembradas en t| 
alma, la que perdió a don Valentín. 


3. El protector de la nación 

El 4 de diciembre marchó Santa Anna a Manga de ClavA' 
concluida la campaña contra los que estuvieron a punid di 
ser sus compañeros de armas. Es difícil averiguar los plung 
que acariciaba entonces, aunque, convencido de haber k 
precipitado en el mes de mayo anterior, seguramente ;ml 
maba propósitos de mayor comedimiento, EncontrúNti 
persuadido, por otra parte, de que el propio Gómez Fartu 
habría de forzar el episodio próximo, y que el mejor >1» 
todos los proyectos se reducía a mantener cautelosa espn 

Y no abusó Parías de su paciencia, pues, seguro d| 
que su estancia en el gobierno no prometía larga vida, di* 
puso asestar los golpes definitivos, en especial el corren 
pendiente aí ejercicio del Patronato eclesiástico, anunciad® 
ya por Los proyectos del mes de abril anterior. Resuello» 
pues y, aun a sabiendas de que tamaña decisión colmad! 
la medida de Ja resistencia, el 17 de diciembre circuló d 
decreto que mandaba proveer ios curatos, en ejercicio d* 1 
Patronato que competía a la nación, y castigaba la desobr 
diencia de obispos, arzobispos y gobernadores de mitra» 
no sólo con fuertes multas, sino aun con el destierro en 
casos de contumacia. 

La Iglesia, corno era natural, no podía conformarse, y 
el 26 de enero el Cabildo metropolitano comunicó a Faiu 
que no obedecería lo mandado por la ley del ¡7 de diciem 
bre, decisión adoptada igualmente por los obispos y pío 
lados del país, según teman conocimiento del decreto* m 
tanto que voces y pliegos volaban a Manga de Clavo, 
en angustiosa solicitud de intercesión. ‘Desde el mes ti. 








■lililí Je 1814 —escribe el doctor Mora—, empezaron a 
Llime en Manga de Clavo cartas de los disgustados de 
L„, cbses y coiores, invitando al presidente, los unos a 

* . se al frente de las clases privilegiadas, los otros 

. mibiar el personal de la administración, y todos a vol- 
M i ocupar la silla presidencial". Ciertamente, la Iglesia 

l„. nba la verdadera personalidad religiosa de Santa Anna, 

L T ntn mucho más que por su piedad conocían por su asi- 
E'Md:id en Te Deums y procesiones pero, por lo menos, no 
L encontraba manchado, como el vicepresidente, por la 
| ... . unción de los decretos persecutorios. 

por otra parte, aunque la Iglesia hubiera querido pre- 
el cariz de las ideas del jalapeño habría fracasado, 
Ejrs era éste UT1Ü d& los cuchos problemas en que el cere- 
[i ii . de Santa Anua era un libro en blanco. Carecía abso- 
aumente de ideas en punto al conflicto entre Iglesia y 
I mj,Jo; ni piadoso ni infiel, era un fervoroso no de la reli- 
, n sino del Te Deum; se dejó querer de la Iglesia porque 
L Iglesia le rodeó de favores, mas no se habría detenido 
Iiiai.i combatiría en caso contrarío. En la lucha que^ se 
ntilaba en México bullían ideas y en el programa refor^ 
l^hur las palabras no eran voces vacías sino conceptos 
I Unios de sentido, a los que él era perfectamente impermea- 
i.ii ( orno la mayoría de los hombres de formación cuar- 
N lnria, sentía ínconfesada aversión por las ideas, y no por 
Hilas por abajo o por encima sino sencillamente por sen¬ 
il. Lis aparte, como los árboles o las piedras, bellas tal vez 
i alguna circunstancia, mas no si estorban el camino. En 
i tundo, intuía que las ideas imponían limitaciones a la 
itríón y él, Santa Anna, no podía admitir ningún freno 
nú propia aventura. 

El momento llegó a mediados de abril de 1834, con el 
fimo tan maduro que caería a la primera sacudida, Y Santa 
A„na no se equivocó esta vez. Tomó el camino de la capí- 
|*|, al tiempo que Gómez Farías, sabedor de su inminente 
i, greso* mandó publicar el decreto del 22 de abril, fijando 
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¡i los obispos, cabildos y gobernadores de mitras, tremía 
días de plazo para que se sometieran al decreto de 17 é 
diciembre, bajo pena de destierro y ocupación de tempm* 
lidades en el caso de desobediencia. Cuando el jalapeAl 

hizo su entrada en la ciudad de México, colmado de .. 

res por la Iglesia y la gente de Farías, era el fiel de li 
balanza. Fue el fiel hasta el 29. Esc día la aguja se indn. 
peligrosamente: 

Ni vuestra religión, ni vuestra libertad, ni vuestra 
ridad, ni ninguno de los bienes que afianza y consagra 
Constitución —dijo— serán impunemente atropel huli 
Me veréis, si fuere necesario, sacrificarme gustoso cu * 
defensa, colocándome tan distante de la tiranía como # 
los excesos ex terminad ores de una libertad mal entendKÜ 

¡Ya echaba mano de “la libertad mal entendida", km 
dera de que se han servido los militares de todos los En m 
pos para justificar 3a dictadura dd cerebro hueco y di U 
espada! 

Las Cámaras, alarmadas tanto como Gómez Farías \- 
las palabras y medidas de! presidente —que además ordt 
naba desarmar a los cívicos—, designaron cierto día a \m 
comisión para preguntar si podían o no dedicarse a legi i 
con libertad, y Santa Anna, que de momento no supo m 
encontraba frente a hombres peligrosos o simplemente iu 
nuos, resolvió el asunto a su modo; les aseguró que p 
rían de completa libertad en el desempeño 
mas al despedirse puso los puntos sobre las 
tuve resolución para ataear la tiranía, la tendré 
bat’r (a demagogia”. 

Ahora comprendían los legisladores cuál era la ci 
vencedora. 

Faltaba sólo un pretexto para dar el cerrojazo a la ¡M 
mera reforma, y éste fue el pronunciamiento de Cuetim 
vaca, d 25 de mayo, que declaraba a Santa Anna “la mi 
ca autoridad” en condiciones de proporcionar al pato MI 
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np ¡emente mijh 

,| (' i <>l h 

gnroqued ' ,, 

> de sus tareag 

¡es: “Así fin., 

nJré para «» ¡i.,';;',; 


||,»h protección. Se emplea un lenguaje casi idéntico 
I») ,i, los anteriores — Escalada, Duran y Arista , lo que 
|L presumir la identidad del autor, que no era, por cierto, 
i* i ilapeño sino sus nuevos amigos, los que ya le titulaban 
Rtiitector de la Nación”; “Mis obras, dijo Antonio míen- 
L,m echaba doble llave a la puerta del Congreso, son la 
| un tía de mis deseos”. El cachorro republicano había 

L unido el Rubicóm 

Si doce largos meses fueron necesarios para fraguar al 
h*i.«tccior\ ahora sí “árbitro indiscutido de los destinos de 
|t ii |>ntria”, como lo soñara once años antes, unos cuantos 
[>, bastaron en cambio para desarticular programa y obra 
i . hi rutistas. No se anduvo el jalapeño con miramientos y, 

..o pronto, se adjudicó la presidencia de la dirección de 

i\ . . Pública; ordenó, luego, la reapertura de la Uní- 

, (liad y pasó a derogar la famosa ley del Patronato Ede- 
|u,,„¡ico: “Santa Anua —escribe Alamán— fue considerado 

L . i d libertador de la opresión que sufría la nación y el 

li impreso, renovado para los años de 1835 y 1836, aprobó 
M * U s providencias”. Le pagaba el famoso historiador, 
•I menos en parte, por un favor recibido, ya que el Protec- 
14,1 h jibia mandado que se pusiera fin al proceso que se le 
!lp lbM ,ien cuanto ex ministro de Bustamante, sospechoso 
I «I, hubcr colaborado en la prisión y muerte de Guerrero. 

I m¡donado el grupo que le llevó a !a presidencia de la 
ftii|Miblica, no tardaría en adoptar idéntica conducta con 
«.I qn, II; hizo Protector de la Nación. En 1834, ajustados 

.. lo® cuarenta años, era ya el indispensable, el genio 

su de América: el Congreso le declaró Benemérito tic 
r ia en grado heroico, y mandó labrar su nombre 
in columna que, a la ribera del Panuco, se erigiría en 
LfUí ido de la rendición de los españoles. Parecía en el ce- 
hm , i tol de Santa Arma y no sabemos cuánto tiempo pudo 
L| u , quedado ahí de no haber sido porque, en Texas, ma- 
tito di ni los presagios de Lorenzo de Zavala. 


1 ii 


enero de 1835. harto de avalares burocráticos, 
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gíó aj Congreso su renuncia como presidente de la Rrmi, 

bliea. Maníaco de Ja gloria Fueln t JLuil ü , 1 

alie sabía g 7 * también de las rcmjiu i, 

J , " inaceptables de antemano, seguro de oue si im 

de honor confieren fos alto, puestos, Lyor Xju i 

guL P 7 f T a 7're n nu7 5ÜPllCa f COnse ™ 1 ™- Ya le tonuil', 
^n,o d "I"” *"*- * traíaa adhesión,. 

1? An,t> " 1 ; 

a su bienda, el «¡do de la historia durante « LA' 

Ciertamente amaba el r-mm,-, 
cercanía de r n * 7 7 Ja pequeña tertulia, h, 

Una ÍASr “ “¿Í «ÍÍS ÍUra "' 

irto. y lo Odiaba por los líos burocráticos que arrastrahd 
consigo; amaba todo en verdad „i m „ K 4 lra l u 

la solución finalmente^ 1 delar H í gobernar, y enconi i „ 
en la capital. SI él 1 f b ! emo | a ,us ™«"pa«a». 

í * Casi todos Jos gobernantes de México han r P ™ri, 

su I anga de Clavo, asiento del poder, mientras sus emnlei-1 
dos desempeñan la Prc^wien^ »\# s . empitu 
,, Dama vLh,-, 7ói Mayúsculo romanticón", 

íad 'ra „ir P°T e amaba d cam I»- Mas la ver 

jad era otra, de romanlieon no tenía un solo pelo- era un’ 

practico intuitivo, consciente, además, de ser indiscutible 

señor de una casta política de serviles, como todos los no*. 

tenores santanas, instados también en sus tñgL'de 

„ Aíf 5 ^ * que eI S° bierno seguramente no le naso t« 
d,« mil pesos que le debía, Gómez darías optó TfJ“ 

Tm, n °T\ a '; aSknt0 dC POderi>STO «emigo^, y tomó mr 
el camino de la lista negra de la historia. Zacatecas primintí 

M r k : VJ ' dur,dc d gobernador Viezt^t fe P«S 

rctug o. Finalntente Nueva Orléans, la híbrida etadadT 
tendida por el río y ios pantanos, donde tenían so do^ct 
les mas importantes accionistas en el negocio d e Tem y 

92 


«pii' t-s posible que don Valentín no llegara todavía re- 
i|n a engrosar la nómina, odiaba tanto a Santa Anna y 
iralismo que pronto, en complicidad con los Esta- 
1 nidos, pudo invertir el despecho de su alma en la 
ii i del gran despojo. 
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capítulo cuarto 

GENESIS DE LA ESTRELLA 

SOLITARIA 


La tínea divisoria 
entre México y ios Estados Unidos 
se fijará junto a la boca 
de mis cañones. 





















































: f( diplomacia del buen vecino 

. . de Luisiana y las Flor,das, consumada por los 

d uln-. Unidos en 1804 y 1819. respertivamaate, rnun- 
,1,, un destino tormentoso para el estado de Cojuda y 
presa de la fatalidad geográfica, por «"a !»*}*£ 

.de la dialéctica expansiva que Thomas Jefferson 

t i,m planteado en términos inequívocos: 

It, de! Sur, habrá de ser poblada. 

Hacia 1830, la población de los Estados Unidos —los 
Indos del nido, en el lenguaje de Jefferson--, habíase 
, „ rollado en tales proporciones, que e! cumplimiento de 
minio jeffersomano se reducía a cuestión de tiempo. 

,.te-cimientos adicionales, aunque de no n™mor >™P° - 

fueron el fin de la administración de John Qurncy 
(n ,„; nobilísimo enemigo del expansionismo, y la msta- 
, ’j Caoitoüo a resultas de la nueva elección pre- 

ilrncial del "héroe de Nueva Orléans”. el general Andrew 
; l son,' hombre de mucas obsesiones «***£^£ 
u.iha una poderosísima: la adquisición de Texas 

%5S lí SEfi SSS Poinsett de ,a leg, 
l„„ de los Estados Unidos en México cuando, a fines de 

SSSJtí «» O" **- “5", ““ ” * 

insto, no dejaba duda sobre su objetivo. 
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El corone] Butler* un viejo conocido y a miau 

“ h rii ía CapltaI de México - portador de d, •,,, 

™ % U ¿ e í E J aSumt> e > uc !e lleva irtnecesjriii. |„ 
t-n el hecho de que habrá de merecerle entera amti*i 

¡í St le rcmiten harán qué n, i. 

! C I J ^ R de im P° ft &ncia que llegue a tem , , 
y se tiene gran confianza en ei celo de usted y en mi 

Sí®.?‘ rl ° bten ^ «" Tratado Encontrará aí cag 
mon,. J ü informado de la topografía del país y. „ 
mente, habra de resultarle sumamente útil en el cui¡i 

que ? Ie encorr iíenda. Deseándole >ui! 
salud y felicidad, soy de usted respetuosamente su <^Ji 
servidor. Andrew Jactan. ^ 

Los despachos de que habla Jactaos suscritos po, M, 
tm Van Burén, secretario de Estado, contenían las imo. 
Clones concretas para la adquisición de Texas: 

- e l de ^*> del presidente —dice Van Burcn m 
iin dilación abra negociaciones con el gobierno mc M, L 

hfnV* c ? mpra de una ^tensión de la provincia de Ti<■« 

de U mff C ° n r nias ¡¡W* se dcscríb ^ o de una pou|$ 
y misrna ’ tím amplia como puedan ser induciilni ( 

SSM,”!*". S ° bre ei 5upBesto * que .. 

las local'racimes que aquí mismo se le pr,.,»» 

Clonan. El presidente comprende fas dificultades que il, la 

ÍJT r psra t cl,nscg “ ir cl obiwivo ( i ue se *»»«, i-' 

cree, al mismo tiempo, que los argumentos de que r.'i.lil 

fe autndts 0 ^ CO T U c , om P cnsac ‘ón económica qu, m 
ofrecer ’ J e hara Posible el cumplimiento V U 
negociación que se le encomienda, El presidente da r«* 

Se^ue «' d K P ?\ hi C ° nvkcién que 3e aniIT,a en el sentlS 
toriA? nn *¡f° lüt4 “* nte necesaria dicha adquisición ti iú 
tonal, no solamente como una defensa para nuestra .. 

era ochental -y la protección de Nueva Orlcansl 'I 

Ce^dd°V ÍIT? Íí ase ? ,rar par * siempre, a los ¡i.,l,i 
trañouifa i» de ,s ! ls9 ? pl ' la posesión indiscutid, , 
yñhri t navegación de ese río, junto con la vertí 

para este pro^ 8 fto. P . reSen,C n,0n,em ° “ *' más . . 

No cabe en este libro detallar el fracaso oficial de i. 
gestión potnsetista, ni tampoco inventariar las fuerzas qu, 


Bt , ii acción para la consecución de su objetivo. Partió 
¡Muico a resultas del movimiento adverso que suscito su 
h. reto merodeo en los asuntos interiores del país; dejo 
helado en la legación de los Estados Unidos al nuevo 
Riitlro, Mr. Anthony Buller, el “viejo concedo y am go 
L 1 je quien habla Jactan, y abandono la capital O - 
§ m m de 1830 con destino al Hermitage, donde se entre- 
Km con el presidente. La conversación entre ambos resulto 
Jar un interés y Poinsett mismo, en la “Oración sobre la 
L v el carácter de Andrew Jactan \ que en 1S45 pro- 
C„aó sobre la tumba del héroe, nos deja su versión en los 
previos a que los acontecimientos armados cerraran e 
Lttaio de las intrigas. Dijo entonces Poinsett: 

Cuando regresé de mi misión a México.., (Jactan) 

* veía perfectamente familiarizado con los asuntos mexi- 
; J os y me interrogó ansiosamente sobre Texas, asi como 
.ubre las probabilidades que había de que la adquiriésemos 
mediante compra. Pareció quedar muy decepcionado cuan¬ 
do | e dije que no existía m la mas remota posibilidad de 
Ji Lonseeu’íla; que e! mexicano era un pueblo orgulloso, y 

■ que no consentiría jamás en vender un solo pie J 

torio; que yo no había hecho la oferta oficialmente, al 
saber que tal proposición no sólo sena rechazada, sino que 
B sería considerada como un insulto a la dagmdad nacional 

B leiste una forma del disfrute fundada en la comproba- 

L. del cinismo ajeno. La historia diplomática muestra, 

[ I*íií ejemplo, que cuando Mr. Vaughan, representante ingles 
En Iüs Estados Unidos, sostuvo una conversación sobre el 
f (film de Texas con el secretario de Estado Van Burén en 
I itimrzo de 1830, este último le aseguró que los Estados Urn- 
,1,,. no alentaban mala voluntad hacia México, m mucho 
n m nos deseaban adquirir porción alguna de nuestra pro¬ 
vincia, por ningún medio que fuera. ¡Y esto ocuma prca- 

■ mínente seis meses después de que Jactan dirigiera a 
l-niraett la carta transcrita, y de que \ an Burén le enviara 
MuTiinríones nara la compra de Texas’ Entre los estadistas 
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?jf " níl 

Kr d h d r*r «• -. - ^3 

ración de las semejan^ ' CODS1 S ue — I® col,.», 

b. tT 183S - d ” e g° cio ^ Texas 

de acciones en a ; prCsetítaba d ^^yor rnbm, 

dos Unidos Accionistas ^ pUüS era prcskteilte de los I mi 

- -«SS^Í^SSSfS* ““f “i r 1 * 

*, „ n¿¿ oSí SSSetr"' 

carácter de vicepresidente de Mptíiv i ^ W 

avenga tesana adquirían un 

la investidura política de mi#» i*- - * estimable j» 

cuantía y valor «lacLÍ. V P™ k 

portantes de la República. TodOT^evtban ^ ' 

an interés definido y Zavala en d Qí ^ ^ ‘ , ’ 

«« .*» * - ¿ sa «■ 


l.' entender a las gentes que allí L-Mán, 
nianccer» será de nuestra cuenta. 


que, si quieren per- 


y razón* 


ro de lR-W) 77° ra,nistro BuUcr llegó a México, « 

¡a canital eílCon,raba Lorenzo de Zula), 

faltodel^ó^dc^amlo 7^: ^ Q ° « ui *> ««« 
donó la ciudad el día 1? de ese mes- 6 ' 0 "' 1 *™’ ab,in 


enero 
en 


po in ír%ts r l r r,ia ? ^ seriwó «mí 

convenga, especialmente con rapóte 71^77 d -!° ,| '" 
Mr. Butler. Aún no he visto a §T 3 '* com P anl * ' -« 

¿iHrS^'-Sísís: 

EW 3 S StS£Í“¿a| 
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li destino de esta y otras muchas cartas era Charleston, 
li lla ciudad, domicilio de Poínsett, donde había que- 
■iln instalado el cuartel proconsular* que hasta el año 
I 1 nnr funcionó en la legación de los üstados Unidos 
México. Casi no había “federalista” mexicano, de alguna 
mi luición, que no considerara timbre de orgullo escri- 
'i Poínsett, y sobre todo el obtener respuesta. José Anto- 
> Mejía, por ejemplo, intimo amigo y entrañable colabo- 
ii" de Gómez Fanas, como se verá luego, le dirigía 
iiis en te mecedoras: 


Mi amigo y dueño querido. ., Usted me conoce; 
roncee demasiado mis principios y mi firmeza para sos¬ 
tenerlos; lo que me propongo mover, perezco antes de fal- 
i¡ir a su cumplimiento. Yo recuerdo a usted su promesa* 
f sptro sus órdenes, y después de que hablemos, haré lo que 
usted quiera que haga. 


Por lo demás, ¿cuál será la promesa que José Antonio 
M* ¡ia recuerda u su “dueño querido”? Seguramente nada 

■ relación con Texas* y el hecho de que este hombre figu- 

■ luego como jefe de los aventureros que, bajo inspiración 
ét< < íómez Parías, tramaron y consumaron el asalto sobre 
Tmii pico, debió ser pura coincidencia. 

T os años de 18 JO a 1832* o sean los correspondientes 
i lii administración de Bustamante, los empleó íiutler en 
piar de conseguir un nuevo tratado de límites entre Méxi- 
*" V los Estados Unidos* convencido al parecer* como Poin- 
Bli. de que Texas y los territorios codiciados no podrían 
■i iLÍquiridos por compra y sí, en cambio* mediante la 
b(£i*ciación de un tratado. Admitidos, por ambas partes, 
|m puntos oscuros y omisiones existentes en el tratado 
Aii.nus-Onís de 1819, por supuesto en vigor aún, México 
*■' podía negarse a tratar lo relativo a! establecimiento de 
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una linea divisoria que zanjara de una vez futuras c«mi<w 
versias fronterizas. 

Caído el gobierno de Bustamante: en consccuemM >U 
los convenios de Zavaleta, Butler tuvo que manejará' ■ -h» 
otros personajes. Supo que los pocos ahorros en cují» » 
habían derrochado con motivo del pronunciamiento de Vn 
racruz, y su espíritu fenicio no le sugirió camino mejoi .¡m# 
presionar por el lado de los pesos. Mucho más ¡tigrnw 
que perversa es la comunicación del 10 de febrero de IH H 
a Andrew Jackson, obra de un cerebro tallado en biuio 
seguro de haber descubierto la piedra filosofa]. Despué* i|« 
sugerir al presidente la idea de una hipoteca sobre el teff) 
torio, empleando para este fin el dinero dispuesto pan ' 
compra, concluía: 

Me encuentro convencido de que un préstamo en miM 
condiciones equivaldría prácticamente a una compra, |mii i- 
que, en la condición actual del tesoro publico, piHlrüii 
pasar años en que los fondos estuvieran sujetos a un m§ 
nejo juicioso y económico, disfrutando, además, de )i«| 
durante todo el tiempo, antes de que se encontraran i# 
condiciones de satisfacer sus actuales compromisos, y cit# 
préstamo, indudablemente, tendría que ser considerailii 

como exlinguible únicamente mediante la entrega del tvirt 
tono hipotecado. 

Andrew Jackson debió sentir vergüenza de su socio 
respiró tan hondo como fue necesario para contener mi 
acceso de furia, y escribió al margen de la carta de Butlefl 

La Convención de Texas se reúne el I o de abril pión» 
mo, con el objeto de formar una Constitución propi* 
Cuando esto ocurra, México nunca más se encontrará i n 
condiciones de someter a Texas a su jurisdicción, ni cm< 
(rolará su legislación, ni podrá ejercer acto alguno sotm 
su temtorio. Consumado este acto, resultará del todo ni* 
uü! celebrar un Tratado de Límites con México. 

Y pasó el pliego a Livingston, su secretario de Estad.* 
para que contestara a Butfcr, y le dorara la píldora segur 





i.„ ^aher y entender. Los Estados Untaos no podían ya 

..uit-fés en invertir dinero en un negocio que se resol- 

L, por atros medios. Los mercaros eran trasnochados 

..íiiitonían al valor del dinero ei fantasma de una dig- 

L.I nacional hecha pedazos. ¡Sí todos fueran como Zava- 
L , uíinto tiempo atrás se habría otorgado la escritura 
f y ante escribano público! Mas el escollo estaba supe- 
L,l„ y a; El l 9 de abril se reunía la convención en ban 
hilLH y por ello, diez días antes, pudo Livingston indicar 

..ir (¡lie, en vista de que ‘ los últimos acontecimientos 

[. México habían destruido toda la confianza que pod.an 
iiHiiiii los inversionistas para otorgar el préstamo hipote- 
L„, el presidente de los Estados Unidos consideraba un- 
,.((,!icable el plan propuesto. Y concluía siniestramente. 

Es aún dudoso si, en el curso de pocas semanas más, 
■nidria aún pactarse estipulación alguna sobre lí ’ ™ten2u 
No se estiman necesarias nuevas discusiones con motivo de 
la cesión propuesta. 

| | i* d e abril se reunieron en San Fcbpe cincuenta dele- 
Ml.m kxanos, y allí permanecieron hasta el 13. Entre ios 

' mvrncionistas, había uno desconocido en la provincia 

[ hu.u el año anterior. De él se sabía que había hecho vida 
Cuv los indios, donde por méritos personales le llamaron 
C| fian borracho"; era, además de Virginia, esclavista de 
,,, 11 ,/on, a] servicio del general Jackson desde 1813. Postc- 

... con el apoyo de éste, llegó a ser gobernador de 

i unessee, y resultó tan semejante la catadura moral de am¬ 
ia», personajes que pueden ser considerados uno solo. El 
Ktl , vo texano estaba aUÍ, en la Convención, con la repre- 
iii,tejón personal de su excelencia, el presidente de Es- 
im.Ui . Unidos. Su nombre era Samuel Houston, y su destino 
apoderarse de Santa Anna, en San Jacinto, y convertirse 

. ii libertador de Texas. ■» 

Mas los frutos de la Convención no correspondieron 
. los deseos de Jackson. Ciertamente se formulo cnton- 
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eos una Constitución provisional pero sólo para hiten i 
Texas un estado libre y soberano de la República, indt‘| 
diente de Coahuila, con el que hasta entonces formara mm 
solo. Austin gozaba todavía de gran reputación entre Iiq 
colonos, y su lealtad a México, a Jo que parece, mantcnJftÉ 
firme, de modo que los con vene ionistas no fueron más iH 
de reclamar para Texas la condición de estado inde| M 
diente como los restantes de la Federación, amén de |n ,hi 
se derogaran ciertas normas legales que obstaculizaban I* 
colonización por parte de ciudadanos de los Estados tim 
dos. Clausurada la Convención, se nombró al mismo Ah n- 
para llevar a la ciudad de México, con el Dr. James Mulh 
y Erasmo Seguín, un memorándum con los acuerdos adnp 
tados y, sin que sepamas porqué no le acompañaron Malí 
y Seguín, partió de San Felipe el 21 de abril, por el cainm** 
de San Antonio, y embarcó para Veracmz en el Brazo iN> 
Santiago, 

El de agosto se encontraba ya en poder del gobinn- 
el memorial de Austin, y Butler, con el auxilio de fítfdhl 
mos espías dentro y fuera del palacio, escribió el 5 al se n 
tario de Estado: 

El gabinete se ocupa en este momento en disculii *1 
memorándum presentado por los ciudadanos de Trtiii, 
solicitando se les permita constituirse en Estado indep* n 
diente. Mi informante me dice que en el gabinete se li« 
planteado el problema bajo la Forma de las tres siguirnin 
cuestiones: 

la,—¿Accederemos a la petición de los solicitan! ti 
admitiéndoles constituyan un Estado iuric-prni 
diente? „ 

—¿Intentaremos reducirlos al orden por medio ib 
la fuerza militar? 

3 a - — ¿Renunciaremos al territorio, cediéndolo a I 1 
lados Unidos? 

Según mi informante, la primera cuestión se decidió 
por la negativa, continuándose discutiendo las otras do3 
aun cuando estoy seguro de que 3a segunda será resun ln 
negativamente también. La posibilidad de adquirir 


i s mejor en este momento que en otro cualquiera, desde 
que el secretario Atamán abandonó él puesto. 

Mas en esta ocasión, como en tantas otras, se observó 
i r léxico la costumbre de que las autoridades competen- 
L ignoramos por qué las llaman asi— resolvieran de jai 
i!,., * i un mañana incierto lo que debió finiquitarse inmedia- 
miníente. El negocio que llevaba Austin a la capital era 
Ihj 'io de la mayor atención, y nada justifica la poca impor- 

I I , 1 nú que se le concedió, máxime que todos pudieron 
L l( líder que aquella visita constituía el ultimo puente entre 
[ I . [m/ y la guerra, Pero Santa Anna se encontraba dedicado 
1 4 .ii ocupación favorita guerra civil—, y sólo cuando 
I»h ih iubre venció a los sublevados, y se apoderó de Gua- 
l uto, las Cántaras parecieron recordar que Austin se 

|p.ni raba todavía en México, en espera de respuesta a 

llil importante misión. Se le prometió entonces que el go 

II I , mío de Coahuíla, mediante su legislatura, decretaría las 
i i mas anheladas por los ciudadanos de Texas, aunque 

[lio i osolver nada en concreto, como esperaba y pretendía 
i .Negado, sobre la definitiva separación de los dos esta- 
i Posteriormente, en diciembre, se resolvió por fin lo 
1 mui habría tenido gran importancia dos meses antes: la de- 
IJlígiición de las restricciones que en materia de colonización 
filuHccía la ley del 6 de abril de 1832; la reforma judicial, 
ñu. recomendaba a la legislatura de Coahuila, a efecto 
,i ,pie los juicios se llevaran a cabo mediante jurado y la 
| llñpiv.idón del gobierno para tomar, en un futuro próximo, 

1 1 iludidas tendientes a convertir a Texas en un estado 
|(1ih y soberano de la República. Austin finalmente, al pa- 

.'satisfecho, emprendió el viaje de regreso. 

Mas un acontecimiento habría de precipitar la historia; 
át * 4c octubre» víspera de la victoria de Santa Anna r x)bre 
luí ublevados, desesperado Austin al no hallar apoyo, 
Mylgin al ayuntamiento de Béjar una nota destinada a des- 
... . la tormenta: “Recomiendo que todos los ayun- 
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tamientos de Texas se pongan en comunicación, sin d. ■ 
ninguna, a fin de organizar un gobierno local para h ig 
en clase de estado de la federación mexicana”. Tal m > 
meollo del documento que los bejareños. lavándose la* i*A 
flos - emitieron luego a Gómez Furias, que lo estimó uJ 
Cioso y ordenó la aprehensión del comisionado delcnfl 
el 3 de enero de 1634, a su paso por Saltillo. T 

Por no caer dentro de Los límites de esta historia m 
detallaremos el curso del proceso seguido a Austin ni U 
ciudad de México; bástenos decir que obtuvo su liber» 
en d mes de junio del año siguiente y marchó mmrdlidt 
mente a Veracruz, donde consiguió embarcar para Nli*v| 
Urleans, a tiempo de atestiguar el nuevo viraje sanlanoN 
nacía el centralismo, y la consecuente caída del sístein i f* 
derai. La suerte üet federalismo, más las penalidades itífl 
das en la prisión, acabaron por decidirle, y tan pronto llrfA 
a Nueva Orléans escribió que sólo se trataba de consumí 
una nutrida inmigración de buenas y trabajadoras familltf 
durante el otono e invierno. Sí nosotros conseguimos "| 

inmigración, especialmente de familias del Oeste, todo «i 
tara hecho” 

El torpe, pero decididamente trabajador Anthony Huí 
ier mientras tanto, no perdía et tiempo. En vísperas de I* 
caída del sistema federal, convertido ya Santa Anna ni 
Protector de la Nación, escribía a Andrew Jackson; 

^ Llegado el momento en que tenga el gusto de veri* 

estai-í. en condiciones de probarle que no he estado ockrni 

cias o a°i.mr^ h hCCh ° ^ V P reSentes circunstrn. 

cías lo aatonzaban, y que todo se encuentra maduro n¡„, 

safi5factor,aniente ' el negocio completo Ube Jfwlt 

Butler se pasaba de listo al valerse de términos sibilino* 
para escribir a presidente, por sí algún día sus cartas cmm 
en manos de algún curioso inquisidor. A! hablar del “neeo 
cío completo" fthe whote subjecri indudablemente Hutía 


106 


L.». h adquisición de Texas, y asilo P^ansus pala- 

f, „] comunicar a Jackson la marcha del asunto, en el 
documento confidencial: 

IT Consumaremos todo en tres meses, sólo hay un obs- 
, „ u,0 "n e, camino, que a usted competemm^er ^ R- 

<“«** £f» ;ílabm P que y su ad J- 

MSÍníSSa sin «mi »sa «He o*ec‘> - ~ 

. ucntre en su poder. 

I cnKUa ¡ e de pandilleros de la peor ralea. Su admims- 
linno'concluir* sin que “la cosa se 
|imji, \ Como bandoleros en espera de la noch p 
.. d asalto a mano antiada. 


r t i nido de los piratas 

humado por todas las armas de la administración ,aek- 
.,a. México accedía a (razar nueva linca Ji '» 

|« v< ir able a los Estado» Unidos, pero » 

1 .. Sólo satisfaría el pretexto de que ^ gohíernoamen 

!.se valía para la obtención de la cosa , y Butler un 

l .i ksonlano Jmr-stmg ’, no experimentaba el menor rubor 
,1 confirmar las ulteriores miras: 

£«,« "* ■»« re¡£¡ 

s sr rsass."* —■ 

miento de una línea divisoria*. . 

No cabe mayor impudicia, pues » qué¡P«¡J refere 
profundamente" que una simple linea divina. Nada seg 
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CmwSXSE d . fmurü des P°j° * CíliteJ 

empeñadas en manchar hf 'n T 8 — más <,ue coinciden.. 

y £w™> z ras isr* . . .. 

«srjsSBffss 1 se ssá 

ISSTTCrr *'fr~ 

PU& de q,e San^AnL *« 

de Gómez Parías fe invitó a^m a ^ resi< ^ enc ^ a la «'hMi 

s rssSSSHsa -ík 

s ¡l-eskj ■ ■- -snrrsir 

por fin a rc 7 c>lvr, ^ hasla < 3 ue u ™ carta vi j 

p—^íasssKSKLír 

La carta famosa a que alude Butler íe f7„. . M *i 

^A„;ri„ H '™í- t ís.v: 

rano cotalloo’ del >[»*, Sí" 1 ' ™“* . . 

Hemándcf^f ®“‘f" '' P * dr ' 

gar. La negociación que ün’la™,™,^ J *? 0 V* **" 
consumar se eticnenrr^ " E llc mpo ña deseado usird 

1C he 

eJ adecuado empleo de «« ™ivr d / ' tSol ° M P r ^'^ 

^“^7417 reparl,düs - «¿ST n¿í; 

41 hab - * taoatetSa^ 1 ' 

oeeio'^tar^dcfd^ T^’ ^ Jacts ° n * P- 
g el despacho en cuestión, escribió: “Nada 


||*< > < I Ejecutivo que ponga al gobierno bajo la más remota 
fth-n.i. mn de haberse mezclado en soborno o corrupción”. 
Mil. huís, no valía la pena correr los riesgos cuando “la 
n i r i ui duraba Un rápidamente, y nosotros nos quedamos 
> '.nher si los cinco mil, que d padre Hernández aplicada 
P|iu- lusamente", se destinaban a incrementar los trabajos 
l||n> nhi.h en Manga de Clavo, si se distribuirían a prorrata 
■ln los diputados, o si pararían en manos del piadoso 
Efimii sor, como limosna o donativo de uno de sus más fer- 
muh'min admiradores y amigos, el ministro de los Estados 
Iniils is en México. 

Mas un sino adverso perseguía las gestiones de Butler, 
nn siempre llegaba tarde con sus sugerencias. Así por 
mi tupio en 1833, al proponer a Jad; son la hipoteca sobre 
fb s i' , se encontró con que el presidente, ilusionado por la 
Liivrnción de San Felipe, carecía de interés para consu- 
Bumlit Anunciaba ahora el soborno* con d apoyo de su 
I |MM 1 hallazgo, d padre Hernández, y Jackson le mandó a 
I |- i i i i Fis de observarse que el presidente, lejos dd teatro 
||ti los acontecimientos, tenía de los mismos una visión más 
■|ih la que su ministro. En 1835 no podía interesara Jack- 

S iti el soborno porque, movido por su propia dialéctica, d 
Hgocio" de Texas maduraba definitivamente, sobre todo 

Í ‘Mk\ jo ibir la colaboración de los políticos mexicanos, entre 
|l«« que se encontraba nada menos que un vicepresidente 
.i, Iii República. 

i.¡niñez Farías, que como se dijo abandonó la capital 
fMhL refugiarse en Zacatecas, de donde salió una vez que 
Vuibi Anna emprendió campaña contra los cívicos dd go- 
kimidor García, se mantuvo oculto en casa de Viezea, en 
11 do va, desde que este último se encargó dd gobierno 
J> l retado de Coahuila y Texas, d 15 de abril. A partir dd 
I MinHu ntü en que Viezca se hizo cargo dd gobierno, cobró 
niMordmario auge la política protexana y anticentralista. 
M 1 de mayo, un decreto de la legislatura dd Estado resol- 
I- Iii dispensa de jas disposiciones reguladoras de la enaje- 
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nación, de baldíos en el estado* medida de la que nc iM 
prendieron consecuencias obvias respecto de las lien i é 
Texas; y cuando d general Martín Perfecto de Cós ru 
publicar en Matamoros una vigorosa proclama contra l«** 
Alvares, pronunciado en Texca contra Santa Anua, Vn n • 
seguro de que* por razones parecidas* de un mormim 
otro 1c echarían mano* abandonó furtivamente Mom U 
con varios miembros de su gobierno* rumbo a Tcx»\ iJm 
gietido a sus amados colonos una invitación a la rrlw Mi 
en Ja que no se sabe qué admirar más* si el fanatismn pM! 
tico o la imbecilidad: 

Ciudadanos de Texas* ¡levantaos en armas o lUmih| 4 
para siempre! Vuestros más caros intereses* vuestra M 
tad* vuestras propiedades; algo más* vuestra propia ni# 
tencia* dependen dd vdeídoso capricho de vuestros ii|# 
enconados enemigos. Está resuelta ya vuestra de&truO'MN 
y sólo vuestra firmeza y vuestra energía peculiar jnn4* 
salvarlo. 

Independientemente de que ninguna compañía pin||# 
resultarle más agradable* Gómez Parías no se resolvm | 
correr los riesgos de su amigo* y prefirió entregarse en Mfl 
clova al comandante Arrióla, d 21 de mayo, quien lo |ui*ii 
a disposición de su superior Martín Perfecto de Cos. 1 I W 
de mayo se dirigió éste al ministro de la Guerra, induti 
dolé que* en cumplimiento de órdenes recibidas, se d¡v 
nía a embarcar al ex vicepresidente con destino a Nm-y# 
Orléans* mas agregando que detendría la partida en es [Mi 
de nuevas órdenes* por sospechar que de Nueva Cridan 
señor Parías seguiría a las colonias* +1 donde puede pajil 
dicamos mucho”. Cos* con la experiencia que le daba I# 
vecindad de los acontecimientos* maliciaba que dejar vn 
libertad a Gómez Faifas era tanto como arrojar explosiva 
a la hornaza, pero de la capital no se recibió contraorden, y 
el fugitivo pudo llegar sano y salvo a Nueva Grfcans a m 
diados de 1835. 




\ vitrea mientras, tanto, le alcanzaron el 6 de jumo 

I h, villa de Gigedo. Luego puesto a bu *” * 

i, , , v se dispuso su traslado a San Juan deXJlua, pero 
I, ,. tubre en la hacienda de la Rinconada, cerca de 
ISí ;; sobraron los custodios, y todos eUos soldad- 
|, misioneros lomaron nuevamente el camino de Te , 
L;,í ya circulaba el llamamiento de la Junta de cardada- 

L, , nihultexanos: 


* SSSteKiw-ís 1 

pti millares en vuestro socorro* . . 

I , i„ Nueva Orléans, convertido e" el centro de la pi«- 
l„.ntimexicana, encontrábase ya «autado 

1 .. > “r 5 wís i. 

as. •«-» ■ - 

.. cti poner su representación política —todavía se 1 a- 

, vicepresidente de la República 1 «"»*™ 

«,H untes truhanes, alborotadores, proscritos y traidores, 

I :, ;^os’en provocar la revolución; entró en contacto 

I , /avala, el más inteligente y ™ 

I |, Antonio Mejía, el más asqueroso de 
|,o. sitíenle Gómez Parías no tuvoempachoen hgar^udes 
1 „1 de tan distinguidos caballeros, j-el28*octtb»e, 

ii medir las consecuencias* otorgo a Mejía el 
ni i-vcal de campo: 

Como las circunstancias en que se halla actualmente 
mcíón Federal que ha destruido ^ ® 1 L _í_ OflllAUaHn 
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«aásSBr^wa 

...*> «.mS í”¿ ¿íi: ’s?;™" “ •'■“* i~3 

posible. 4 g e ]g Nac,ón cuan ío meíMii* 

j ,f ara cl l 311 ® 0 de las sumas que. puedan invertí™ I 
de V. comprometer el crédito de ÍL m ,, nv ^ lnc *(B 

íSííX-t'-S.í:: 

. 

Juzgo que bastará lo expuesto para cuc v w J 
en aptitud de obrar, y para nu** {f , ^ , ‘ M P^fl 

Nadón a cuyo n„ m J £bl 0 TvLt* . * 

importante servicio P V ^ te n,1 ^ M » 

Es de importancia observar cómo Gómez Paria, 1 

^•S^VJSSJSíi 
laíí *&<■**■ * ™í. 

.-«s^skísí "*• - 

don a con.c* 

giosameatc de (os fotk* S ns UM S * a* 1 , y 

azares de la ™„ ra "S «Í1* S "O" 10 pw al ^™ * 
usted se prontóle m dd seaS- T el «aliado „ 

a pagar en no 5e obligue a us «I 

mío de él ' *' d,nef0 ')“ e le Pasten, ai el F „, 

Parías^Mej^eMmerrl^n ¿C ‘T° p0dIan consc S u ' r GómJ 

a-atitwixígasí,!: 
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1||n> dispuesto a financiar la aventura, dispuesto a correr 
♦i i» tijio de no ver más su dinero “ni el premio de él’, 
Igrín d sentir de Gómez Parías? Venturosamente, una 
■mI i de Mejía a Parías, en el archivo García de la Univer- 
Lriil de Texas despeja las incógnitas: Mejía y Gómez 
Vrius \c encontraban financiados por los texanos para lie- 
lm nielante sus planes contra México, 

i un el dinero así obtenido, Mejía organizó Éa expedi- 
lun qm- desembarcó en Tampsco a principios de noviembre 

* finí inó, sobre todo, por La resistencia inesperada que en- 

* uii imn en el puerto. A duras penas reembarcó parte de 
¡tu, i*. | adiciónanos, y natural mente sus jefes* Mejía y Mar- 
Mu i Peraza, también amigo íntimo de Farías, a quien 
m.i,. remos más adelante en honor de su distinguida con- 
í Mv i , El 19 y 20 de noviembre, ambos desdichados capí- 
m.m , participan a don Valentín el fracaso de la expedición, 
i|mmi después, en carta fechada en Velasen, Mejía descu¬ 
lar lit identidad del filántropo prestamista: 

Nuestro Viezca se halla con el doctor Grant y Zavala 
,-n Saa Felipe: a él se dirigió mi comunicación de anoche, 
,iun ignorando sí ejerce o no el mando, pero de todos mo- 
i ios él arreglará con la Convención los términos en que 
deben cubrirse los gastos que estoy erogando* que no son 
cortos,.. 

O lo que es lo mismo: si T fracasada la expedición, los 

i. ... pagaban los gastos de su jefe* nada impide suponer 

i.i. ins mismos texanos cubrieron los gastos de la expedi- 
11 > -1 k misma, pues ellos, y sólo ellas* podían llevar interés 
MI una empresa que, de fracasar, les dejaría sin recibir l ni 
i dinero prestado ni el premio de él". En la historia, 
i i i-i d 111 t-n todas las ciencias del espíritu, la analogía colma 
liliuuas* llena los vacíos existentes. Aquí, los hechos cono- 
. tdn. fuerzan la certeza de los desconocidos, y, entre éstos, 
qm Viczca* Zavala, Mejía, Peraza, Gómez Farías, Butlcr, 
bu kscm y La Convención texana eran accionistas del mis- 



































mo negodo; que a ellos se debe, al menos en gran .. 

independencia de Texas, sin importar que el .. 

don Valentín se baya estampado luego, con todos lo l„ 
llores, en los manuales de la historia oficial de Mfedm 

dBCl ' a ™» que la expedición de Mejía sobre i 
m.esrÍTT' f bre tf>d °’ porque fil116 ia coordinación i,„ 

mTnte r T™ de Nucva ° r|éans - E *. 

mente, Gómez Farias contaba con auxilios que no se É 

proporcionaron y, particularmente, con la colaboración 

"raba ef amos eS “ t f dtralis,as " «» «juta*, se en. 

traba el famoso general Esteban Moctezuma, a quien el t 

libertad m ' S ° : Y * P“ de duda ^e que I, 

pendendí - t ‘ a - pCrdldo en "«estro país, y ¡,un que la „„i. 

que V detenvanu? t *” *f? eS clre unstandas, yo no .. 

h nlfr s« espada para recobrar la una v ,n„„ 

éste ¡mentó a | o N “ eStr í am¡ *° M «i“ “le de aquí 

fei E h -" red , a ™ do la Constituc. 

mexicano ’ 4 “ e Hieren desmembrar el terr.t.,, 

res '¿ 5 Bfta¡ a- 

w a pí!b s’ot dt v d,, “" de M ™ cim ' ‘"“resn ■ 
vidor que Sí SÍ “ 0 " ldad SU affm ° ami S° V «• 

era GÓme2 Farías para “™r qii, 

falsísimo , que los texanos pretendieran des 

de tonwf t0n ° mexkano? Se «quiere cuantiosa do,. 
ÍÍKrf fc? Sdp0ner que los colonos luchaban sólo. 

Fili ét nad^si ' y '. 10 *" SU inde P ent,en eia. El mismo 
ridsola, nuda distinguido por sus luces, escribió que 

dían ¡orie LrTa V° S ° j °f para 1,0 VCr que ,os '«unos pretcn 
dian independizarse de México, y cuando preguntan a 7, 

ala si tal era el proposito de los colonos, el insigue yac. 
reSp0ndlü que - una 'ez iniciada una revolución. Ldl 
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,qii i.i prever sus finales consecuencias. Unicamente don 

,i nliii se encontraba seguro de Q ue era ^ so - u f a j sts | m o + 
jHi |o^ texanos pretendieran desmembrar el territorio de 

M¡ls si T por una parte, el fracaso de la expedición sobre 
Lírico fastidiaba a los conspiradores de Nueva Orleans, 
w,, i ,i 1.1 debió alentarles la noticia de que Martin Perfecto 
L « , ,s, abandonado, sin líneas de aprovisionamiento ni 
kf 4 u\n/& de refuerzos, rindió San Antonio de Bciar el 
I .In sembré. Prueba de que Tampico y San Antonio de 
eran sólo dos plazas por conquistar en el mundo fede- 
■ „i v consecuentemente dentro del mismo plan militar, es 
L y t , citada carta que de Velasco dirige Mejía a Gómez 

♦ ni uis: 


Nuestros negocios por aquí, en la parte relativa a la 
, umpaña, en la que hasta ahora se han conseguido venta- 
ins ñor los federalistas. Las fuerzas se hallan sobre Beiar* 
v tas salidas qué han intentado las fuerzas de Los le nan 
producido malos resultados. En la parte política, partee 
,.iie hay alguna división entre los mismos miembros üc la 
í imvención Algunos se quieren ocupar más de la orgam- 
nición local que de proveer a los medios de sostener la 
campaña, V esto hace que las operaciones sean mas lentas 
,k lo que debían. Algunos opinan que la llegada de Viezca 
podrá reconciliar todos los ánimos y que también mi pre- 
L neta contribuirá a declinar las cosas al solo circulo de las 
npcraciones de la Guerra. ., 

I I negocio de Texas había entrado en su etapa final, y 
.■i alelante sólo se oiría la voz de las amias, hasta el des- 
i,i u c de la aventura militar, el 21 de abril de 183 ó t en el 
. minio de San Jacinto. Entre los mexicanos, en grado ma- 
V'ii o menor favorecedores de la causa texana* ninguno se 
innúntió, y muchos, como Gómez Parías, alcanzaron 
i, i:t |ad provecta con la conciencia tranquila. Mas rctire- 

. un nombre de la anterior afirmación global. Sólo uno 

u arrepintió, aunque no de primera fila; aquel cura de 
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Cunduacán, exaltado federalista en 1825, íntimo a tni V " | 
colaborador de Poinsett, masón yorkino y enemigo de \m 
.a Anua, don José María Alpuchc e infante. A éste si >*< I. 
iluminó el alma con el arrepentimiento; “a un ]ado Mi 
enemistad personal,, me enderezo a usted un momento , 
Así principia AJpuche su cana a Santa Anna, mea culfl 
Que fecha en Nueva Ürléans el i 8 de enero de 1836' 

Fui a Texas a tomar posesión de mis tierras y rvw 
que la revolución me despojara de ellas; con el di.Mi 
objeto de oir t ver y tocar yo mismo la verdad de las m.«m 
en ese ruido sordo de la Constitución Federal del año 
por la cual he estado. Todo lo conseguí, y convencido ib 
la perfidia me replegué a ésta, a llorar las desgracias t m 
veo venir sobre esa pobre patria . . Resucito mi víiim i 
buropa, dando mil vueltas a la imaginación, no he halfifl 
medio mas seguro que dirigirme a usted y decir cuán inta 
resante es a la patria hablar usted conmigo, o con uno .i. 

■ *l ue como yo estén en el fondo de los secretos, rauidii 
presentes y futuros de Texas, .. Demasiado he apuniu.l*. 
mi objeto; cuidado aquí en mi casa, con nadie me cimm 
meo porque no quiero que sepan mis opiniones, de la* mi# 
vendrían daños. En ral concepto resuelva usted si yo u miiii 
de los que estamos aquí ha de ir a sólo enterar a u%M 
con toda garantía, entendido, en que hecho esto me vur|2 
a no ser que de otra suerte pueda prestar algún otro *( ivh| 

cío en la expedición sobre Texas, que gobierne qi. 

gobernara, debe sostenerse esta camparía, pues ni he csimln 
m estoy ni he de estar porque la República, sea federal 4 
central, pierda una línea de su territorio, y mucho ith i>.« 

. j Texas, cuya conquista no es aislada, sino que se ri« 
tiende a casi media República. He levantado la garniel# 
pura que usted perciba mejor mi objeto. . * He concluM 
con mi conciencia diciendo a usted lo preciso. 

El hombre que estaba en el fondo de Jos secretos píniu 
dos, presentes y futuros de Texas quería hablar, ponertf 
en. paz con su conciencia. Si con el perdón se premia ¡i in* 
arrepentidos, varias calles de México debieran llevar .1 
nombre de Alpuche, no el de Gómez Parías. ¡Lástima H m 
Santa Anna, entregado, como siempre, a pensar en la 
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»#«i i r condecoraciones, no hubiese comprendido la enor- 
■1 importancia de llamar a Alpuche para escucharlo! El 

• ..colaborador de Poinseít se perdió 1 en las soledades 

• 1 mis con su secreto. Sólo él, deshecha el alma por el 

i..hrnicíito, pudo relatar la cabal historia de la traición 

Ahí indujo no sólo a la pérdida de Texas, sino a la de una 
lil 'iiiu ic “que se extiende casi a media Repúblíca". 


I Ht nu mber the Alamo 

Mil de mayo de 1835 en sólo una batalla, Antonio López 
Simia Anna había consumado eí mayor de sus éxitos 
'i'i m i s, al derrotar a ios cívicos zacatéennos que, al man- 
|t* il> mi gobernador García, se pronunciaran contra el des- 
Mhmn militar y el sistema republicano central a punto 
¡1 mi . 1 .jurarse. Después de este triunfo —escribió Miguel 
1 1 filo Je Tejada— s que destruyó la mayor fuerza armada 
Im estados* y con ella la única seria resistencia que los 
(•«Hid'irios de la federación podían oponer a Los hombres 
hii i habían apoderado de la situación, creyeron éstos que 
Lh I Ir gado el momento de abolir aquel sistema, al cual 
dhii’iiun todas las desgracias que la nación o, más bien 
Uíii. mismos, habían de sufrir hasta entonces. Con este 
p|tfi 1 >, una parte del ministerio de acuerdo con el clero, 
K m. 11 /ó a promover pronunciamientos en varias pobla- 
lliMn 1 . pidiendo que se cambiara la forma de gobierno, y 
■ni viit ando eí congreso general, en el mes de julio, a sesio- 
. ruraordinarias para tratar de las manifestaciones que 
ii4i.¡ 1 ido recibiendo el gobierno en aquel sentido, declaró 
H ’• tic septiembre con facultades para cambiar el sistema, 
Him-nliándose por sí y ante sí en congreso constituyente, 
(«tundas las dos cámaras en una, y el 23 de octubre 
»ij miniie se publicaron ya Las bases de la nueva Constitución 
Luí 1 iba a formarse, en las que, por supuesto, quedaba desde 
Im 1*1 k excluida la palabra “federal". El 3 de octubre fueron 
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™.~ ,as Baseí Orgánicas, qne hicieron Je M, „ 

ctón del82? CTn,ra '*. y enviar ™ al areh ™ h C. Í 

. 1824 proporaonando de este modo a los „ 4 „ 

texdnos la bandera que habían menester para levaul,,, , , 

~ e " éd ? nsa de >- intereses de México meño" .l. J 
por centralismo y Ia dictadura militar, ^ 

de “Sí Cn t É * ÍC ° SC mudaba el P erfil .. 4 

invocó a U ü,m a nmk . ¡aS de la sub «=™°" ... 

Wo de los mkTeSCS y eludada "°* ‘«anos al 2 

sépLc'ón'drM^-^cnmentóno t”' 0 pdb,ÍC0 . . 

fit, agente confidencial de los Estados Untó™ M# 

rSpasscsaflaisa: 

de Derecho^ ? Suscribía " una Deciar..a 

adoptaba la f? a des P u «- d 10 de noviemh,. 

Cnandola nodeiT rt f V de E ° bier "° P^iJ 
. Id “° tlcia de los acontecimientos llegó a i a . .. 

mexieana, y de allí, por extraordinario, a Mansa d e n'.vT 

Oéjar era sólo un m" bi J i tecas - San Antonio ili 

^jar solo un nnserable islote mexicano en país 

provisional ■" *1 goWc. 

viciad Z ’ ‘ 7 5 Z >V ' emh c C ' P ° Seído de fulmina| ilc ai u 
México & ZiZa P e " tó Si ' nta Anna e " la ciudad di 
riendas del í T abm <"* <« 

13 ,dEa dC laureles sin mancha'd^^ 


h»«- frescos estaban aún los de Zacatecas, frescos y mar- 

Í "'■ ■» la vez, conquistados sobre los pobres cívicos dd 
1 in.idar García, El caso actual era diverso; Antonio 
JH|>relidía que bajo la inocente apariencia de una lucha 
M<| la de Texas era guerra extranjera; que hoy los enemí- 

( t ii man otra lengua y otra religión, otras costumbres, 
1^' " concepto del mundo y de la vida. La victoria teñ¬ 
an • mayor profundidad que la de 1829 sobre los de Barra- 
[(¡f* ■ híl-, al fin, en cierta forma, eran también antiguos 
p»|Hiñeros de armas. No lo pensó siquiera, y prefirió “los 
■fa Je la guerra, a la vida seductora del Palacio, . 

i[ mío que en tesorería, como de costumbre, no había 
i“ p mí, y sólo en cambio, corno de costumbre también, 
Btiitlim nacionales sobre aduanas y tabacos empeñados a 
I» <ri'listas, Mas la carencia de numerario jamás fue un 
li* l n ulo insalvable para el jalapeño, y el 26 de noviem- 
I' -iJ frente de lucida tropa, marchó a su cuartel general 
Kp Vin Luis. En el curso de los pocos días corridos entre su 
■ ♦Miiio y su partida, obsesionado por el sueño de la victoria, 
(M'j 1 libido como sus amados ejemplares de pura sangre en el 
? Mil dique, el Protector reunió en palacio a los ministros ex- 

I.i ros, altas personalidades dd gobierno y considerable 

ro de ciudadanos. Y habló directamente, sin velar 
■||i<uu iones, indiscreto, como si fuera dueño de todos los 
||r <- de la baraja; 


El gobierno de los Estados Unidos pretende reclamar 
parte de nuestro territorio, y ert apoyo de su pretensión ha 
instigado secretamente, y aun auxiliado, hace largo tiempo, 
irm vi mientas revolucionarios en aquella región. Son ellos 
quienes han fomentada las actuales disturbios, pero yo 
i mi reharé personalmente a someter a revoltosas, y una vei 
ijiie consume este propósito, Ja línea divisoria entre México 
\ los Estados Unidos se fijará junto a la boca de mis 
niñones. 

Hntler, presente, apenas contuvo la rabia ante tales 
i iIiI'uls; ‘"sus denuncias y amenazas produjeron el mayor 
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asombro entre tos oyentes, que reJacionaron la escota 
la muy Similar representada en las Tullecías por d , „ 
rador Napoleón, de quien Santa Anna probablemíin. 
Oído algo, y pretendido imitarlo’’, comunicó a su gol.ai- 
Durante el mes de diciembre permaneció el Pri.i 
en • an Liéis, donde a su llegada recibió la noticia .1. „g 
Martin Perfecto de Cos capitulaba en Bcjar, punto qu. . 
peraba convertir en centro de sus operaciones mili.,,., 
Empleó las semanas siguientes en formar el "ejíreilo .(■ 
operaciones-;, título de la chusma cuya hambre hacía 
no pisar algún día la tierra de Texas, Multiplicaba lai 
clamas, acudía a los cuarteles, un día sí y otro no. y 1 

frases balsámicas fluían de su boca para crear una . 

entre los reclutas. Agobiado por la falta de numerario. Iilaj 
teco Manga de C lavo en diez mil pesos, que sólo mona mi 
ncaniuite aliviaron las necesidades: el 15 de noviembre ...¡I 
certo un empréstito de cuatrocientos mil pesos con Juan M 
terrazu, garantizado con préstamo forzoso sobre los derial 
amentos de San Luis, Zacatecas, Guanajuato y Jalo.., , 
por fin el 2 de enera, con el desierto de por medio mJ 

el camino de Saltillo. ’ 

definbW^r reSCCa ' ierra , ^ uedó la huella de los dese.h.ig 
definitivos. Lo que con el llegó a Saltillo no era un .. 

> sin embargo, carecía de otro para cruzar el mundo va. H 
hasta San Antonio de Béjar, Todavía dedicó un mes allí , 
adiestramiento y organización de los reclutas, de numi 
bajo el apremio financiero, pues el préstamo de Erra/a 
agotóse a a mitad del camino, en tanto que el jalapeño su 
pervisaba los detalles más nimios. 

tos sean v C runíl™ a ' P ° r SÍ des P acha “dos los asir,, 

, ’ sean gr dudes o pequeñísimos. Veo con asombro mu 

en su persona están resumidas las facultades y atríbueionS 

4* “T f 0eM “'. *=« Cbwtel Maestre, y del Sé" 

capitams° S v 8 h i de bngad f’ de los com neles, de loa 
7 y hdSí . a de los ca P0^les de los tiros de artillo i., 
proveedores, a me ros y carreteros. lcn l. 






I <1 escribía un oscuro soldado en campaña* metido a 
kí..i especie de Bernal Díaz con su "Historia Verdades 
Wtit h¡ Guerra de Texas. Y concluía: 

¿No sería mejor que, desprendiéndose Su Excelencia 
i. tan engorroso trabajo, que le ha de quitar el ri e ™P° 

, imtido mis lo necesite para el desempeño de las altas fun- 
uknnes de su empleo, conservara a cada individuo de los 
I I ejército en el pleno ejercicio de sus facultades.. . 7 

(lindamente razonaba el soldado, pero Santa Anna 
.i,, por encima de la cordura. Veía el cronista* con 

K. .mlim T que en la persona de] general en jefe se reunían 

L. 1 1 mitades dé coroneles, capitanes* caporales, arrieros y 
Bt ufe ros» sin percatarse, por supuesto* de que los enfer- 

t omo Antonio son hombres de una pieza: ellos son el 
Ejión de sus empresas, y el alma no se reparte* toda es una. 

i i 2 de febrero, por fin, seis mil hombres tomaron el 
Himno del río Grande, por Monclova, Gente del interior 
nm in mayoría, con el hábito de la vida dulce y miserable, 
•,i ntiaba el paisaje solitario roto apenas por palmas del 
E'i' .io y gritos de coyote, lúgubres y metálicos sobre el 
Liiii/al helado: "¿Para dónde marchan en esa forma?”* pre- 
; r 11 ii i. i el soldado cronista, y con él cada uno de los seis mil 
Pintureros inermes, ¿Para dónde marchan en esa forma 
pensarían todos—, cuando atrás quedaba la vida con 
mIu» color y alguna esperanza? Al norte del río Grande, 
# Jií pena del desierto sumóse la del frío, bastante más 
.i i-,i.sit que el hambre, tan familiar en su cercanía, 

' 

Fecha 26. De río Grande, habiendo pasado por el río 
u San Ambrosio, hace un frío terrible; es una completa 
Llcrmta la que en ruta manifiestan las brigadas que van 
delante. ♦, 

Id primer capítulo del drama concluyó el 23 de febre- 
i,i apoderarse de San Antonio ia brigada de vanguardia* 

i Ú _ i. . a, niul fitA'FTn 
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aJ redurtn^ ta ai : jujiü ^uarenia y seis b-n,i 

cduuo Je El Al ¡uno, antigua misión inconclusa d. [>.. 

íirt ^ “n d °f m „ UTOS ' S “ sc B undt) James flowiu . i ,1 

CoahnL y Te^, eMmendí ’ " *" ta **■".*...■ < 

sorefs e fl nía d A la * for,ifleados en El Alamo los .1, M 
“ Sa " ,a Anna c °nvoco a consejo de guerra para 
" plan de ataque, «suelto él por el asalto en tanto ,/! 
oficialidad, menos belicosa, se inclinaba por "l Z2 

rr ie su dec¡si<5n c ° n,ra ,a °p' ntón * 

s&rsí 1 •»"»««•> «i 

Sltm d ° ¿P ° r qUe 5erá l* eI “Sor Sama A„„ 

siempre quiere ver que sus triunfos y derrotas se .. 

con sangre y lágrimas?" 

Y, sin embaqgo, por esta vez la razón asistía al ialunrtlí 

círculo enTc,rao C l ndíCUl ° ^ d "“ mil ho! " br « f ™.. 

dumo d! ,si “ na y maltrecha fortaleza m 

ducto de solo ciento cuarenta y seis colonos rebeldes . 1.1 

que ademas, se pretendiera vencerlos por agotamiento in* 

. Lo menos que se podía esperar de un ejército con hX 
quinientos kilómetros en buscad*! enemgo t ue to 2 
cura al encontrarlo, sobre todo, cuando la protón 
perseguidores y perseguidos favorecía a los primeros ni |* 
proporción de treinta a uno. Formáronse pues las cohiál ! 
de ataque, en numero de cuatro, previste los asaltante, ,U 
* Cbas - barre,a f y esc alas manuales, en tanto que ia cal. 

! "rrr* & en ,m * ■« ^ ¡ 

ga de los defensores. Cuando, al amanecer del 6 de muid 
_ io principio el ataque, los (enanos, resueltos a march » ,, 
al otro mundo en compañía del mayor número de meriT 
¡¿i desencadenaron el fuego y tantas fnpmn i^ ■% 

£f a ' eüna de Ias ral “ -uló 1 ^/momemo í J 
‘Jf¡ impusieron al fin, y al pie de los muro, 

mi™ 1 , Ue8 ? de las aspilleras iro les llegaba con „ 

a en el escalamiento, y batieron cuerpo a cuerdo a lo. 


Bf».es del recinto. Muerto quedó el comandante Tra- 

| i ii compañeros corrieron la misma suerte. En el Diario 
< ciklado Sánchez* la sencillez deJ relato realza el mo- 

Muestres jefes, oficiales y tropa, como por encanto, 

, mimaron a un tiempo las murallas y se arrojaron dentro, 
Maniendo el conflicto a la arma blanca. Para las seis y 
im-ilia de la manaría nü existía ningún enemigo Vi accio- 
nrs que envidio, de heroico valor. Algunas crueldades me 
horrorizaron, entre otras la muerte de un anciano que le 
Urdan Cocran, y de un niño de cosa de catorce anos. Las 
mujeres y criaturas se salvaron. Travis, el comandante 
Ji Ll Alamo, murió como valiente, Buy (Bowie)* el fan- 
furrón yerno de Baramendl, como un cobarde. A la tropa 
m le concedió d saqueo, 

1 1 irrtamente no quedó un texanocon vida, salvo un ehi- 
L, di catorce anos, dos mujeres, y el criado negro de Tra~ 
Ei, 1 ii México» comúnmente* se ha hecho hincapié en el 
||muiílIo de los asaltantes, y es de lamentarse que todavía 
L conmueva alguien con la gloria de quienes vencieron 
| i, huido en la proporción de treinta a uno. Decidámonos 
I r-* l,i gloría de los defensores de El Alamo, y envidiemos 
Li j i iones* como el cronista soldado. Santa Anna les con- 
L i u degüello por falta de capacidad para la reverencia. 
||, defensores de El Alamo fueron dignos de fundar un 
I Mo libre, y con su sacrificio entregaron a Da revolución 
puma la bandera moral: Remember the Alamo fue la con- 

L.i que les llevó a la victoria, mes y medio después* en 

ri • .unpo de San Jacinto. 

Mientras en San Antonio de Béjar redactaba Antonio, 
*i luirte grandilocuente de la acción* el soldado cronista 
||*n-¡'pateaba en su cuaderno de notas: 

‘con otra victoria como ésta nos lleva el diablo. *.** 
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capítulo quinto 
ADAGIO LAMENTOSO 

/ 

Corno el cansando y las vigilias 
producen sueño, yo dormía 

profundamente r . . 








































| I fntcalipsis en Llano del Perdido 

(4 ,uerte de Texas se encontraba resuelta antes de que los 
|*i r ulos tésanos, reunidos en New Washington, déclars- 
im 1,1 Independencia, y las actividades de Santa Anna sólo 

i.pitaron los acontecimientos. Una contradicción funda- 

Ihhh.iJ. además, radicaba en 13 campaña misma, pues si, 
éi una parte, la penuria exigía concluirla en lapso bre* 
L, |nir la otra, en cambio, al hacerse la guerra como en 
jmK i nemigo, los frutos de ia victoria pendían de una 
Li|Mdón militar, continua y suficiente, fuera de las posi- 
Mh.luil s de México. Por ello Texas no habría de salvarse 

.i,do alguno, y tal era la desgraciada alternativa: aban- 

iJhiiui |:i en el caso de fracasar la campaña, y evacuarla 
ti i supuesto de vencer. 

H artículo xi de la Léy del ó de abril de 1830 , obra de 
M4.1 un, prohibía a los norteamericanos (extranjeros limb 
tinFrn) colonizar Texas, y aunque una medida como ésta 
Ltilhcada en el caso de contar con los medios para ha- 
E§ihi obedecer, resultaba inoperante, en cambio, frente a la 
, i *«(instancia sagazmente expresada por Zavala, cuando es^ 
i, 111. i l i que esa ley era “un dique de papel, opuesto a los 
latí miles impetuosos del Niágara'*. 

lesas pudo haberse protegido de la secesión, mas no 
Un tImnte prohibiciones reducidas a "diques de papel", sino 
huí netos tendientes al afianzamiento de la hegemonía ra* 
m( y nacional. Digamos, en honor de nuestros abuelos, 
i|'i. un se desconoció esta solución para garantizar la super¬ 
an i,cia de Texas como tierra de México, mas que fracasa* 
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ron sus empeños, el de Alamán primero y luego el ilc Vwu 
Anna, hasta resolverse la alternativa fatalmente. 

El primer obstáculo para una idónea colonu > 
en Texas radicaba en el carácter de los mexicanos, mi<« » 
tierras pobres, amplias y solas, otros agolpados cri >.* 
fértiles y climas benignos, pero todos sedentarios, mu j| 
ciones aventureras los pobladores del pequeño paraíso * u 
habitantes del inmenso purgatorio. 

Cuando se proyecto colonizar la provincia con faniklM 
mexicanas, unas cuantas mostraron interés en aprmnfej 
bs franquicias, y el fracaso dd intento probó la s m* >i< 
del problema desde el lado doméstico, Se pretendió rutJ 

ces ceder la provincia á Inglaterra sola primero, y hu \ . 

unión de Francia y España; se consultaron opinión. , * 
empeñó en ello la intriga y la 'contraintriga, sin que l«« 
diversos proyectos concretaran al fin. Incluso llegó SwiM 
A una a pensar en importar carlistas, vencidos en la |ki# 
rra civil española, para darles tierras y un hogar en I r«w 

La idea era buena en términos generales; pero nacía .. 

cuando ya eran '“diques de papel" todas fas medidas tl> l< n 
stvas. Quédanos la certidumbre de que sólo poblad* |iM 
españoles, o por mexicanos, pudo Texas ser parte de Mi «l 
co y que, fracasados ambos empeños, la segregación i %u\ 
taba inevitable, independiente de la victoria o la driiidi 
militar de Santa Anna. Después de vencer a los texuu » 
de haber sido ese el caso, Santa Anna habría vuelto n U 
capital a recibir honores, condecoraciones y posiblenu ni* 
la dictadura absoluta; su tropa habría regresado a los lm 
gares miserables, como siempre , , . y los colonos rebcldl 
a ocupar nuevamente sus tierras. Igual que un día tmin 
de principiar !a campana. 

Dueño de San Antonio de Béjar, el vencedor se enen# 
traba, sin embargo, abandonado. Embarcado en la aventu 
ra, su plan era llegar al río Sabina, frontera con los Estad« 
Unidos, antes de principiar i a estación de las lluvias, luii 
B éjar como vértice para consumar una operación en alm 


12 & 


& „„ ¡aiaucño consideraba ya propiamente -acción 

11*"» risrsss K., Si» - a 

|mís=:a2S«.£-« 

i a ciudad de México, mientras, la burocrac 
L,U. alternaban las funciones fúnebres cun las de rcg 
\L, n primero de marzo, casi al tiempo de la captura_ 

t i. Antonio por Santa Anna cX 

“*r¿¡ =a 

Antonio, partieron los cuerpos en tres scecn 
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t , n ? m£,ba ” d Sla ‘^ Uietda ^ ‘ropas dt «M 
que por ri norte tomaba el rumbo de Nacogdochei^i 

5T“ cen ™ marcharía directamente a F rt , 11 

i»«£.SEfS Aí ■»,*■*-i 

lupc Victoria, Matagurda, ÍJ 

rac,un, admirablemente combinada, se inició en moví.,.2 

Bé i «r* ¿Tírente í" do 1 ?“" A ™ a «■ «timo en 1,2 

«jar, al frente de su dimion, el 31 de mareo diez 2 

““ > *«— ' ■ 


aSprassttwssar 


Sobre cuál era el castigo en que pensaba el genera! «n 

j^fe # ninguno de los colaboradores nndh ionnroe-t , , 
que desde e] ^ r ú W podiia «Horario, maxrnu 

A Lo hIk bref ° ! p0C0 ames * 1* toma de I I 

Alamo, había escrito a Ramírez Sesma: "En esta íuem. 

s&be v + que no hay prisioneros” v n j ^ ^ 

ciHnt fIo- y prisioneros , y el 27 de marzo, ya ven 

cides Fanmn y acompañantes, Urrea recibió del mis, ■ 

Santa Anna la orden para pasarlos por las armas- “Toda ta 

división se consternó con la noticia, y el genial U™¡1 T 

s:sr catástrofe "' eseribió - - 
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decía- dañaban su reputación militar. 

Como soldado he hecho siempre la guerra, y fundo mi 

.. kjihpr manchado la victoria con íatigr , y 

orgullo en no h¿ht,r nía de ser humano y 

iiuc se me haya juzgado, como me g peleaba 

con una Nac.on estreehado por la Ley y P )<js ^ 

i,.minantes del Supremo Oofcer». WW¡ ^ aplica- 

Imcuentes una pena aunque sensible 

*e-* 

ración. *, 

Y tanto insistió Santa Anna en que la c f“ ic * fí “ ^ 

I nnnal del Perdido fue consecuencia de U ley, y &>dk 

i , de las “órdenes terminantes del Supremo Gobierno , 

i VLai el 25 de octubre, le requinó 

'i'" l1 tlSca ! - u - h , líifl llevadas v traídas instrucciones, 
nin a que exhibiera las tan llevadas \ truiua ¡ 

Í «ut d encausado se limitó a responder que ningunas 
instrucciones por escrito recibí dd a¡p*oG«J^ 

1 ’ d : re£CÍÓn ^ol'LTnteCat^r; cato dd modo más 
I mvSeTtXKiando a mi genio c influjo d 
póipordoimrme la «ropa, dinero y cuanto neceare para 

rl *0 lo "que es lo mismo: que habiendo fiado a su genio el 
rMtó de la campaña, fue también su genio la fuente de por 
menores tales como h matanza de. “o Llano dd 
Perdido. Si cabe discutir la actuación deljalapeno en 
anteriores, la campaña de Tesas ^ de 
, mple de su alma. A partir de entonces , 

fonvcñtrse M paño de lágrimas, y las culpas ajenas cubrt- 
r; m piadosamente las propias: 
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con _ f scribirá en 5ui ■'»■ ■•• *» 

~ ■■ta¿ttrsasay«a¡. 

»¿?£ rsss ssr • ta ~ *«-*»• - i I 

de Santa Arma nn ^ 31110 P° rc l u « las OhM* 

gcr, testigo presen ciaf Ve rúa “° pa,oria J “»> José H«t<m 

Fannin repartió 3U dinero entr^h V™ 1 T" , ° , . . i 

pelotón y dio su reloj de or o ,| i,* 1 ‘ , “ C 1 1 

entregó Una carta «¿ . . 

posa, y a todos rogó dieran Lí cerla Ik E aríl .11 M 

la que nadie se ocupó después No^lV 1 CUerpn ’ e,>! •" 
página gloriosa para las a™*™ - f C,ertamenfe . «3 

dramático contoL deJ En™ a dTSo el vT "" " 

de 1836, Allí rnmr, , crü,ao de millo 

Arma sc mostró Cl ¿ ^ T ™ San Jacint0 - Sfl "' 

ñ cí^güel ¡o sobre los desventuridnc P °5 UCno P iriiía ,,h 
otro, de parecida prisioneros, y 0 .i.i,« 

^ Presiente pVrf te",Ir^sn:n >n °r ^ “* G «'“ 

amparo trató de escapar el día ™ J \ i" Vl Iano ’ l'W 
prendieron dormido Cié so 3 / S texanos ÍL% Stl * í 

fallaba el resortetor^ £”£ Sí ÍTS * 
men rugía como león y huía como gacela t '’ eSpAl 
palabras, su drama inierior 8 T 1 J ’ cn l’*’ 4 '" 

2 . La siesta de un fauno 

31 de marzo, azotada por los vientm r i» i a ■ J 
mavera. Ja columna c * 1105 de la incipiente prí 

«■»> * Cr, is;: ¿síse - «i I 

; r x» “ «”». =.~ o™, ¡nSaíPTf 

Urrea por el sur, para consumar | a P ?' " orte ' 

tantas veces anunciad* °pcracron de limpia" 


l res días después alcanzó el río Guadalupe, Trente a la 
ni! i de González» abandonada e incendiada por los colo- 
Lt Dejó allí a Filisola, encargado de pasar la comente con 
*1 Ircn de guerra» mientras él activaba la marcha al paso 
|l A tas cosito, donde se le unió la división de Ramírez 
Lili, y d 7 de abril, en la madrugada, se presentó frente 
« San Felipe de Austin, sobre la orilla occidental del río 
Luios, también en llamas como Goliad y González. La po¬ 
lín i militar de los texanos tendía a ganar la última batalla 
Ejin las intermedias; en un país sin recursos, y a un ejército 
|tr luchaba a más de mil kilómetros de sus centros poten- 
< i,iks de aprovisionamiento, aplicaban la técnica de la tie- 
rni quemada, la misma de los rusos para vencer a Napoleón 
t ii 1812. La “operación de limpia** se haría sobre una tie- 
m.i en llamas. Así llegó el cuerpo expedicionario a las 
intimidades de Harrisburg, el 13 de abril, tras de coro- 
.i,ii una serie de victorias silenciosas. 

En Harrisburg se encontraba el gobierno texano desde 
,|,ic al saber lo dé El Alamo abandonó New Washington, 
i l iban allí Bumctt y Zavala, presidente y vicepresidente 
ir la recién nacida República de la estrella solitaria, y 
Santa Anna no lo pensó más: dejó en Raso de Thompson 
■ Ramírez Sesma con !a tropa de su división, mas un pliego 
i errado con instrucciones para Filisola, y se lanzó sobre la 
. údicíada presa. 

La noche del 15 entró en Harrisburg, con seis compa- 
iii.is de granaderos y cazadores y una pieza ligera de cam- 
imñsu mas efectuó la marcha a su modo, indiscretamente, y 
■muido se adueñó de la villa encontró el nido vacío: los 
hombres dd gobierno, y su querido Zavala con ellos, ha- 
lu.in partido por el río, a bordo de un pequeño vapor, para 
idugiarse en la isla de Galveston, Chasqueado en su pro- 
(Miuto, con imprevisión culpable, resolvió atacar al general 
I louston una vez al tanto de que éste, cotí efectivos aproxi¬ 
mados a mil quinientos hombres, se encontraba en Linch- 
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- urg en aparente marcha al río Trinidad. La soberhl» M 

cegaba hasta no imaginar que Houston pudiera . . M 

calculador, valeroso y confiado, a orillas drí arrmol 
Búfalo, en el punto de su reunión con el río de Stríi (§ 

escaramuza se suscitó entre ambas fuerzas u 
vgo la noche y todos la aprovecharon para mejorm 
pt sitio ríes. A las nueve de la mañana del siguiente din m 
presento en el campo mexicano el general r™ T , 
de cuatrocientos hombres, la mayor parte de ellos rrthil« 
sm '- ,( f ,l -nenc]a, tomados por leva en San Luis y S-i|r,||„ 

mTc' orTtendió 8 ! d ° S "T '° El ) aIa P^t>. no .,l„ 

tanto, pretendió lanzar el ataque, mas Tos le hizo 

con el argumento de que sus efectivos no haiían ! 

AnZÍde" ^d U f r °K ht,r f- AcCL ' d¡ó final ™mc V,m« 
Anna al descanso de los hombres de Cos, y cundió el cS 

ochoSto; me U ro° dél“ dÍ,P .“ SÍUro “ 3 4of ' miI ai,í ' *«C.™« 

tos « T i! T 1 ® 0 qu ° v¡ S ilaba sus niovimw# 

[Os ton ü alma tensa por los ultrajes. Cedamos la pal ,i.„ 

un momento a nuestro hombre, en una de las c fu 

coyunturas de su vida: 

velari^rffl? 1 d ?, haber P a “do fa mañana a caballo, v I,. 

naba de mayor ¡¡eneral v l?n Cas,nl 0,l > ^e f ultl 
y me diese Darte de? mí P " ** Viei,ara el «""I»' 
«cargué, asS'™™^^^' 1 

tt:L c r ? ss':,s 

sueño, yo dormí prufa Jdam™.°í VÍgUÍ “ pfodu '"' 

cayere" los t£ÍÍ£Zr¿¡Z * Ví0k ' ncia del 
“ Difícííme T EUCrra de 




i- nIiü una porción de territorio superior a medio millón de 

i ii--metros cuadrados: 

Juzgúese mi sorpresa al abrir los ojos y verme rodeado 

de esa gente, ame ruándome con sus riñes y apoderán¬ 
dole de mi persona... 

Así habría deseado los. hechos este bovarisia, empeñado 
mi torcer la realidad para convertirla en simple reproduc- 

.de sus sueños. Soñó que así hubo de ser la escena de 

Nitn Jacinto» y así la dio por hecha en sus Memorias* aun- 
|ur la verdad fuera otra: en medio de la baraúnda, el jala- 
jh no consiguió escapar, enloquecido por el despecho, y al 
ilguirnte día, en una casa abandonada, cambió su compro- 
Riciedor uniforme por ropas campesinas e intentó llegar a 
Puno de Thompson, donde suponía encontrar a Fílisola con 
il j-.meso del ejército» mas el sillo encontrábase infestado 
<h colonos en su busca, y el propósito se frustró. Al atrave- 
lir mía llanura, casi ai mediodía del 22, un grupo de jinetes 
h dio alcance; preguntáronle sí había visto al general Santa 
Afina, y éste contestó que sí T tl que iba adelante”, mas nada 
viiJin la socaliña, ya que los téjanos, desalentados por no 
fu* nntrar a quien buscaban, se conformaron con echar 
mi mo al hombrecillo aquel. Atado codo con codo» mientras 
Ir denostaban en una lengua incomprensible, tomaron el 

i nimio de San Jacinto. Venturosamente no sospecharon 
imicn era.. . la fortuna todavía le guiñaba un ojo, 

Su vida pendía del anonimato» mas un presidente de los 
I dados Unidos Mexicanos y, además» general en jefe del 
lijiTcito de operaciones, no podía ocultarse largo tiempo 
V cuando la comitiva llego por fin al campamento, los cap¬ 
tures vieron cómo los soldados prisioneros se cuadraban 

ii paso del recién llegado. Alguien gritó finalmente: “Es 
Santa Anna ¡muerte a Santa Anua!’ Se desató la batahola 
llena de voces violentas, pero a tiempo intervino Houston» 
hambre práctico, seguro de que un Santa Anna vivo resul- 
Hba más ventajoso que un Santa Anna descuartizado: 
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Sin embargo sé me apreció la vida, y no creyendo 
a mi patria sacrificarla en un patíbulo. . . 

Independientemente de haber resultado muy útil el l| 

orificio del jal apeño en un patíbulo, de ninguna ... 

entraba en sus cálculos tan dramático 'Tíñale". En los pl ♦ 
nes de Houston mucho menos: él no era un colono til i 
dido sino un representante, en Texas, del presidente de |J 
Estados Unidos, Djóle la mano; ordenó que, junto ala mi y* 
armaran su tienda de campaña y fue, luego, al grano, ii| I 
perder el tiempo en cumplidos excesivos. Propuso al jvn, 
ral presidente la inmediata cesación de la lucha, como rn. 
dio para evitar tanto su personal sacrificio como el de mu 
compañeros, y éste no tuvo empacho en dirigir a FilisoM 
en Paso de Thompson al frente del ejército, una de hit 
notas más repugnantes nunca suscrita por un jefe miliMt 
en desgracia. Fechada en San Jacinto el 22 de abril, dccM 

He resultado estar como prisionero de guerra entre i* 
contrarios; habiéndoseme guardado todas las considerado 
nes posibles; en tal concepto, prevengo a Vuestra E.v r 
le n cía prevenga al general Gao na contra marche para Fkpit 
a esperar órdenes, lo mismo que verificará Vuestra Esv«- 
leuda con las tropas que tiene a sus órdenes previniendo 
asimismo al general Urrea se retire con su división a Gu» 
dala pe Victoria, pues se ha acordado con el general Hou\ 
ton un armisticio, ínterin se arreglan algunas negociad uncí 
para hacer cesar la guerra, para siempre. 

’ - ■ Espero que sin falta alguna cumpla Vuestra Excc 
lencia con estas disposiciones, avisándome, en contesta 
cidn, de comenzar a ponerlas en práctica. 

Mas el portador del pliego no encontró a Filisola en c| 
cuartel general. Siguió su huella, sin embargo, y el día 2K. 
finalmente, puso en manos del destinatario citando el ejer 
cito vadeaba el arroyo de San Bernardo, en retirada hacia 
d río Colorado. Ahora bien: ¿qué significaba el hecho di 
que el segundo en Jefe no se encontrara en el punto don 
de Jo suponían? Significaba que el mismo día 22 por I , 


lulc un 
7,1 do hasta 

•i 


'l* 1 


soldado presidia!, escapado de San J ácimo, había 
,asta él. comunicándole la noticia del desastre. 
„ primera reacción de Filiada fue correcta, pues envío 
«ir «ordinarios a los generales y jefes S ubalternos_DecWes 
con las fuerzas a su mando acudieran a m® 

Lachadas las órdenes, la llegada de nuevos dispersos 

j J arrrst a V 1 A CUJIlllS Ó V 

i relatos exagerador de 


la 


derrota v la cuantía 

efectivos SgZtoió para 4 ue el segundo en Jefe 
.iST» resolución, y en esta virtud. ”no «J. a 



, iiinnósito el punto de Oldford (Oíd Fort?), por su 
I para una defensa segura, y mucho menos para eonte- 
, en sí reunidas todas las fuerzas que intentaba concen- 
determinó trasladarlas, y trasladarse con ellas a la 
habitación de múdame Powell. distante tres leguas de San 

I diñe de Austin", , 

| Parece adecuada la explicación de Filisola hasta es 

I linimento, pero en el fondo, com.o se vera \“ e E°- f^ 
«poyo para descargar, sobre otras espaldas. In culpa de 

II retirada. El 25, reunidos los cuerpos del ejercito en 

, I d., múdame Powell, el segundo en Jefe convoco a una 

I .. de guerra en la cual, ya anónimamente reparttda jm 

, varios la responsabilidad, se convino en la netcsida^ 
repasar el Colorado, restablecer las comunicaciones con 
1 , l interior de la República, y esperar los auxilios del go- 

l„, rn(1 " Aproximadamente tres mil hombres principiaron 
, retroceder, el 26 de marzo, hacia Guadalupe Victoria, 
lies mil hombres que. sin lugar a dudas, pudieron batir a 
I,,.. tésanos y aniquilarlos, aunque tal cosahub.erac«tado 
h, vida del general en jefe, pues obviamente los texanosja 
, .notaban sólo para mantener en jaque a los mexicanos, 
nbtemendo, de paso, los pingües beneficios que luego 'v- 


i t inos. 


En sus Memorias. Filisola da a entender qu« b deten* 
11 , la vida de Santa Anna le decidió por ^ girada, mas 
lusta revisar sus argumentos, al abandonar d cuartel 


,1 de Oldfort, para comprender que d destino del eei 
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_ £ j a * _ una preocupación de última hou* v*. 

mas de la orden de retirada de 22 de abril, en que l)|w «3 
hace referencia a su persona, Santa Anna envió a I 'i. 

una carta —entregada, como aquélla, al vadear el ... 

de San Bernardo—que concluía en términos inequívu.iij| 

V Ud que í“ amo #n,e5 se . .«I 

orden de oficio sobre retirada de las tropas, pues w . 

de'su amien^ nd!id * '° S prisio71eros - >' en particul.u « ?, 

ae su amigo y companero q.b.s.m. 

Aunque era obvio que el presidente había dejado de *t 

general en jefe —apunta el mismo F¡|j so ]a—, y por .. 

guíente no se debía prestar obediencia a sus órdenes. "*|| 

embargo, y considerando también que podía tener . .. 

r. mitad os una negativa, cité una nueva junta de generé.. 
en la que, haciendo mérito de la posición crítica del el Z 

cito rodeado de pantanos. ..y el peligro en que se hall.. 

} P aild «nte. .. se determinó contestar al general Sania 
Anna como si se hubiesen de llevar a efecto sus órdene," 

,; 'V CS ’® t; ^phcación del segundo en jefe respecto de mi 

* Sl ” em i baf B°. P*e a las argucias, es claro. 

nada pudo relevarle entonces del cumplimiento de su deber 
militar, una vez que el descalabro de San Jacinto dejó ni 
sus manos el mando del ejército. Pretende cubrirse con lio 
ordenes del jalapeño, respecto del cual pudo “tener fatal,-, 
resultados su desobediencia, pero la verdad de las cosas fur 
que antes de trabar contacto con el general en jefe, resol¬ 
vió la retirada en aras de una estrategia mis en consonancia 
eon ü terror que con la técnica militar, y bajo todas la, 
inclemencias marchó a repasar el río Colorado, deferí-.., 
natural entre los hombres de Houston y su miedo 

-t. 1 mientras taM °, ® Pesar de que la lejaniu 
■ teal ro de ,a ,*ífT® P udo favorecer a los encargados del 
gobierno, permitiéndoles adoptar fríamente medidas inte 
ligentes, se actuaba sin el menor discernimiento. Al recibir 
el despacho de Fihsola, comunicando la acción de San Ja 
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m ■ a,-—T>"» ü 

K , r o, le ordeno actuar con l . ^ ilustre 

uunprometer, en manera a § u _ ’ a í uS tado a las 

I Lm — 

m I.v, decisiones de FiUsoU > & v a i dirigirá 

I después, el 19. Tornel mudo 

.entes sean las fuerzas del ejercito J, ^ * 

■nuil erarse la existencia dl » ■ ■ de ja libertad 

1 ,,,¡ "■ r ,or ° tra -ícordar to mejor y mis conveniente a la 
|»h ,pna para acordar lo ; . más razona- 

Bw A resultas del nuevopuntode , mro 

|M- mu duda, se ordenaba a ‘... a ' ni obrar por otras 
Chipio que la convenienciai p . ' { ordenanza legal 

Ir- ■ “~,s 

SEStó »tamo o..». «1 *»"» «*““ t ‘“ 

Hfümudar la ofensiva* . en ese momento 

I Sólo que ya era demas^do tarde, pueden y 

II 'uercito h ®bta practreame mism0 mes de mayo. 

»., An ? n ' vttos o los ttodos de ese nombre, en cuyos 

m ” bl ° en bases para e! reconocimiento de 

.‘«O 5 56 establecían cvacuac lón del ejército mas 

|„ independencia de Texas y la evacúa 

I, á del río Grande, carecido de abogados 

1 .Usóla, jefe secundario al Gn. ha «rw Me 

.1. fuste para su defensa. m “ S ™ ^et en retoción con los 

•. . ^"Ltos Kxanos Para ser justos, un documento del 

I -mu-cimientos texanus , Nacional presta a su 

..chivo de ia Secretaría de ‘ a J '£ la ^Inicacióu 
- -a una sombra de “genera! Unen al tm- 

, |M , el 20 de 'respecto de la nüsión que d general 

^ « w,,. 
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Sstzr: r vía e »«- ***. 

compañeros de infortZ cl ÁT^ * ** 

fiarse a 5 „ co^'ae.óo tct J ^ COnsÍ S""' .* 

su comunicación del 20 de junio' ^ refjL ' rc ... 

pues quería que sin consid Trí^ * rcílrada d «l .. 

marchase sobre el cneZo a a su «W« poski. 

y me mandó decir gueT^Hn í' , a *)»*> «•',. 

ejército y cargase al enemi^! hast^xS^H M 

asi convenía al honor nacional. L * ELrmi nar]o t put% ,|„ 

* Sanc^rS df 7 eX - ÍS ' e «"4- 

Por lo menos a dos 7,lZ, Jaliipcno <1™ no se p ri „ 

memos culminantes wTa“ 0puestas - En los . 

divinar el S *dv e ™ Ll n,,a produce ia ™Pr«¡ón ... 
se cubre las espaldas mAii 8 ,wsterlc,ad » e imuitivanmn, 

^ que sabed.,, 

orden del 22 de abril. dü a * ,tes de recibir -,n 

WolUlto deK ítoT^ y ,a **« 9- - dio « 

enterado Sama Anua de' F,aein ‘ ln *J ,a siguiente forma 
Orden de retiradTZbÍ en I 7 reubir I, 

hada ei Colorido. Í Suri C “ d *"*• 
estación de las lluvL ínipedh-íá L n Par ' e ’ de qu£ 1,1 
resultóle fácil conseguir u . as °P eraciones militares. 

-«-^sssrrsi'ur; "rf“* 

que de paso deseareihin i tSji instrucciones, 

solm y eliminar **“ Fi " 

que el ejército no nodrí-, 1 lda * pues comprendía 

‘hasta exterminarlo", im^didas'lasíoerl *' eW 9 n *í" 
rrenciales lluvias ra ial^eftí 0 perilc > ü nc s por ias tu- 

«das las batallas, en TÍS^TJ*" 0 ® Uerrcro P^' 

hacia con verdadero genio Al df>J entri hainbalmas lo 
acero genio. Al convertir a Woll en el emt- 
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. de sus instrucciones a Urrea, aseguraba por 1c| p ™*° 

1. .- 

Iluta el 5 de mayo P« mane£1 ° isla de GaWcs.on 

• ■•'mdc Hevd al preñara pnm de la siesta y el desas- 

v SSKTí 

„ ^ f " e ; í ^oLcimiento' de la ludcpen- 

r i» w£ ti 

cr=^>ss«r5:¡: 

ti. mayo. Los tratados fueron dos: unoejército de 
. Jc í "V'íeías'T í otrí secreto, en el que figuraba 

% rrs* ^«--s 

gobierno estableetdo eu Texas^ En 1 tratad o 

I, Último se estipulaba que. utia ve \. . , 

t-daría cerrado y Santa 

1 7"- " C Agente Confidencial de 

I l Ickson en Texas, tuvo acceso * .líeUlUmo 

I , lo! cult síbírrío^rctonar a Santa Antta los 

:^r P =^"" t “ ciadesus 

'■■r mi nos, ameritan reproducirse a la letra. 




PxiMtRO. El general Anton.o ^>a de Sama Anua 

SSÍS- 

independencia, 
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Segundo, Cesarán inmediatamente las hoshli.Uitf 
por mar y tierra entre las tropas mexicanas y texana* 
fñfir ', 55 a Las tr pP as mexicanas evacuarán el i«jfi 
Norte d T ’ Pa ^ nd ° al otro íaüo deí rít > Gramil U| 

tratado secreto, aunque eJ aditivo Jo rodea di na 
halode misterio, no es mucho peor que el público, mial 
establece que Santa Atina "preparará Jas cosas 1 *, en MiSi,... 
para recibir a la comisión texana encargada de negíx 1 u ,» 
reconocimiento de la independencia, obligándose d gnlm . 
no de Texas, por su pane, a disponer el embarque dd ¿>H 
sionero, para ponerlo en condiciones de “ejecutar tan sokrd 
ncs juramentos”, uno de los cuales consistía en celemí u 
un Tratado de comercio, amistad y límites entre México > 
exas, w debiendo extenderse d territorio de esta ulttm 

' uíh dd no Bravo de¡ none", según el artículo cu,uto 
del documento en cuestión. 

01 tratado de McLane-Ocatnpo y los de Velasco . 

documentos con la carga necesaria para llenar de vergí¡< u 
za a cualquier pueblo. Los de Velasco reconocían tídto 
mente la independencia de Texas, y confirmaban la lobato, 
orden de retirada del general en jefe, dada el 22 de abril 
en ban Jacinto. Mas no todo era eso: ai admitir la evanu 
cion de las tropas mexicanas hasta el otro lado del río Brm .. 
del Norte, y contraer la obligación de celebrar un tratado de 
Jimites, según el cual el territorio de Texas no podría ex 
tenderse más allá de dicho río, se reconocía tácitamenii 
que este era el límite entre Texas y los restantes estado* 
mexicanos, a pesar de que los mismos colonos, y las caria* 
geográficas más reputadas, establecían la línea sur de h 
provincia sobre el río de las Nueces. En rigor, tanto la clan 
sula tercera del tratado público, como la cuarta del secreto 
fijaban no la verdadera línea de Texas sino la futura froii 
tera de los Estados Unidos. 

Cuando en 1847 y 1848, con motivo de la guerra ame 
icana surgió nuevamente el problema de los límites entre 
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lk. 1 . 1 . V Tesas, nada valdrá la exhibición de mapas, reta- 
jE<„ testimonios, y antiguas cartas geográficas para jus- 
K , que, por el sur, los límites de Texas corrían sobre el 
k h Jas Nueces* Los texanos mismos pudieron argüir que 
Kh ti tí os antes un presidente de la República, accídental- 
I en Texas, exigió sólo que el territorio de la provincia 
Ki>i.Il‘ no se extendiera más acá del río Bravo del Norte, 
íí m otras palabras: que cedió implícitamente cuanto que* 
l.i 1 más allá de dicha corriente. 

I 11 México, mientras tanto, la noticia dd desastre de 
4 *h Jacinto produjo la natural conmoción y eí gobierno 
(iluto circular el siguiente decreto: 

En la orden diaria de! ejército de las plazas y de todos 
tos cuerpos, se asentará ei periodo siguiente: “En 21 de 
tihríl de 1836 fue hecho prisionero el Presidente de la Re- 
o.itilica, general don Antonio López de Santa Anna pe- 
ir mido por salvar la integridad del territorio nacional 
Mientras dure en prisión s.E. el Presidente de la Repú¬ 
blica, se pondrá a las banderas y a los guiones de los 
merpos del ejército un lazo de crespón negro 1 '. 

fal cosa se ordenaba, curiosamente, seis días después 
||t< inscribir Santa Anna los convenios de Velasco. Por esto 
il.l m i colgarse crespón negro en todas las banderas, no por 
I* prisión de un soldado de fortuna, indigno del infortunio 
ilr un momento. 

En Velasco habló Santa Anna con los texanos y sus 
h.i liberadores, los mexicanos del tipo de Zavala. Pudo 
hnkiTsc negado por lo menos a tratar con éstos» pero volve- 
(M m. al riesgo de su epidermis, y Antonio no tuvo empacho 
■ 11 sostener con el renegado yucateco conversaciones “del 
,n,! % alto interés". Así, por lo menos, lo dice éste a su 
iiipinche José Antonio Mejía: 

Aún permanece el general Santa Anna prisionero en 
nuestro poder. Muy difíciles materias se han ofrecido a 
nuestra discusión, y yo, mexicano por nacimiento, y siem- 
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pre afecto a mi patria, me he visto combatido poi o.i* 

mis sSfn^'° 5 - AI fin ’ ***** .l" 

“. f * obligaciones a mi nueva patria v . 

miemos de simpatía natura! hada ¡os mexicanos N , 
tS? T SOla gí,ta de san sre después"icl ZSi 
imTádores US 05 COn, ° *■*»«■ ^paüolr, >(| 
Probablemente regresará Santa Anna a Verauin u 

int^™v : e S s U B S .m n m re d CÍa » Ct, ? n,Í80 han sido M <4 

fn _^° todas ,as cosas ’ sin embargo, se desenvolvían , ,» M I 

ñadí *a P hh ¥J h S P °. r - -° S dirigentes le * aní,s Los ave. 

nada sabían de política y persistían en su decisión dr . mU „ 

los perjuicios de la guerra de Texas en la cabeza del.. 

sTdnlTron í dondc ’ lera£ros <w de que en algún m,,,,,. 

nett Rmfv 7^ S r, S persOI,aies de &«*. Ato». . 

ble ’ anotad i® aCOrdar ' :in Ilcvarl ° a >" goleta lm,£ 

t * rf pUírt °’ en la <5“*. también, se .. 

Veracru ‘ dc ac aerdo con lo convenid,, 

los tratados Seguro ya del inminente viaje, nuestro ... 

redacto un discurso de despedida: 

rJ, después de ella: contad siempre con mi .inii* 
dispensado™ S ™ t,relS laS consideraci 'M«s <!“« me tu,M, 

'* p ? rtida Un £«*!*> de aventureros. 

de Thomas I^T" *"*' l,egadOS a Ve,asco al nl “" l| n 

/nvLríW? ■ ' ?T Ü - a ““ Ur ° n eI *•“•"*«** asaltar.,. 

eJ 2 de J unl ° y ¿levaron nuevamente a i,nr) 

Buroet, H qU, , e " eSCríbíÓ inmedia 'amente al preside,.. 
Burneti para declarar sm validez los convenios del 14 . 1 , 

t .2° a * hor “’ ‘ os repudlaba P° rc l ue los lejanos habían ful 
.!*, “ palabra y ponían nuevamente en peligro su es,» 
tcncta. Sentía peligrar su epidermis, ¡siempre su epidermis' 

tas vL T Se J COnJucíar ’ como 10 1 u e eran, como pira 
tas, y la ruptura de los convenios produjo una especie de 






LiIh intestina» pues un grupo, encabezado por Znvala, 

, uu la inviolabilidad de lo pactado: 

Me cansé y me retiré hace cuatro meses 
i, 1<Tl i a Poínsett—» especialmente después de la falta de 
i, 5 tratado hecho con Santa Anna, en e! que no tuve 
nnfie pero que habiendo cumplido Santa Anua P° r 
Sr aquí no sólo no se llevó con respecto a el lo «tipijtadOj 
miio que se le ha tratado indignamente, ho opinaba al 
itMiicinio porque Santa Anna fuese tratado como é\ trato 
!, los cues,™. Esto era tolerable en el caloi te l« P™ 1 ’’ 
m' Si pero después era político sacar de el ventajas. 

I ¡n tal Fisher, con el jalspeño a bordo de te Invencible, 

L|.¡i José Antonio Mejíael estado de discordia que pre- 

E| rc b en el gobierno, a resultas de los mismos tratados, 
Inuu, el grado de que Zavala, fastidiado de sqs nuevos 

i..ligion arios, renunció en esos días a !a viccpresidencia 

| marchó a su rancho primero y luego a Hamsburg, donde 
.1 v ítor dispuso finalmente de su alma y la mandó a don- 

¡dr seguramente se encuentra. 

kusk, que en nada compartía las opiniones de Howston 

rnbic el tratamiento al prisionero, le retuvo primero en 
V. I.,seo, sujeto a grilletes y a todo género de befas mas 
la creciente animosidad pública temió no rendir luego 
Imi nas cuentas a su jefe y resolvió encerrarlo en un recinto 
Muí» seguro -el cortijo de Orazimba-, dcmjte se le enca- 

..en unión de su intérprete, el coronel Almontt. Hasta 

. te siguió la grita de los aventureros, redamando su ta¬ 
is m, mas los penosos días concluyeron con el retomo e 
II,.listón, hasta entonces en Nueva Orleans, ocupado ' ' 

. iH itión de la herida recibida en San Jacinto y, por supucs 
, , en tos importantes negocios que tocaban a la consolida- 

i inri de la independencia texana. , 

Durante su prisión en el cortijo, bajo el apremio del 

icrror, Santa Anna pensó en un arbitro, componedor a mi 

Hnhlc cuya influencia sobre los texanos garantizara el éxito 
*“ ■* ni _ " j _i.uiVrrtrt íñfi nilien. DólTíl 
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SE ¿K £ 53EV5E- -«-*, 

tCX 3 Jlo fue a Oraíimk ’ ^ tíl0 ^° ^Ue CUaudc» i i 

que “olvidase las demasía^deRrek'* 8 * '' 1 ''' 

dido", no tuvo empacho en aprovechar ¡Sl^ ".* 

■*■».,. *.SiSK“uT7. . .* 

tras relatar a Jackson w a d 4 dt J uIlo > «i ln ■ m». 

desde su » egada a Te i as ^««í’hT* aC “ ,tod . 

venios de Vdasco- ZvX J reí * . .« 

Stón a bordo de la faj®* “* refenrae 3 SB <**■■«• - 




StfSSi-SS^Stt.tSK ■»«, 

a quien se ha concedido el nianíf' n t ando a ! ^ neraJ 1 . 

Operaciones, en cuyaí-'orisectierídi “ ct,nI " luacló n <lf '■» 
General en el río de las NiESTSaT, “"ÍJf - ™ V» ni* 
En vano algunos linmhr^ CSí gUn 3as afanas noiii i .. 

» tecriffi 1 T b,e , n i me - -¡5 

* as pasiones y de mi marcha i vi i . necesida< l de rmnlnJ 
dado: b exaltación se ba vi un ^j XfCo » c °mo estaba mu, 
cito mexicano*■ Texas y h!Z ^° COn la del < j | 

hoy las cosas, 1 y h a ^ ui ,a situación que ganulmt 

por consiguiente, inevitables^!^ dcsastre ® »r 
hace escuchar OpOrtunamenf^ u na , maníJ Poderosa 

rece. p ues , ™ e V es ^ " , VOZ de la rf ^ M« r „ 

humanidad. Iterponiendó S uwhl "" ,anto bie,i 11 ! ' 
lleven a cabo Joscitados cometo espetos P*ri Que w 
exactamente cumplidos ' *"* P° r mi parte ser*.. 


Anna Ja respueslá^e inquieto re^’V?^ n ° recibía Si "" ' 

aiuba, suplicó al ae '„l 11* T . 0 " Beva ™eme en Or, 
visita. Al encontrarse fr.>ni ~ T'** Mor * it cl favor de iir... 
comunicó sus cuitas y se exteiJw de Jacksür ’. I* 
nes sobre México sus homhr' ™ ampi,as considerad.. 

„ai:’:s~s s 


. n esas condiciones —agregó—, csiaua 

;t resolver sin dificultades el problema de !a guc- 
n Texas, estableciendo las bases para un inmediato 
« Aa, ni ¡nflprwníí^nriíi. Morfit. entre incré - 


KilriLU 


■linimiento de su independencia. Morñt, entre 
L v ¡i /orado, preguntó si el pueblo no tomaría parte en 
Limin, oponiéndose a la pérdida del territorio y, conse¬ 
jil' mente, a sus propósitos; mas Santa Amia contestó 
K\m negocios de la nación se encontraban manejados por 


negocios ut i iU v.v*. -- -——— - 

^^Jhveos individuos que formaban el gobierno, y los 
ilív. de interés público no se hallaban fiscalizados, ni 
fe, menos sujetos a la sanción ciudadana, agregando, 
much morüficauori\ que muchos hombres del go- 


Uit i 


( U|\JV> WIUVÍ4V^ o 

-i no sabían siquiera dónde se encontraba Texas y 
|kh lo mismo, no sería imposible desviar su atención 
Ife , Liestión de la guerra, cuyas causas ignoraban, y res- 
Hit de un territorio que la mayoría de ellos no se perca- 

■iitii siquiera, que reclamaban* „ . 

> Morfit, concluido el despliegue de lacras domesticas en 
tu Hiena, se concretó a callar y a transmitir el testo de la 
brrsación a su gobierno, sobre lodo porque el priMO- 
lu decía encontrarse investido con todas las facultades y 
■ , iinLter de un presidente de la República. Un día, por 
L (legó la respuesta de Jackson, que por cierto distaba 
K ... | i^ q UC Santa Anna esperaba. En realidad, el preso 
i de los Estados Unidos se salía por peteneras: 




finen tras 


Aquel Gobierno (el de México) nos ha notificado qu< 
liras usted permanezca prisionero, ningún acto suyo 
aderado como obligatorio para las autoridades 


im’xicatias 


,n;i considerado como 
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U fatalidad parecía cerrar la única escapatoria, Méxiei 
Lidnria condenado, por lo pronto, a La desgracia de si 
I Liti neta, mientras el prisionero veía cómo la nieve cubrí 
tim vnmente los campos de Pcxas. 
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3. La estrella solitaria en busca de sus congéneres 

Pocas semanas después de llegar a Washington .. 

Cla de ,a v ' c,ona d c San Jacinto y la copia de los I 
vemos de \ «lasco, principiaron a moverse los icsoiIé 
anexionistas, ti ,S de junio, en el Senado, Henry Cl.iv t 
tomendaba el reconocimiento de la independencia l. mi'* 

L, , dd T m .° m<:s ’ fue Mr ' Fors y'h. secretarlo * 

w 'J !Ulen dln lnstruec| oncs a nuestro conocido II. 

M. Morfit para que. como agente especial del gobio.I. 

os Estados Unidos, se trasladara a Texas y proporcional 
la mas exacta información sobre el estado de las flnanrut 
numero carácter y equipo de sus fuer ras militares, la r „„ 
bilidad de que se repelieran posteriores invasiones por 

de México, el monto de las fuerzas mexicanas en el ,n,l., 
sobre lodo, si la C onstilución y el gobierno respondían i„ 
aspiraciones del pueblo texano. 

El123 de agosto, ya en Velasco, informaba Morfii mM 
la lucha intensa sobre la suerte de Santa Anua, pues , 
moderados pensaban que d honor de Texas valia 

la vida del prisionero, los radicales, en cambio, .. 

que el crimen se castigaba mejor con la ley del talio 
con actitudes humanitarias. Un par de semanas desml 
e! agente urgía a los Estados Unidos el reconocimiento ,i. |. 
independencia texana y fundaba su opinión tanto en elIi 
gro de que los mexicanos fuesen capaces de invadíi .1 
país durante d invierno como en el riesgo, no menor, .<« 
que en d caso de que los Estados Unidos mantuvin*» 

su abstinencia, el espíritu de tos colonos viniera a me.* 

y muchos de los emigrantes resolvieran volver a su paj ,! 
origen, Texas —es Ja opinión del agente especial— no m 
dna sostenerse sin ayuda del exterior, y su seguridad fumn 

dependía, mas que de su propia fuerza, de la debilidad 
imbecilidad del enemigo. 

Si fuera posible prever la condición futura de este . 


,1 lili 

mas l| 11r 
SUS ti I llalli 
t| Mi 


bajo las mismas presentes circunstancias, o bajo las 


que 


(Ufaría a continuar siendo una parte de México, donde persis- 
.iM bujeta al despotismo mi litar retrogada por generaciones en 
u escala de la civilización, y comparar luego su situación con la 
I ,m alcanzaría en industria, comercio, artes y relaciones sociales 
I -«it La anexión a nuestro país, la humanidad resolvería vjolenta- 
I mi nie su redención, y la filatropía de las naciones sancionaría 
I .lude luego el acto. 

I os ciudadanos de Texas vetan la anexión con simpatía, 
u opinión de Morfit, no sólo en razón de la consangui- 
■likii entre ambos pueblos, sino porque tienen la impresión 
K ,, los verdaderos fundadores del Nuevo Mundo, soste- 
m Je la causa común de la humanidad que bebieron los 
íncipios del gobierno libre en la fuente de sus antiguos 
h nrv Mas si todo ello fuera poco, Texas ha exhibido ante 
munido, con evidencia, su capacidad pañi resistir al ene- 
If" llegando incluso a invadir el territorio de éste, hasta 

i . los elementos indispensables para estimar qué un 

po de hombres se encuentra en el disi ruté de la sobera- 
sim pie mente significa gobernarse por sí mismos, 
pendientemente de cualesquiera potencias extranjeras, 
para el mes de marzo de 1837, tenía Jackson resuelto 
¡frión acimiento, hasta el grado de que, habiéndose pre- 
ii.nh) en Washington los señores William H, Whartón y 
minean Hunl, como ministros de Texas ante el gobierno 
»n Estados Unidos, d presidente ‘lamentó no poder 
Élurlos como representantes diplomáticos de Texas + sólo 
■ luí sus cartas credenciales no se encontraban en torma. 
Mil ras tanto, sin embargo, decía el secretario de Estado 
ilos caballeros, podéis asegurar a vuestro gobierno que 
|m« derechos de Texas como una potencia independiente se 
Ki nenlran reconocidos en modo tan cabal, como si sus 
Khié.cros hubiesen sido recibidos formalmente. El presiden- 
K musidera que la bandera de Texas se halla habilitada 
Lhi Indos los privilegios en vigor respecto de la bandera, 
ana, estipulados en los términos del tratado celebrado 
ImUn los Estados Unidos y México"- 


pM|"i ue m 
|K que sii 
liih pendier 
Va para 
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«. 117 } bU e 6 " jT’de'iLT CanaS . cred ^¡^ "<• 

cjet ario de EaJi J )ull ° envl ° Me mucan .. 

extraordinario y nti'rWjrr\ L '^*7" ? creditánd °se comí) cm|| 

de Ttxas ante ¿j «JES. P^POteneiario de la „ , „ 

mismo orfl ? dC ' 0S Estados ^¡dos. M U 

sumándose 'de e St e mío E* T man0S * Ja ^. ■ 

de la mdependeTl Y a \ °r r me | - e ' rec °"<*. 

la anexión oue m- m i !Í íjba 50,0 ^ uít| mo paso, i 
4AHJí1 ' 4 f u e mantuvo durante nrh» . m 

gustiosa de los impacientes F Ue .1 i í la “P 11 ' 1 •«» 

cuando el preside tile Poll^ . el 29 de diciembre di |«d 

de C-imSrS'Í ía dM ° ,a r ( r ueión «-<«•-! 

estado de la Uni.'.n P , fa re P ubllc¡ ? d « Tesií, J 
dirimo presidente texto: Pü,i: a Ans «" >'. 

en £*£ * Ha eo„v. 

publica na, y ha'idorlcfbidae'”,^" 5° nfed '™.» 

de la familia de sus hermana, m brenvenida ' ■'. 

una era nueva y g, oriüsa cn | a hhw^nrKid':.^ 

men™ del: Tml T' d ” endaí - <** «• vc/ 

de la e Sl rel,a sltll I*LS™r'°’ ?"*• «• «■«! 
sus estrellas congéneres Til en 1 . ei 11 nado a sumar,« 

independencia d«[!L„í ■ ladec,s,on del padre de < 

presidente de ¡os Estados U^osT/a^" .. 

4. Hogar, dulce hogar 

Un día, al finalizar el ano de mu; , . ., , 

det prisionero de Orazimba La énfl’ Vl ° la situai . 

ios íexanos había vSS, La lnf,uenc, “ de Houston s „|,„ 
septiemb e ermlv, %"’ aX,me « Ue desde ei mes da 
tal fue a vfc a srír dc Ja Re P^ > 

nueva de su eL wm ,“^ndole la buena 

libertad. Solo se permitía una súplica f¡ lu 
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im regresara a su patria sin entrevistarse antes, en 
Imij ton, con el presidente Jackson. El jalapeño no lo 
niii minuto, ahora que la escapatorias, prevista durante 
meses al sur, se resolvía de improviso hacia el norte, 
ffflur, no le preocupaban los caminos sino el fin, y para 
•giiir este ¿qué importaban los rumbos? 

A punto de emprender la marcha, se enteró de la muerte 
i i v,lI-i, ocurrida en Harrisburgel 16 de noviembre. Don 
i m i) murió fiel a las normas fundamentales de su vida, 
«lic uado a pasiones contrarias, traidor de raza, alma re- 
|«íIji y española sangre: 

Nada podía hacer de útil entre gente ignorante y pre- 
im tinosa —escribió a Poinsett, poco antes de rendir su 
tima—; este pebre Bumett es et hombre más frívolo, pre¬ 
sumido y falto de todo conocimiento que yo haya conocido 
mi las personas de su estado, inclusive Zerecero... ¿se 
m uí-rda v. de las Horcas Caudinas? Yo no puedo vivir 
i ii le xas. Desde que llegué estoy enfermo, hace año y mc- 
dio, y he visto mi cama después rodeada de la familia casi 
moribunda... 

i .1 frase entrecortada, los rudos conceptos, traslucen 

k . . dad contra todo y contra todos, desesperanza, y tal 

ijmbién arrepentimiento. Lo español de su sangre se 
mi u en afirmaciones y negaciones tajantes, Disconfor- 
, h re alista y aventurero, quijote de valores contrarios, el 
iil'ie se lanza contra la nueva sociedad texana T cuya ges- 
||hmm cantó antes de vivir en ella. La “escuela de libertad" 
| Ifiim hasta la coronilla, y el frivolo Bumett, y los necios 
ip il' anos. Tal vez llegó incluso a perder la fe postrera, 
Hkl h en los Estados Unidos, y minió solo, trágicamente 
I||h t omo mueren los hombres de su tipo* 

lin compañía de Atinente, escoltado por los coroneles 
|!iiii tul Fice y George Hockley, no sabemos si como via- 
P" distinguido o como fascinenoso, partió Santa Amia del 
■i Brazos de Dios rumbo a Washington, Era el 25 de no¬ 
mbre de 1836. Pronto cruzaron el río Sabina, que mar- 
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cara la frontera entre México y los Estados Unnlm '<« 
nuestro hombre se proponía finiquitar d tratado iU KM 
junto a ía boca de sus cañones. Por el Mis 3 Íhv||ii imjé 
ron durante veinte días rumbo al norte, a bordo .1, 
mw, basta desembarcar en LouLsville, tras cír . M ifl 
curso del Oh i o. En la marcha lenta por un paÍMqi «|1 
clavos, grandes j ios y nevadas llanuras y montañas <m| 
daría Antonio que un año antes, en diciembre d¡ t| 
partió de San Luis para consumar la cita con su d m, 
Ahora tenía la intuición de haber vivido una o.h.I 
entera en sólo doce meses, desde ios campos de su jt*3 

dejados de la mano de Dios, hasta las fértiles lis.mfl 

Kcntucky y Maryland. 

El 4 de enero de IS37^ en medio de gran neviM i ll*| 
Santa Anna a la todavía miserable capital federal, TtJ 
Jaekson le esperaba más o menos al tanto de la c.iiridMf 
moral de su huésped. Debió pedir le mostraran un ■.ngS 
mas como no lo hubiera, se contentó con releer h t m , i 
Colombia, la del 4 de junio de I8í6 t un verdadero r#|9 
moral Ahora, ante la inminente visita, le cogió nuiy«»f \ 
bor a la lectura: 

Entablemos mutuas relaciones para que esla itiMfo 
(Texas) y la mexicana estrechen la buena amistad, y ¡9 
dan entre ambas ocuparse amigablemente de dar nl-i y ,.i« 

bilidad a un pueblo que desea figurar en el mundo pol. 

y que, con la protección de las dos naciones, alean/ im mj 
objeto en pocos años... 

f.s difícil saber de qué se ocuparon ambos pcrsoiu|n 
Según el jalapeño, Jaekson le habló de indemniza « 
México con seis millones de pesos, a cambio del recnni*| 
miento de la independencia de Texas, a ío que él cuniwt* 

que sólo el Congreso mexicano podría resolver la cues. 

Arduo resulta, a estas alturas, admitir un Jaekson tan ioi|» 
y un Santa Anna tan digno. En realidad, las conversacional 
debieron carecer de importancia, pues, por una parte, ,m. 
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,i„ ni jugado sus cartas ostensiblemente, y t por la otra, 
A finís había entregado ya tanto a los tésanos que 

..ría hacer en adicional obsequio al presidente de 

.,i ,slns Unidos, Un mes y medio después, se despidió 
a son, y a bordo del barco de guerra Pioneer em- 
.ii Norfolk para Veracruz, a donde llego el 21 de 


Mil i 



f( r , i nsas habían cambiado, mientras tanto, en el país. 

L ,h s día que bajó a tierra, la Cámara de diputados 

..desconocer su autoridad como presidente de la Ke- 

¡M, y aunque su amigo Tome! mandó echar al vuelo 
Campanas de los templos, el pueblo no respondió. En 
ilui no podía responder. Se había extendido la sospecha 
jr^t antiguo ídolo había suscrito convenios abyectos. 

|| Congreso La mayoría votó por exigirte responsabí- 
fs -pj Congreso ■—decía la resolución— exigirá al 
,„l don Antonio López de Santa Anna, luego que lle- 
. l,i República, instrucción documentada de su viaje a 

I .. resultado de él, y compromisos que pueda 

|,, . .mtraido desde la acción de San Jacinto". ¡Y eso 
L hmrvmtaban, que apenas barruntaban la verdad. 

I L .1 de marzo, de Manga de Clavo, dirigió una nota al 
L„ luíante general de Veracruz, en la que expresaba su 
l, im|] de no volver a la vida pública, y de prestar como 
l ,,,,,,] L - ciudadano el juramento de las Siete Leyes Cons- 
Lionules, ahora código fundamental de la nación. El 
Em tufante no se creyó en el caso de consultar esa decL 
|ian sensata, y el día 9 T en presencia de las autond^ 

(nía Antonio h nueva Constitución. 

Kcnacía el político, el de la transacción con las circuns- 
|l( M , Tomó la pluma, y durante meses escribió relaciones 
hit i.nsu-v sobre los sucesos de Texas; habló de San Jacinto, 
|»( ii.iiubre y la desnudez de sus hombres, de las praderas 
uhcl.is, ios tempestuosos ríos y los pantanos insalubres; 
i, 1 1 persecución atroz, y de la fatiga que ¡e forzó la siesta 
.edujo los límites de México hasta el río Bravo del 






































Norte, De Vdaseo. mejor no hablar. Su fino .. 

comendaba callar, o negar simplemente, y no m i. , 
en la búsqueda de explicaciones a lo inexplicable ri..i 
mano, cubría sus espaldas. Y escondió la espada, qi« 
tas desventuras le proporcionó, y tan escasas glon.i 


Bendije mt bella suledad, y gustoso enirg |m » 
clones del hogar doméstico, que en mi melaiu h, 

presentaba como el oasis del desierto al f,.. 

gnno, . t ^ " 


Y nunca, que sepamos, íe hirió el remordinumiM 


capitulo sexto 

CUANDO CESAR PERDIO 
UNA PIERNA 

A Dios pedia fervorosamente 
que cortara el hito de mis días 
para morir con gloria. . , 



























































11 tftie escapó de conocer París 


mIi iba 1838, y Antonio López de Santa Anna conti- 
y^n en Manga de Clavo, convalescientes los sueños, mal- 
¡mi hi fama por la inquina filibustera, A caballo, por la 

i gustaba llegar a la playa y dejar sobre la arena su 
1 i.i efímera, al arbitrio del mar, como su gloría quedara 
ti i sujeta a las resultas de una siesta. 

\ igaba silencioso entre palmares y ceibales. La ceiba, 

ii ii tronco en quilla, era una especie de navegante in- 
Ml lo contrario del mar brillante, confundida la epider- 
, a nn las entrañas, inestable como su destino Y bajaba 
tii,i y otro hasta los médanos, en busca de diálogo silcn- 
hii < nn las olas, 

i por el mar llegó a sus manos la nueva oportunidad, 
di n, oda a la francesa. Resuelto s.m. Luis Felipe a cose- 
ai .i[gunos lauros a costa de los mexicanos, los barcos de 
I un adra habían fondeado en Sacrificios y Antón Lizardo 
*1. d mes de marzo anterior. A bordo se encontraba el 
. Deffaudis, hasta poco antes ministro plenipotencia- 


11 > 


| ,!, Francia en México. Traía consigo un catálogo de 
Phunaciones, el mismo que, al no ser resucito satisíacto- 
|t limite por nuestro gobierno, había motivado el abandono 
p s ,i puesto. El 21 de marzo, desde el buque insignia, 
pH mineó nuevamente sus términos, sólo que ahora bajo 
» huma de un ultimátum que contenía, entre otras co- 
i, tu?, exigencias siguientes: que a más tardar el 15 de 
E v ,, siguiente debían ponerse a su disposición, en el puerto 
ij» VV ni cruz, seiscientos mil pesos para cubrir reclamacio- 
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nes de ciudadanos franceses por Tos daños y |Hi|y| 

resentidos en México; que eJ general Gregorio ¡. *m 

coroneJ Francisco Pardo y el juez Tamayo fin. 

tuidos de sus empleos; que se garantizaran a I t.im 
mismos privilegios de la nación más favorecida ^ 
último, que en ningún caso se impusieran présittritM 
zosos a los súbditos franceses, ni se les restringí?. ... 
derechos para ejercer el comercio al menudeo, 

Entre las redamaciones francesas había de ti«ln 
razonables hasta impertinentes, mas resultaba absmd 
que nada, el tono de las mismas, adecuado para 
ai reyezuelo de una tribu polinesia, no a un p>l.|* 

con el cual se cultivaran relaciones diplomálii u | 
males. 

Era motivo de asombro la reclamación ecnifi 
ya que del monto de la suma exigida correspondían m l»i 
mil pesos a un pastelero francés, que en el curso de 4§tf| 
de los motines padecidos por la ciudad de Méftl<«i m 
dio, en el estómago de los revoltosos, la existencia 
repostería, y la actitud del pastelero resultaba tan di 
porcionada que d pueblo bautizó con ese nombre l.i i- 
militar; fue la Guerra de los Pasteles, episodio 
que resultó la rehabilitación de Santa Anna* 

Siete meses duraba el bloqueo impuesto por lo. 11 .«i>. á 
ses sin que el gobierno de México pareciera disputar. - n i 
der, hasta que el 27 de octubre, a bordo de la li.tifl 
Nereida, e investido de plenos poderes, llegó el eonh 
rante í. hartes Baudin, quien el 17 de noviembre comí- hhh 
en Jalapa, durante cuatro días, con don Luis G < ... ., 
ministro de relaciones. Mas como tampoco allí \nul\ 9 M 
zanjarse Jas diferencias, volvió Baudin a su nave inu ] 
fijar d 2 7, a mediodía, para romper las hostilidades cr 
de no atenderse las redamaciones. 

Los disparos franceses de ese día, al cañonear a Sun I 


*Hn se presentó al general Rincón, comandante militar 
M - ido. Al amparo de la noche, por encargo de Rincón, 
H «ninnto a la fortaleza, para inspeccionar el estado físico 
Ib misma, y la moral de la guarnición; dirigió palabras de 

I#. ,1 la tropa, mas comprendió qué ninguna ventaja 

m liante se obtendría porque ni el general Gaona, coman- 
,tii. tic Ulua, podía esperar ayuda de Veracruz, ni tam- 
‘ iMc puerto de la capital de la República. En la forta- 
, jinr ejemplo, se [legaba al extremo de carecer de una 
Li;i mexicana para izarla frente al enemigo: Francia 

( -%!? 1 ¡i Ja guerra con un país inerme, como si sólo pre- 
SnII. i'ii facilitar el aprendizaje militar del hijo del rey Luis 
flp|M. d principe.de Joinvílle, 

\ indio Santa Anna a Veracmz, encontró al general 

|.. inclinado a la capitulación, finalmente convenida 

II . 1 ■ de la Nereida, suscribiéndose allí los documentos 
k mnítidos luego a México por extraordinario, mcreeie- 

I.. sólo la desaprobación de! Congreso sino que se 

L ¡n ra aconsejo de guerra a sus otorgantes, los generales 
Rn.y Gaona, al primero de los cuales se mandó éntre¬ 

la 1 mando militar al general Santa Anna. 

1 1 1 de diciembre, ya cumplida la orden, bajó el jala- 
fe , 1 ! puerto, ocupado por los franceses, y notificó a 
ki iiii que su gobierno consideraba nuevamente rotas tas 
k'b lides. Muy poco esperó la respuesta del contralmi- 
ki? uunque por la fuerza podía obligarlo a retirarse —le 
llii , se abstendría de hacerlo por misericordia a la ciu- 
Li indefensa y a sus pobladores* salvo que en ella fueran 
“mi 1 .los los franceses residentes, Antonio tragó la ame- 


i. 


.I I ?! 


de Ulúa, llegaron a oídos del jalapeño, quien M am ImIh. 1 
por aquel entusiasmo que me conducía a los cau»|Ni| j 


>ntestó que no pretendía molestar a los súbditos de 
mi» 11 ocupó luego el puerto, y una vez que discutió la 
lliim mu con el recién llegado general Arista, se fue a 
m » una. 

M lujemos un poco las amarras de la fantasía; supritna- 
k la cama e imaginemos una encina; olvidémonos de 
mmu mbre y pensemos en abril. Supongámonos a la vera 



























de un río y no junto al mar. Iba a repetirse, punh. 

punto menos, la historia de San Jacinto. 

A las cuatro de la mañana, una detonación rompió §i 

silencio y el sueño de Santa Anna. Con un petardo lo. I.< 

bres de Baudui habían volado la puerta del muelle. .il m«< 
paro de la niebla, para inutilizar los baluartes de I a Mi] 
cepción y Santiago, clavar la artillería y candudi . h 
escuadra, prisionero, al general en jefe. 

“íGiménez! ¿Qué es eso? —gritó Santa Anua abrí. h 4 
los ojos. 

“No sé, señor. . . 

En eso irrumpió un guardia de La Concepción' 

—Señor, los franceses han desembarcado en la pin## ■ 
volado la puerta del muelle para entrar; ¡son muchm 

Las ultimas palabras del guardia se perdieron cuín rí 

fuego de la fusilería y las voces junto al dormitorio . 

le Roí* ¡Vive la F ranee, .. > 

El señor Santa Anna principió a vestirse. ,. 

Los franceses atacaban y penetraban en la casa; d M.i 
ayudante Giménez, cayó herido, y poco después el gnu ui 
Arista fue hecho prisionero en su dormitorio. Cuando || 
príncipe de Joinville, jefe de las fuerzas de asalto, se k dj|t 
que Santa Anna había caído en manos de los frum i 
se dejó llevar por un entusiasmo tan desproporción fi< 
como el chasco que 1c produjo la presencia dd prisión. iu 
imprecó en tres idiomas ¡era Arista, y él buscaba ai otro 
Furioso, en unión de sus ayudantes, se dio a hurgar «fl 
todos los rincones; inspeccionaba retretes y tapancos, vo| 
caba muebles, se detenía ante cada uno de los caídos 
buscaba al otro, y eF otro no aparecía. 

Jadeante, llego a su lado uno de sus hombres; 

jSeñor, el genera! Santa Atina ha conseguido 
par, , . I 

i Ah! —masculló d príncipe-^ ¡escapó de ir a el» 
carse a París! 

Efectivamente, Santa Anna, él que escapó de consol 


I Lo, cubierto por la niebla y a medio vestir, logró aban- 

Í i . ¡¿i casa, cruzar la plaza entre los mismos atacantes* 

Eimrrse a salvo en los cuarteles. Allí improvisó la defensa, 
pimío levantar trincheras con sacos de arena, y aún pudo 
ifwii nersc contra un destacamento francés, durante algunas 
bu r. hasta el momento en que Bandín ordenó el reera- 
Ko... toda vea que no entraba en sus planes apoderarse 
[L i.l ciudad sino de su comandante. 

En aquellas condiciones, consumada la evacuación frañ¬ 
il*, i la única actitud sensata habría sido abstenerse de 
L.hI.» movimiento, más el jal apeño confundió el reembarco 
Eih l.i retirada, y tomó la ofensiva, Casi solo* rodeado por 
lentos hombres a lo sumo* marchó sobre los invasores. 

1 Liñuda !a espada, iba Sama Anna a la cabeza de su tropa 
i.., i.i situarse a cien pasos del enemigo, que al parecer sin 
■fi*!iiuparse por la presencia de la columna, concretóse a 
<¡ |,¡iiar una pieza cargada de metralla. El artillero de Bau- 
I Un ignoraba ser el autor de uno de los disparos más eos- 
L,-,,. de la historia de México* casi tan oneroso como la 

l||i'*ia de San Jacinto; 

Aquel Lira —escribe un testigo presencial—, disparado 
.. cíen pasos de distancia* fue bien funesto, pues sus pro¬ 
yectiles hirieron gravemente al señor Santa Anna en una 
mema. .. La columna se desordenó enteramente. Los fran¬ 
ceses no dieron paso adelante Jiostil, y se embarcaron 
haciéndolo los últimos el príncipe, el almirante* y su estado 
mayor 

l| Así, tontamente, acosando con doscientos jarochos a 
(im , de mil franceses* se le murió a Antonio López de Santa 
Airna una parte de su cuerpo. Porque no pudo sobrevivir 
|>, pierna herida, amputada luego en Poeto, de donde ya 
I Invalido se le trasladó a Manga de Clavo. Frente a sus 
i., rnigos* para siempre* será ya “el funesto cojo * el ®o- 
, |„, y hasta a sus corifeos persiguió la invalidez* ya que 
|| |llu .-bio les llamó "los mochos". Y, sin embargo, el alto 
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costo del disparo francés no ha de medirse en te J 

£¡T“ SanT ****** P“« el ídolo, aniquila, U,7J 
ctr en San Jacmto, ,rá nuevamente en pos de la I 

perdida en una pierna sólo, amputada la ..I 

noso servicio de la patria". 1 

do morir * ,üe Se consum «™ h mutilación, J 

de ,r r n Vmt:, , A " na dlC ‘ Ó a ‘ C0 ™ lcl García . . 1 

los panes militares más inteligentes de su vid , 


la sorpresa otit^lnwí* dC rec8a ? ar la invasión, t«> , 
id sorpresa que lograron, precisándoles a reemhn^Ii 

SEtEf"-.- e ‘ —o muelle“n a ba lVrl 

nuest-tTCcKí ‘jl 

¡ a *“« victoria que of~ .ni ££“"»*■ 

sfAd"« “ ,re ,os rneiKani>s d¡ --«raíiiá 


Esto por si no moría. Mas en e| supuesto cernir 

cordal e " Bl CaS ° de entrc 8 ar alma al Creí. 

cordando el testamento de Julio César, y el efecto a 

£22?™ r UlaCh ° | - “ m3 d P artc en io '™ J 

tentaría para legamos el epitafio soñado: 


^ mídanos se " .. 

armas aue, J ú i¿7. 4 , u f? todos m!S compaña o* X 

SiS 


„ * f¡ f neS Je Cnerü de l839 ' convencido el gobierno 1 

or fra ™^5es no P are cían dispuestos a renunciar ¡i! hli 

queo, abandonó las nubes donde vivía v con i-. ; n » ^9 

amigable de Mr Piltenh,™ ■ ’. y , " ,a ,n,erTCnc ‘M 

s e Mr. Fakenham. ministro inglés, designó a d.<n 
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llliiu I Eduardo de Gorostíza y a don Guadalupe Victoria 
ifii que, auxiliados por el inglés, abrieran nuevas m^gocia- 
\ con d contralmirante Baudin, El 6 de enero, a bordo 
y 1n fragata inglesa de guerra Moitegoscar, se reunieron 
Ltiiairo personajes y el 9 firmiaron los preliminares del 
L mío de paz, que ponía fin a las diferencias pendientes, 
l n los términos de la convención y del tratado, apro- 
Li.ks y ratificados en México el 19 y 20 de marzo, México 
Cegaba a Francia, por la mala, lo que con mayor saga- 
i,iriI política, pudo habeT conseguido por la buena con sólo 
MWbderar eS asunto desde ángulos menos empecinados, 
^ji-, Liún que los franceses, piensa Lerdo de Tejada, fueron 
i, p, usables los políticos mexicanos por las calamidades 

Mudas: 


En efecto —escribe—, ellos y sólo ellos son los verda¬ 
deros responsables de todas las desgracias y de toda la 
mengua que durante aquella funesta lucha sobrevinieron 
a la República, porque es indudable que si oportunamente 
,e hubieran atendido y examinado las reclamaciones de 
subditos franceses habrían sido todas cubiertas con cien o 
doscientos mil pesos; y sólo por no haberse hecho esto asi, 
v por sostener el gobierno la min y mezquina idea de con¬ 
servar el derecho de poder imponerles préstamos forzosos 
v prohibirles el comercio al menudeo, se vio el pueblo 
mexicano empeñado en una contienda, en la que después 
de perder su erario tres O cuatro millones de pesos por 
consecuencia del bloqueo y por los premios y ascensos mi¬ 
litares que se dieron, en su mayor parte inmerecidos, des¬ 
pués de perder los pocos buques que formaban su pobre 
marina de guerra y algunos de la mercante, después de 
recibir el ultraje de que, por primera vez, flameara un pa¬ 
bellón extranjero en la primera de sus fortalezas; después 
de perder una parte de la artillería que se hallaba en esta, 
después de hacer sufrir a la desgraciada población de y era- 
cruz daños sin cuento, y al comercio general de la Repú¬ 
blica la ruina consiguiente a una paralización mercantil 
por espacio de un año; y después, en fin, de dejar perecer 
en aquel puerto algunos centenares de hombres por la gue¬ 
rra y las enfermedades, vino a concluirse, como se conelu- 
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yó, por conceder con ignominia lo que antes nn.l 

stsJtir «í-sa 


i’KMI. 


>4 

'Mili 
>1* H 


I'»- 

ip' ll 


— . Guem de ltK Pasteles, que si 
f- tligo a México a pagar seiscientos mil peso* 
debía, por otra consiguió la rehabilitación del*?*,', 

‘ÍZ“ “ UD P “ eb!o de sentimentales™ 
perdonar a quien, tras de perder una parte de su . 

nrrvr d>gn °^ ios 

l^T” ecrctó la en,re * a de ««" 

cruTadaTveníJT' ° f ° y eS,n¡Ii,e > “ n dos ".. 

P° r 7 a “««na de laurel, coa W * 
va.o, en elTde " h 

bér^ré-i™ SUp , UeSt “' " adic tuvo ¿conwnienteCT'q,^ 

. 

S^is dfd raod H ,a f puñalada de *«<>. L. 

l’S ^ P^cr. durente los cuales dUS-l 

en hs dos pi e " 50 0 Una pierna ' “ mo hitier. 

r",' “° S . En r, 8° r ¿1“« Podía significar la amputa, 2 

"A DiÍÜ!?' ; n,aC,OS loS resortes de la ambición' * 
días paru re„nr “ n C g” a ™” te ^ E ' hil ° d < 

comoun ÍS ^ gloriosa,,,.,,,, 

nadie abandonado ^ 1 ’ BOnr tomo u " 


2. U pierna que borró los pecados del hombre 

S tre Vereére" T q bf ÍT i ?“ «■**■ hostilida. I, 
vcracruz, el gobierno de Bustamante afrontaba „ 
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tit pronunciamiento, ahora bajo bandera “federalista”, 
i pronto, mientras los generales Urrea y Mejía se apo- 
b M km del puerto de Tampico* en amigables relaciones 
11 .,-, franceses, Bustamante, cogido entre la espada y la 
4 por obra y gracia del atraco extranjero y la querella 
Lii ■iMcii* optó por ocuparse primeramente de aquél, según 
pin', visto, sin arrostrar et amago de ésta. 

Mus al principiar l¡ 839, resuelta la cuestión francesa, 
>»u monte, aunque con su lentitud habitual, se dispuso a 
id «¡i lir a los revolucionarios. Y como el presidente ded- 
i dirigir en persona las fuerzas sobre Tampleo, el Su- 
iiim Puder Conservador, excitado por et Congreso, de- 
|tm> ' ser voluntad de la Nación" que, durante la ausencia 
ni i j( Lütivo r y en virtud de encontrarse físicamente impe¬ 
dí I del Consejo* "se encargue del gobierno supremo el 
wimil don Antonio López de Santa Anua", quien* sin 
Ki4. i esquivar "el nuevo llamamiento de la nación", aban- 

|| . Manga de Clavo y se presentó en México d 21 de 

JIhito* en espera del día en que, al partir Bustamante, 
brrta encargarse de la presidencia, 

Mejía y Urrea por su parte* dueños de Tuxpan, cottcí 
i■ ’ii d atrevido proyecto de apoderarse de la capital y, 
Mi rse fin, tomaron el camino del interior en lugar de mar- 

i. por lo pronto, sobre Veracruz, como la prudencia 

#• " 1,1 jaba. Ai tanto Santa Anna del movimiento, y a pesar 
■ll mal estado de su pierna* a medio cicatrizar la ampu- 
ii.hhj, salió de México a fines de abril por el camino de 
I toii hl.t, en cuya cercanía confiaba resolver la vieja quero- 
ll* i ola boro* esta vez eficazmente* el general Valencia, 
y<t su enemigo acérrimo y el 3 de mayo, en la hacienda 
Santa María la Blanca* contigua al pueblo de Acajete* 
rotó por completo a las huestes pronunciadas; d general 
i N i i .i consiguió escapar* mas no asi José Antonio Mejía, 
in cayó en poder de Valencia y cuya epidermis, al arbb 
lili» dd jalapeño* valía bastante menos que un comino. No 
«* i un ieron demasiadas formalidades. I lamo Tornel a Gi- 
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méaez, y no conforme con hacerle portador dr I* J 

«r¡r - -—..' 

otrosí, dh“M an amb ° S ? €r ’ llanes - el u "° ... .1 

e :, r t ™ "<> * acobardó „ , * 

primero y a texano despulí ^¿¡jl 

SZZZZ? quCTido", quedó incardtnado ai H ,jj 
,, cuando el procónsul abandonó el país e in«t..la. 

dTneifü CíaS ! a ( a cíuda del régimen de 1813 f 1K . gJjH 

J de s c h hariestonia ™>>• ; 

«pL£ "n ,nn H ’? mp ° le eonfirió cl .. , 

cxptdtcion armada por los te* a nos contra México 

t :s¿.-:.. • 

un día a Pnmsel V ? U,Cra *■!■-, fe cwrfl ' 

mera y fr«a e ^T aríaS * ’ UC ®° " 1 ' 

■ *¡» ss;,r ms sra 2 

üend^r ^ C °'"° 10 mai0 es mal °’ * con.,». 

fundas ^ dejÓ “. 

a Gómez p" fCS f£ , 
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y 1110 a poner término al pronunciamiento. Santa Anua 
Jjy 11 j 1 la capital, mas sólo de paso; disfrutó besamanos y 
Lti lunes en su honor, y marchó a Manga de Clavo, adu- 
Ehi.Iu "motivos de salud". 

Cor supuesto que nadie tragó el anzuelo de Ja salud 
■m iría, pues jamas se 1c vio mejor. Se recordaba, además, 

[1 li stona reciente: si ocho años antes el jálapeno se pro- 
Eimu' contra Bustamante, y fue su sucesor, ahora, con la 
Luí t i gloria conquistada a costa de su pierna y los fran- 
Eiis. frescos además de los laureles de Acá je le ¿no sería 
Ejlio esperar que se repitiera la historia de 1832? Muy 
C«n t ida era la circunstancia, e idéntico el fin: El d espíes- 
I .de ftustamante hacía imposible su gobierno", escribirá 

Mpués. 

Seguramente proyectaba consumar sus planes en el cur- 
„ dd siguiente año —1840—, mas Gómez Parías y sus 
Mr rutistas le tomaron la delantera. En las primeras horas 
il.l 15 de julio, soldados del regimiento número cinco, 
turibulados con la guardia de palacio, se apoderaron dd 
, iiii |L'io y arrestaron al presidente, en sus habitaciones en 
,1 mismo edificio. De paso habían liberado a Urrea, preso 
■Lotices en el antiguo palacio de la Inquisición, quien como 
ji, miera providencia mandó llamar a Gómez Farías, deus 
i, machina de la revolución, oculto en la capital desde su 
vtidta al país, y “odioso fanático político, demagogo, demo- 
t mía furibundo en su lenguaje y execrable tirano en todos 
ms actos", según le veía el ministro español, testigo del 
11 onuncíamiento, don Angel Calderón de la Barca. 

Mas la sublevación de Farías no halló sin embargo el 
m , esperado, pues Valencia, aunque enemigo de Busta- 
rmmte éralo más aún de los pronunciados y, fiel al go- 
| 1U Fll0s se apoderó de La Cindadela, al tiempo que Al- 

. . ministro de la Guerra, conminaba retidle ton a 

1 rrea y Farías sin más garantía que la vida. Para el 23 de 
julio, a don Valentín le interesaba sólo escurrir el bulto 
v pretendió abandonar a Urica, pero éste le retuvo a su 
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un expuestos(hlT^cWsTr 7 . 

^ b rr ^ s -:i 

ordiirrM^d^a^vo 1111 ^ 'T . .. 

pronto, tomó l-I camino de MésirT^"^ *? 01,1 ' 1 1 

* " —* enf “ tmo?^^:. ¡i 

™~ur^r e 2 ? t T ían «« 5 - ■ d 

Valencia porgue conver IXZ* iU% . .<* 

bienio, no 1 dSeaba-u^ A„n a "¡Z *?'””* "' ’ f 
sus ambiciones: v el nm-ui^ r. k £ aríi a com[>ruíiu4¡| 

administración es siempre dílaníd"^ Uimbíéfl "P°' 1 .* 

dado que acostumbra reí i ra rse c u un don rl ** ‘ 

necesaria Ja prudencia v u ■ f .- principia a st , i,h 

^ el mismo dipJomko hjs "p^ nC,a qUe ' a . . 

los arregJos^ñtre rebcldc s C f d gobfemom^ T' . 

golosa capitulación en virtud de íá cuan 
servarían, además de la vida v 1K „ “a pnn,erm 
Increíble y funesto arrevin ™ ' .8 r ^dos y propinl 

-y ciuién sabe fi VS &?Z ITl ^ *.. 

«lenes a Urrea y Gómez Fanás^?* , S ° TOr de .. 

destierro. Bustamante isi nw!?’ 5010 P*" 8 *» """• 
se fincaba en poner térmiifn .1 qUL ' 3 conducla del gobicritB 
mas en el dZ"ri' y demás calamid,,,,.. 

sombra J, s££ Ám-,7,í°"l ’T" * ». I, 

el jalapeoo con ,ur (ñipar Se epr^uii’m* t ■ apr ‘ ni '"‘"" 

Ssjs aaá£?2líS: 
-“«SSS££3SKta 
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km”. Santa Anna emprendió el regreso a Manga de 
ptH, y el 29 de julio, de Perote, felicitó al ministro de la 
Luí por su triunfo sobre "los horribles intentos” de los 
I mudos, confiado, sobre todo, en que habría quedado 
I.. írrita la vindicta pública”, Ai En este caso —condu- 
►, le hago patentes mil felicitaciones". La congratula- 
l < de Antonio de Padua no era absoluta sino condicional. 
Id lo pronto, hacía reserva de sus derechos para ejercitar- 
L ,m el nombre de Ja vindicta pública, y en la ocasión 
■fifi una. 

i a capitulación de julio, sin embargo, no resolvía los 
Ih Dlcmas de la administración de Bustamante + en la que 
U.m tantas ambiciones prctorianas que aproximadamen- 
i» mu año más tarde, el 8 de agosto de 1841, se pronunció 
im i iiiadalajara él general Paredes; Santa Anua hizo lo 
luí no poco después, apoderándose de Pcrote, y el día 31 
L Valencia, el fidelísimo y salvador Valencia del año 
«ni, rior, quien asestó su puñalada de picaro. Xparente- 
i ente resuelto salió Bustamante en busca de los pronun- 
,i ulos, mas la defección de la guarnición de Querétaro dejó 
il fiaso franco a Paredes, quien se apostó en Tacubaya el 
ñu uno día —23 de septiembre—, en que por arte de magia 
í* presentaba Santa Anna en el mismo lugar. El 28, los tres 
i nerales suscribieron un convenio —las Bases Tacú ba¬ 
lín - t en trece artículos, en cuyos términos los Poderes 
•..i¡iremos establecidos por la Constitución de 1836 cesaban 
tu sus funciones, "por voluntad de la nación’'. Eí artículo 
♦i jjundo de las Bases, al preparar el nuevo encumbramiento 
ái I jalapeño, tenía más gracia que una pieza del género 
i Jileo: 


No conociéndose otro medio para suplir la voluntad 
de los Departamentos, que nombrar una Junta compues¬ 
ta de dos diputados por cada uno, nacidos en los mismos 
o ciudadanos de ellos y existentes en México, los eligirá d 
Excmo. señor General en Jefe del Ejército Mexicano, con 
el objeto de que éstos designen, con entera libertad, la 




















































persona en quien haya de depositarse el Poder l 
provisionalmente. 

Por voluntad de la nación" cesaban en su ch-h i i» 

poderes de la República, y no conociéndose ..i 

para supl, r l a voluntad de los Departamentos, o u , i„ tal 

pueblo, que integrar una Junta formada por dos ..|„ 

de cada uno de ellos, se nombrarían estos "por el gen, ,,d I 
jefe del ejercito mexicano", con el objeto de que u»*t i,„ 
representantes designaran a su ve?, “con entera US „ 

a Ja persona que debería ocupar el poder ejecutivo .. 

que los señores diputados, a pesar de su “entera |,J.,,liJ 
de acción, solo podían designar para ocupar el podrí .. 

" vo a , Ia P erso " a < 1 ™ les había nombrado a ellos, „ ¿T 
general en jefe del ejército mexicano, el general S.J 

nna, quien no obstante haber llegado tarde al tea.. - 

¿sonada se hallaba ya en el palco de honor! 

"Los tres soberanos aliados", como llama a los mi . 

ciados la señora Calderón de la Barca, representando . «ta 

uno de ellos intereses independientes, se reuniera. 

palacio arzobispal de lacubaya. Paredes, por ejemplo, u uta 
mucho prometido a los departamentos de Guanajualo r, 
bsco. Zacatecas y Aguascalientes; Valencia, por su ikii r, 1 
encontraba comprometido con los federalistas; en tatito .ita 
Sama Anna, si de algún compromiso pudiera habl.utf 
se reduciría al que él, por propia decisión, tenia contoihlft 

consigo mismo: “Ha resuelto (Sama Anna) manda, .. 

JOS demas. a quienes permite luchar entre sí, miento,, ,| 
gobierna . escribió la esposa del ministro español. 

El 10 de octubre entregó Bustamantc el poder a S.iiñá 

Anna, quien quedo en Tacubaya. “Ama mucho el .. 

y Od.a en extremo, según dicen, la residencia de este pal,! 
llamado ahora nacional ’, escribía el nuevo ministro d, I . 
pana, I ero lodo el mundo sospechaba que los conven!. ■■ , 1 . 
lacubaya solo abrían un compás de espera en las anibi, 
nes del hombre temido por Ja energía de su carácter y 
su decisión, dotes poco comunes entre sus paisanos” I , 
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. de Pedro Pascual do Olivcr era compartida por 

, iudéid y el país entero: "Hombres de esta clase, no se 
i. I [i 11 en vano a una revolución , decía Oliver, 

I I 1U de junio de 1842 se reunió el congreso cons- 
luyrntc, previsto por el artículo cuarto de las Bases de 
fmubaya, entre cuyos miembros predominaban los fede- 
lnlhtas, como era de suponerse, al haber caído, con Rusta- 

. . . una administración de ideas contrarías. En direc- 

.. federalista pues se desarrollaron los trabajos de la 

l(l va Constitución» ciertamente carente de viabilidad pues 
, n u-presentantes parecían olvidar que estaban allí a resub 
Itin de un pronunciamiento, obra de pretoria nos desafectos, 
iiuienes sólo interesaba la supremacía de su mdividuah- 
IU | filada en bruto, Santa Anna por otra parte, más 

. ido que amado”, encontrábase en palacio, a cargo de 

i, presidencia, dedicado, como de costumbre, a cultivar 
ni oportunidad. 

Seguro de la incompatibilidad mayúscula, a punto de 
ii i ir crisis entre sus proyectos y la obra del Constituyente,, 
U 1 volvió el problema a su modo: el 26 de octubre dejó la 
incidencia en manos de Bravo, y aduciendo motivos de 
itilud se fue a Manga de Clavo. Aparentemente huía de! 
Invierno capitalino, mas la gente no se dejó engañar. Sabia- 
m que el Congreso propendía a! federalismo, y Santa Arma 
m > sólo odiaba esa forma de gobierno sino que se eneom 
i, iba "decidido a resistir a todo trance". Los partidarios 
,M jalapeño, casi todos militares, esparcían pronósticos sin 
c | me nor recato, y la opinión se unificaba en el sentido de 
,.ue el Congreso, instalado cuatro meses antes, no tardaría 
n correr parecida suerte al de 1833, Todas eran hipóte¬ 
sis en tomo al viaje de quien abandonaba la capital en busca 
di! verano permanente; se elucubraba en clubes y terrazas, 
v se cruzaban apuestas sobre la conducta futura del héroe 
más temido que amado'*- En un punto coincidían tirios y 
noy anos: lo del restablecimiento de la salud no ctu más que 
una treta, y en esta ocasión, como en otras tantas, el retiro 
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dcJ hombre a 

Desde el mes de ju^o, . yuulv Q<¡ 
¿ r í s ' el perspicaz Oliver había 


Manga de Clavo preludiaba i a ,, 


N0 a ' re ™ r «a ya a predecid cuál 


■|Ih m ,h, 

escrito a su 


pumo de iniciar ei Cui 
icríto a su 
ses en Jo ve¬ 


ce nd neta de este ranHin» -T* T“ ! atil Vn JO V( <<ídH|i 

.J 

«i *i pan enlus.. u 

d* su patria, p^ FO qu - ¡ e JLí° S í ne ^ IndcpemLJ 

a 3a mtn ' f ■ 

con la espada se gobierna msbr b y 3 

mantos y marcha ion ¡as 0CüIta esr ”' **« 

poderla dominar circunstancias, esperando MI 


Hll 


I I 


naboría Í Sha de quienes T° 

al poder absoluto. La Expedición a 3 J ? apeno en . . 

comra Sama Fe de No™ M c * P ° r los .. 

general Armijo. y sus Cm ,^ KxiW , fue ani 4 n¡Iada p, H .1 

la capital, en tanto que cf distito d^** Pr “ Í0 " n "" » 
entre Guatemala y Chianas ti m* - ^° c onusco, m(h ..i,, 
« ¡«perio de desde la a ,,.,., 

blica y Santa Anna firmó .1 - !IICO *Pf>r»ciói] a ia Rr|ui 

anexión. c correspondiente decreto d. 




de Antonio, 


en juego. El 11 de diciemh^T' 6 ”' 08 vacil ° cn P“'" 'i" 

d r” je ** hfiSSS? r;s •«■^.. 

al pronunciarse en Hueiotón™ ‘' lh,b,eron 51 » reticencia, 
los trabajos del SJffiSf v 8 P P ° de VeCÍnos ■ 
una Junta de Notables que rCUnión ,l[ 

demagogia, diera al nafa la - * MCCSOs de '» 

ter. Ei episodio siguióme 1, W °" ^ había 

miento de Huejotringo siguió | 7oe! ‘P 0ra[ ' : a) pronuncia 
y 'uego d de fS®'* ías **p*s de San Luis. 

retaro. El 19 tocó tí mm ' , huii ‘'' arí ’ Zacatecas y One 

el tumo a la guarnición de la capital . 










trente se puso el general Valencia, acto que propor- 
il gobierno ia ocasión para dejar a un lado la máscara 
£ tir, Lifectos. Los “rebeldes’' colocaron un batallón cn la 
11 .i üeí Congreso, e impidieron la entrada a los diputa- 
, luego reunidos en la casa de su presidente, mas al no 
n r una respuesta categórica del gobierno sobre si de- 
ii 11 > no considerarse expulsados del recinto legislativo por 
I* (iicrza armada, acordaron disolverse. Finalmente, para 

ji.uñar !a farsa, el gabinete se pronunció también: todo 

moneda entendida en el país de títeres que movía su 
Jim no, el señor de Manga de Clavo* 

i ¡pairadamente volvieron a casa los diputados; en su 

ii se instaló una Junta de Notables, formada por sesenta 
hil ve personas, y el 13 de junio de 1843 dieron éstos a! 

•us las Bases Orgánicas, instrumento del “absolutismo 
mi-.tiuidonar. El ministro españoí, liberal a macha mar- 
ilI,, temía las consecuencias del movimiento iniciado en 
«a. jotzingo, llamándolo con evidente exageración ’el más 
I «41 ve de cuantos han ocurrido desde la caída del imperio 
I . 1 . Inirbide”* Carecía Oliver de experiencia mexicana para 
I u i aprender hasta dónde d nuevo vuelco político se encon- 
i, iba fallo de raíces, y por lo mismo se reducía a nueva 
hita, por esta vez a cargo del consorcio entre burócratas* 
mi filares, y la llamada “gente de bien \ Un alto personaje 
i. Jijo un día que sobraban las discusiones del Constitu¬ 
irme, puesto que al fin Santa Anna daría la Constitución 
il país: “aquel señor ministro era el de Guerra, y los suce- 
,i is que han acompañado al pronunciamiento de Huejot- 
/iíjgo t prueban que el autor de ellos ha sido d gobierno, y 
los militares sus principales agentes”, escribió a Madrid. 

El 5 de majzD, en medio de música y tropa, formada 
desde el Peñón Viejo y la Garita de San Lázaro basta pala- 
„ io regresó a México Santa Anna, el “hombre afortunado 
i cuya voluntad parece doblegarse todo en esta nación, con 
|u circunstancia sorprendente de que no hay nadie que nú 
i onozca sus defectos”* decía Oliver, Previamente se advir- 
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lió al pueblo que no estaba en buena salud, y sólo d mi. 

amor y la patria 1c (orzó a] abandono de su refugio ..||| 

tencia era la de un padre por 9a que respiran innum.|f 

hijos. * * tan amante, que por la salud de sus hijo» || 
expuesto a riesgos inminentes^ escribía e] gobernél > 
Oaxaca don Antonio León. Y hasta la pantera del \w 

famoso don Juan Alvarez— ensalzaba su regreso «p. 

¡S patría deba - a los esfuerzos de su genio, la felicM.». 
fijar su destino para siempre". Era el momento ccnlh.l 1W| 
neroe, resuelto a la entrega de sus últimas energías en i n| 

fiao de la nación desvalida. Por ello en noviembre.. 

sultar electo presidente por el voto de la mayoría di i 
departamentos, hasta los menos avisados dieron por un li« 
cho que a la larga no se conformaría con título tan prcoi|]l 
Bastaron siete años al taumaturgo para trocaren piilfgl 
las espinas de San Jacinto y de Vdasco. Desde el i|» 
septiembre del año anterior se ilevó al cementerio de Sunti 
Paula la pierna muerta en Veracruz, y frente al pc(|u«fi 
mausoleo se pronunciaron cálidas oraciones fúnebres \ , •» 
monumento peregrinarían los mexicanos, en los días soIcim 
nes, como los buenos cristianos ai Santo Sepulcro, Miin VA 
se iniciaba el principio del fin: el gobierno de Santa Aun», 
fiel a la profecía de Oliver, iba de cabeza al ahsoluth.nu 
y mas todavía, a una administración convertida en iií-p.n|í| 
para ¿í y sus amigos. Todo bajo d altar de la pierna. II* 
pierna que borró los pecados del hombre. 




- ♦ astro en eclipse 

Si en d centro dd país las cosas marchaban admirahlr 
mente, en la periferia, en cambio, Santa Anna enfrcniiihn 

situaciones como las de Texas y Yucatán, Hagas en la .. 

l su reciente gloria. F| problema yucateco, herencia di í 
gobierno bustumantista, se agravaba por momentos, sobo 
todo a resultas de la acción de Gómez Parías, el inefabl, 


J^pirador de quien nadie sabe ^mo pudo morir en su 

1 gobierno y' pronunciado*. 

i ., J ™ espiritual del 

lomo e! camino oe doíK je Poinsett reci- 

i.i nnsetismo, aliento de la Gran g todavía en 

I,IIImas órdenes: 

Protejan ustedes 

Oasaca y Veracruz, y - _ meares del centro, plaga- 

aislado, formando, con algunos D o semejante a los 

jos de las Clases privilegiadas, un grupo semeja 

Estados Pontífices. 

-‘-sí el 

de U - reVUdl t a l^abar^n d jdapeno; “¡No 

m m K<ii - a n 1 s 


su 
más 
año 




luco de 

ssr=atsrisn--*. 

. 

mur nuevamtntt. el auxmt { .. {(Jsc)< fetó- 


MIIIVIiiv vi - 

I*i. por cic[to - ^ ™ ^ iXSS^’irWbta. 

••-no" que pretendLeran sU Lndepeud . P 

■ —!~!.?SZTSZ 5S.“ m***¡~r 

M.ina! --don v f Pera7a a Texas, con la misión 

gestiono d «aje de MarUn r P _ , a R ep ú- 

Mica de la estrella "^^tleb^on un convenio, en 
l’eraza y el gobierno texa-o edet buetl os 

, u ,„s términos " o aboraran en operado- 

barcos de guerra, tanto para que 
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•—'* —... 

«•nos, ucuparan pucnus v ®'?, en !“ dct ' ud a^....’."J| 
gobierno central, y, cn Ejertcrii - ' luo,les dependlrni,, «ty 

fav aS ír ***.3 

»**«i.. 

20 Jc nov 'Cmbre, a [ e «, cribir a ^ e °^ aWar . ... 

ban “ ^ .. 

^£S^SSSSy-*»-«.- 

f mo « mal", escribía poco d™ u « T - ab ¡“ W .* 

Anua. Mas sólo un fan |£ ^ néndoSe a •. 

ptido T siendo como era rvrmV , fa a don Y.iL M iu< 

en los demás. J * pBnn,l "« e) ,u í° de j Uzgilr ,, ... 

eulndnaba S^ví^Akan^f Is»' 0 " C<Jn,ra el j aJa Pe«. 

^ que. en el *£ P un ‘° * ™ibir "■«. 

sentir el predominio federal!* a ^ St 1,1 “"•* 

Antonio era un maestro en el arte f ?'"!' oKl,í " '1W 

los congresos cada vez t.ue «i™«k .?* e f hilr doblc 11 . I 

Entusiasmado, Faifas no n™ obstaculizaban sus pfcm,, 
Huejotzíngo: eJu 11 Pronunciamiento -í, 

se salvariT^nlo^e^dr™™ eT 5 pron , Ias > ,a Bbíthid 

cida la federación. Et cm.í S 1 í!u , 5[0 * ver os.. 

cubierto de ignominia v de audición * •* ra *° va * > *> 
que se obstinen en scgimW ^ ¡Av de él y de I.* f 

jalapeño habÍEi*adV*^jj a ^ d0sa es P ec, e de que el 

«5K5=3r:5SAí= 

*•‘ *“ 4 ™ » «a3£,T?SJ2:; 
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mu de Huejotzingo le situaba a un paso de la dictadura. 
|tni de quicio, entregóse nuevamente a la pluma: "¿Es- 
fel reservado a un poder exterior castigar los excesos de 
m imilvado?" Don Valentín vivía el colmo de la desespe- 
pMit y la pregunta, al parecer, entrañaba un viejo deseo 
lid ido. 

i ii México, mientras tanto, endiosado por el servilismo, 

ii Anua pendía todas las proporciones. Se mantenía por 

. . en Manga de Clavo, mientras sus empleados des- 

i 'laban la presidencia como Dios les daba entender y T 
11 1" Je 1K42, con el sepelio de la seca pierna en el mau- 
a Je Sarita Paula, se le agudizó mas aún la enfermedad 
ln grandeza. 

leía entonces Oliver, y muchos más con él, que el cau- 
■ 11 " "aspiraba a coronarse", mas, contra las apariencias, 
u * i irona para su cabeza no entraba en sus planes. Muerta 
iniiiigcn napoleónica de su juventud, se encontraba obse- 
i * 11 "lu por un nuevo tipo de caudillaje, el que, por ejem- 
V" 1 -jercía en España el general Espartero, una especie de 
m ni corona. No fue muy discreto el jalapcño, por cierto, 
»*i 11 charla que sostuvo con el ministro español en el 
,M ‘ ,f< junio de 1843: “Nuestra situación es la misma 
ktlqo Santa Anna refiriéndose a Espartero—; ambos esta- 
■t* destinados a sostener el imperio de las leyes, y a hacer 
tibies la libertad y el orden. Yo admiro la firmeza 
kl general Espartero; yo estudio en su libro, me complazco 
ii* unitario, y espero ser tan feliz como deseo lo sea Su 
Mii/a" 

Aconsejado seguramente por A Samán, Santa Anna llegó 
i p n-^ar en la posibilidad de un príncipe español para el 
|muu de México y, así lo indican referencias numerosas en 
nes pendencia de la legación de España, La idea bullía 
li mente seis meses antes del pronunciamiento de Hue- 
|«i Higo por lo menos, e incluso llegó a instruir a Bocane- 
WM. su ministro de Relaciones, para hablar con Oliver, 
lirhJencialnwiUe, sobre su propósito de establecer “lazos 
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más íntimos" entre México y España. Era el I .mi i >«i<< 
plan de Iguala que volvía por sus fueros, almi,i i-.. . 
más viable que en 182L Las ideas y propósitos >H 
peño, en esta época, constituyen la base de \ a \ j¡ o, 

auspiciadas diez años más tarde,, cuando por ..* 

ocupo la presidencia de la República. Inalterable « 
tuvo este ideal en el largo lapso de 1843 a 1853 .1 
principe extranjero, español preferentemente, ni i 1 » 
de México, y él, Antonio de Padua Severino I . t ,« 
Santa Anua, en Ja butaca contigua. 

En la pasión de mandar producíase un eclipse, y * IIÉ 
dispensable, el "genio supremo de América", panul* M 
cído de mala gana a su destino. Prolongaba cada vn| 
las estancias en Manga de Clavo, mientras sus l.ivnf|¿l 
oteando el desenlace, exprimían Iíls últimas oparliiii 'l ^i,« 
El 3 de junio de! 44 volvió a la capital, para presluf |¡M 
mentó c iniciar un nuevo periodo, y aunque 'VI nh«W 
miento fue magnífico, casi regio”, no impidió qu# jfl 
faenas burocráticas le fastidiaran de nuevo: el 10 . 1 . *«¡ 
tiembre regresó a Manga de Clavo, con el preterí 
fallecimiento de su esposa, mientras en la capit al 
daba el ambiente cargado de rumores, unos. lo* n« i»» 
importantes, en el sentido que de inmediato rennv uhi ||* 

lazos del matrimonio con una señorita ver acruza na, mi.. 

había visto pocos días antes por primera vez; otros. nS 
serios, acusaban a Trigueros de impureza en el maru |n ||f 
los fondos públicos, " con indicaciones bastante claras d« mm 
partícipe en este defecto el mismo jefe supremo de \u a* 
ción V La tormenta prevista se desató en un instmiki «j 
pronunciarse el I o de noviembre ebgeneral Paredes en ( 1*10 
dalajara, y el 29, mientras el presidente se auseni.dm .ii 
busca de los rebeldes, estalló la revolución en la ni|i||<M 
dejándole cogido entre dos frentes. Pudo, sin emhmpi. 4 

mando de once mil hombres de buena tropa, haber ..i M 

a Paredes, c incluso regresar a la capital y escarmcni.ii § 
sus enemigos, mas le dejó inerme la noticia de que mi 



L, de léperos extrajo de Santa Paula su pierna, reh- 
L venerable, arrastrada luego por las calles. 

I I vilo pensamiento de que una turba profanara un 
m . .. de su cuerpo, perdido en la defensa de la pama pe- 
l vibre su alma más que otra consideración cualquiera 
un misántropo dejó el camino de la guerra [mr el 
_j |„ paz, resuelto a abandonar el país. El era el héroe 

, i |,croe!_, y frente a su personal emoción carecía de 

Lj,,, Hila la lógica del universo. Dañados los resortes fun- 
L....míales de su vida, agrupó a su tropa en cuadro, mien- 
|., ,| permanecía a caballo, sin prestancia, amqudado el 

I..uro de mil aventuras: 

I compañeros de anuas; con orgullo soportaba la falta 

,1, un miembro impórtame de mi cuerpo, perdido ron glo- 
MU cu servicio de la Patria, como presenciaron algunos de 
1 viisrrtros mas aquel orgullo se lia convertido en dolor, 

■ libera y desperación. Sabed que ese despo)o mor- 
", s a S ito vilmente sacado de la urna funeraria rom- 
ii ii-mióla para burlarlo p<ir las calles públicas- Advierto 
vuestra sorpresa V que os ruborizáis; tenéis razón, esta 
,ie excesos era desconocida entre nosotros. ¡Mis a mi- 
.lis' Voy a partir obedeciendo al destino; alia, en leja™’ 
berras os recordaré, sed siempre el sosten y ornato de 
_ vuestra Nación.,. Quedad con Dios. 

H [q, el Paraje de las Vigas despidió a la escolta, y quedo 
I ni compañía de dos criados. Amaba sobre todo la par- 
Ul., y como en el éxito fue lamb.en irrealista en la 
, 1 ,.,gracia. Desde el 12 había renunciado a la presidencia y 
“ tu licitado pasaporte para salir del país, mas ^Camar 
„ unidas en gran jurado, rechazaron la solicitud días 
.1. spués de que, al pasar por el pueblo de Xico le aprchen- 
dieran por órdenes del comandante militar de Jalapa. 

Entre sus pertenencias encontráronse cuatro cartas una 
.1,, igida a Manning, Mackintosh y Cía., rogándole situar. 
Lo protección del pabellón británico, el dinero guardado 
Jesa casa, pues temía la confiscación de los fondos por 
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sus enemigas, y tas res tan [es a personas de su imhlá 
la (Lipa, también custodios de depósitos en tfn i. . 
Manuel Ruiz, primer ayudante de los voluntarios i. 
recibió encargo de trasladar a Perotc al prisioncrid 
instrucciones tanto para reforzar la guarnición, qm 
ser de toda confianza, como para privar ai ex prvsuh m* | 

derecho de recibir visitas, excepción hecha de sus .u|| 

res mas cercanos. El grupo pernoctó en un lugar \Um3k 
La Joya, donde varios conjurados, parte dd rr.jHMife 
habían resuelto asesinarle. Sólo que el brillo de su < Mrffl 

empequeñecida y todo, no amainaba definitiva ..n¡#, 

como en San Jacinto, como en Veracruz, frente a lo* bfw 
ceses, en La Joya su infortunio fue superior a hi rmfw 
de los demás. La vigilancia frustró el atentado, y 

pudo ingresar por fin, sano y salvo, en la fortuita M 
Pe rote. 

El 20 de lebrero tomó la pluma, único desfogiu . m 
alcancé, y .se dirigió al ministro de la Guerra: 

- Ciudadano de la República, no gozo de ¡os .. . 

ÜC tai. KsEoy hace un mes preso, pero ningún me/ .« 

tiicho la causa: se me ha leído una acusación y nml.i mil 
pero no se me permitió comunicarme, m siquírin ,aJ 
me quejara. Todos mis bienes, iodos los de mis 
aun la ropa de mi esposa entran bajo el entredicho <L n... 
confiscación general, que sin mi anuencia se ha decri u.i . 

í- uando quería, sabía escribir como- César, y lo hnil* 
sobre lodo cuando se encontraba cu la situación de un 
cesar en desgracia. Hay en sus palabras cierto halo di vi m 
deza, mas en verdad carecía de posible defensa, Don \‘ dff 
García Conde, ministro de la guerra, no fue para» 1 U 
hora de la réplica. 

Jefe v,e de la República por la Constitución, huí |. 
do de tan alto rango por la Constitución misma. Atuuul* 

por A con escándalo, no puede encontrar en eMu . 

mulo que el de ser juzgado con arreglo a sus .. 

prevenciones. 


ISO 


Vero había algo más. Santa Arma se quejaba por los 
L ios de que el "movimiento revolucionario’ 1 le hacia vic- 
, y, ofendido el ministro por el calificativo dado al 
Cirilo de que formaba parte, se apresuró a poner los 
Líos sobre las íes: 


, Qué nombre podría dame a las sediciones que ha 
ncaudiUado V.F.. duranle largo periodo de seintidís anos. 


í-ra el colmo del cinismo, por parte de Santa Anna, 

«I irse limpio de culpa y arrojar la primera piedra. Otro 

..era sostener que. confiscados sus bienes raíces, se le 

mba en la miseria, "Las cartas que le retiraron al apre- 
> iiik-rlo —puntualizaba el ministro de la guerra— com- 
„„ lian que v.E- tiene depósitos en efectivo superiores a los 

i 1 ualquier otro mexicano”, 

I I 26 de febrero las Cámaras, reunidas en Gran Jurado, 
reararon haber lugar a la formación de causa contra San- 
( A Tina, por sus procedimientos atentatorios contra la 
Miortdades de Guerétaro; por su injustificada violencia 
o»1ra el sistema de gobierno establecido. . . sin faltar e 
Birto de enriquecimiento ilícito, cuando los mexicanos 
ln evolución todavía, no se acostumbraban a que el des¬ 
tiño de un puesto público, medianamente importante, 
t ,i|viera los problemas económicos del funcionario y sus 
,<i isa habientes hasta por tres generaciones. 

^ Y tan no se habían acostumbrado, que fue esta acusa* 

lón la que más dolió al jalapeño: 

Yo exciio a lodos los habitantes de la República, Les 
fueeo toSniuro a que denuncien los bienes que sepan 
ser^dé mi pertenencia, de cualquier especie que fueran, 
ya dentro, ya fuera dd territorio naeionaL . * 

Olvidaba las cartas que le encontraron al hacerle pn- 
Unticro, y entregadas a su criado, el Moreno, para hacerlas 
u.- . . Los hechos no se compadecí ai 
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con su lógica, mas la desventura exaltaba ieaccl„tMÍ 
gran arista caído en desgracia: “El mayor acto *í,l ( 

? 1 "; SU *t r ^ ue S£ «alada que impunemente f n.. 

“„¡ Y , IK1 con ei *** termina 5 

ga ardo pinchazo en el amor propio del ministro i. 

de a^.o k C ° n V E - M bicnes,ar > ^ '« .. 

de la patria, porque v.&. no me entendería'*. 

cininTv T’ C e " Pe ™’ e Cümo nunca lü hizo en S„„ I, 
cinto, en Velasco, en Orazimba o en Washington vivnl 

Cap,íu j 0 Afilante de la comedia heroica, v sus rea , J 

ahüra * X" criollo delicado y superior, pa, ! ^ 

rez‘‘en U Ve' ÍOPtara Tr mUChOS ““ deipues ' aI «JHWorl. i.., 
“ Veracruz. Fue una pena que enseñara el . , 

casa, y el cobre en d extranjero. 

„ mayo d P rúbó el congreso una ley d e . .. 

¡radosf nLt os M rc °v p ? K,ie “ 

IB su artfcnlftT* ' MaS 3 ky tCn13 una exce P dón - 

AnnT favo^T° Uía dC esa ,iltinla S™ia „ '. 

a T favorecido por la amnistía sólo en lo toe .* d 

sobreseyente, d c causa, y al permiso que se le dal.,i , 

abandonar la República. A las 6 de la mañana del ,1, 

mayo se puso en marcha la caravana hacia la costu Solí 

Pucnt"'^ 1 ' T°"‘ Ón dC flombres familiares: El ¿„ „« 
V ; Natl °nal, Manga de Clavo. .. Doloroso cruz. 

b!Tlos Trard Sen0re . ara C ° m ° em P wad “'-' hasta aquí II,J 
eracil a 8 “ * • 0i fK ‘ ÍUC ‘'°s, todos en busca de 
8 cti d a una SOnrKa 0 un a P re « ,n de manos. 

, j. 3 d í ° J uni ° lle gó por fin la caravana al puerto v m 

Unión, de su famiil*' . . cid vapor ing\6& P Midmtl .»! 
unicn de SU familia y treinta y siete-bultos de equipaje I*.u 

primera vez tuvo la certeza de vivir el fin de sagran,,! „ 

tora mas en verdad sólo una nube producía el ecliixM 

< Ido por el Viento el vaporoso estorbo, brillará de nuevu 

SU estrella con poderosa luz. Nadie, ni aun él mismo, .. 

suponer que su gloria continuaba en ascenso, y que ,U 

lustros le alejaban aún del ocaso definitivo 
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capítulo séptimo 
HACIA EL GRAN DESPOJO 


Declarada la guerra, 
los buenos mexicanos recordaron 
mis servicios y popularmente 
me llamaron. 
Me introduje en el puerto 
de Veracruz, burlando 
el bloqueo. . . 






















































I._„ 

[| n i a Habana, a fines de julio de IS45, Antonio Lope?, de 

S *Mhi í Anua era huésped del capitán general de Cuba don 
titpuldo O'Dooell, Casi al mismo tiempo, el presidente 
fm*. de Texas, jugaba su carta decisiva contra la agrega- 
|ii i m de la nádente república a los Bstados Unidos, y Ea 
i'» iilió en fecha simbólica, el 4 de julio, al ratificar la Con- 
hm ion t ex ana el decreto del congreso norteamericano que 
■unívía la anexión; “La última esperanza de Jones se ha 
4ri\¿mecido. * . añádase que fuerzas americanas y texanas, 
«4i número de cinco mil hombres y seiscientos caballos, se 
illi ¡gen a las orillas del rio Bravo del Norte", escribía 
«1 ministro español Ya era la guerra. El colofón, tanto 
ionio los inicios de la intriga conquistadora, sería obra del 
■residente Polk, quien d 29 de diciembre, al ratificar la 
fraolución que hacía de Texas un estado más de la Unión, 
rt, libio al último presidente de la república recién des- 
iprccida: “El acontecimiento señala una era nueva y glo- 
Níisa en la historia de la humanidad ’. 

Poco después, el viernes 13 de febrero de 1846, un 
individuo relativamente joven, con cara de traficante, mo¬ 
doso a la española, se presentaba en el despacho dd presí- 
tl nte de los Estados Unidos. Polk ordenó se dejara pasar 
•I recién llegado, colaborador cercano de Santa Anna en 
tus últimos gobiernos y suficientemente listo para no ago- 
i.ir la paciencia del presidente, Alejandro Atocha, tal era 
IU nombre, fue inmediatamente jl grano. Un mes antes 
I»libia estado en La Habana con Santa Anna, quien estaba 
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en comunicación, con México, al corriente de sus iirpi»n, i 
y no ocultaba su opinión en pro de la celebración . 1 . >m * 
tratado de paz con los Estados Unidos a fin de tan,, |« 
de una vez, el foco de las viejas querellas, no sólo pin . «it 
bleeer la frontera de Texas sobre el río Bravo del Nitfl 
sino al rectificar satisfactoriamente la completa línen di i 
soría entre ambos países, obteniendo, a cambio, un.i . ...n 
pensactón económica valiosa cuando más en treinta uid)|| 
nes de dólares, fondos con los que podría México nn , d.i 

cubrir sus deudas más apremiantes, sino sostener den .. 

mente a su ejercito y fortalecer su economía^ 

Polk, viejo zorra callaba, mientras Atocha coiilimi«||| 
con los pormenores r [Santa Anna —agregó— se eneiMilil 
reprendido por los procedimientos militares adoptado* | *« 

los Estados Unidos y considera absurdo que el . . «i 

Taylor permanezca en Corpus Christi, en vez de cs\w& 
narse en el río EJravoUfaee un mes, al despediría >M 
general Santa Anna enLa Habana —-concluyó Atoch i 
sus últimas palabras fueron '\jjCuan do vea usted al 
dente, dígale que tome enérgicas medidas y, entonces, |mM| 
hacerse el tratado y yo lo sostendré!^ 

El presidente no pareció sorprendido y sí, en c¡imh|J 
vivamente interesado en el tema de la conversación t m i.i‘ 
que apenas concluida ésta convocó a una reunión dd p iM 
nete, donde expresó, a la vez que los pormenores di* 1# 
entrevista, su propósito de comisionar a un agente piM 
trasladarse a Cuba y conferenciar con Santa Anna. lite Int 
rían se opuso, y varios más, pero Polk estaba resni |t,« 
poseído por el señuelo de poner fin a la guerra y retir! 
con mínimo costo* la cuantiosa ganancia prometida, A< ,h,, 
por salirse con la suya, a pesar de la resistencia seeivf.m ►! 
y el 5 de julio, en misión confidencial del presidente de |<1| 

Estados Unidos, desembarcaba en La Habana el . . 

Alex Slidell Mackenzic, 

Pocas horas después, se presentó el agente en la cas* i> 
Santa Anna, pero el jaíapeño tenía visitas* y, al tanto iM 


t 


L ctl . de la misión, prefirió excusarse. Ambos personajes 
reunieron finalmente a las siete de la mañana de! s.gmen- 
k i,.,, prolongándose la entrevista por tres horas. F.l gobter- 
L, j L . ¡ os Estados Unidos —aseguró Slidell Maekcn/.ie al 
Litar en materia— no ha hecho más que resistir, por me- 
ijii i de las armas, el injusto ataque de! gobierno que ene a- 
t» el general Paredes, mas, a pesar de todo¿el presidente 
, ,|k se encuentra resuelto a poner término, cuanto antes, 

. i , j.uerra provocada e iniciada por México. Sólo tropieza 
un obstáculo para dicho fin: el despotismo militar de 
Condes, quien se adueñó del poder y fomento a los mexrca- 
t sentimientos hostiles a los Estados Unidoslsr ese go- 
|,„ mu fuera reemplazado por otro, más en armonía eon los 
mreses y sentimientos del pueblo mexicano la guerra 

.. rápidamente, y considerando que el, Santa Arma, 

.ruiiia las cualidades para establecer ese gobierno, el presi- 
,i, ntc de los Estados Unidos confiaba en la posibilidad de 
l„ restauración en el poder. En prenda de la sinceridad 
,|, dichos votos —apostilló Slidell Mackenaie-. el pre- 
, 1 , 1 ,- n te hadado órdenes al comandante de la escuadra que 
|. loquea Veracruz, para que se le permita libre acceso en c 

k Uto de pretender desembarcar. 

Santa Anna. que escuchaba atentamente la lectura del 

Í Antaño documento, con todas las características de un 
kiluirno, trató de interrumpir en ese punto, para inquirir 
„ juramente por el precio, pero el agente confidencial le 
Impuso silencio y continuó. 

Algunas porciones del territorio Norte de México eon- 
sislen en tierras baldías o en leles escasamente poblados, 
v en parte, habitadas ya por nativos de los Estados Unidos, 
¿tas porciones de su territorio, que P^^blenicnte ^en; 
Lututran va en estos .mimenlQS en podur de los estado. 
Unidos serían las qiiÍMéxico tendría que ceder d ajustar 
Le tratado " eambVtk una amplia compensación en 
dinero efectivo que serviría para restaurar sus finanzas, 
consolidar su gobierno e instituciones y cimentar su_poder 



































usurpaciones y asegurarle la posición entre las icpiii.n . 
dd Nuevo Mundo que el presidente de los Estado* i iiudil 
desearía verlo ocupar, con lo cual cree que contribuí , i , «i 
mismo tiempo a la grandeza y felicidad de Méxtro «3 
como de los Estados Un idos 7 ] 

■Cuando Slidell Mackenzie terminó 3a lectura, ,S»ti|| 
Anna se puso en píe y, en actitud abstraída, principió a ,»* 
sear por la habitación, Tomó finalmente la palabra |>«f| 
hablar en primer término de su visita a Washinglúu «i 
enero de 1837, cuando se conmovió hasta las lágrim u *| 
ver que el presidente Jackson, enfermo, dejaba au uní¬ 
para recibirle cord mímente, "como a un hermano de ,nn,. 
caído en desgracia". Advirtió, luego, a Maekenzie que ii if 
frustraban sus esperanzas de volver a México, o Un 
&i el país caía en los horrores de la monarquía, él, Hntit# 
Arma, tenía resucito radicar permanentemente en Tcftftt, 
naturalizándose ciudadano de los Estados Unidos, puta 
compartir con sus hijos los destinos de ese gran pth 
Inmediatamente después formuló una minuta, con sus p<m 
tos de vista sobre el negocio propuesto. Slídell Macki iul» 
redactó luego otra, que leyó a Santa Anna con esnunt 
hasta asegurarse que coincidía con el original, y destilo • 
éste a continuación. La minuta final condensaba, en lu# 
siguientes términos, la interesante charla: 

El señor Sania Anna dice: que deplora la situación >U 
su país; que si estuviera en el Poder no vacilaría en hiu 
concesiones antes que consentir en que México estuve i 
gobernado por un príncipe extranjero, que los monafquti 
tas están tratando de elevar (al trono); que una vez rcslMw 
rada a su país, entraría en negociaciones para arreglar un* 
paz por medio de un tratado de límites; que prefiere mi 
arreglo amistoso, a los estragos de la guerra que pueden 

calamitosos para su país, que aunque los republici.. 

de México trabajan por llamarlo y colocarlo a la cabeza del 
gobierno, éstos se encuentran obstruccionados por los nin 
narquistas, encabezados por Paredes y Bravo; que den < 
que los principios republicanos triunfen en México y 
se establezca allí una constitución enteramente liberal y 


>|iu este es ahora su programa; que si el gobierno de los 
ti mu. estimula sus patrióticos deseos* ofrece responder 
ton una paz tal como se ha descrito^Desea que no sé 
mepte la mediación de Inglaterra o de Francia, y que lodos 
i.. . esfuerzos se encaminen a favorecer su regreso al poder 
, 1 , México, protegiendo al partido republicano Para obte¬ 
ner este objeto, considera necesario que el Ejército del 
uniera! Taylor avance a la ciudad de Saltillo, que es una 
Imctsa posición, obligando a! general Paredes a luchar, 
puesto que considera fácil su derrocamiento, y hecho esto 

■ I general Taylor puede avanzar hasta San Luis Potosí, 
riiyo movimiento obligará a los mexicanos de todos los 
|ui(ido$ a llamar a Santa Anna, 

El general Santa Anna desea también que sé guarde 
r [ mayor secreto respecto de estas conversaciones, y que se 
comuniquen únicamente por mensajero hasta donde sea 
necesario, puesto que sus compatriotas, sin apreciar sus 
h ene volas intenciones de librarlos de la guerra y de otros 
nuiles, podrían formarse una opinión dudosa de su patrio- 
(Limo: Que todos los cruceros americanos deberían recibir 
instrucciones, bajo el fnás estricto secreto, de no impedir 
«i i ngreso a México. Aconseja igualmente que el pueblo 

■ i. las ciudades ocupadas por el ejército americano no sea 
muí tratado, para no excitar su od i qA Considera importante 
macar UHoa (Ulúa) y juzga que seria mejor tomar prime- 
i¡miente la ciudad, cuyas murallas no son fuertes, lo cual 
(Nidria efectuarse fácilmente desembarcando tres o cuatro 
mil hombres, Considera importante la ocupación de Tam- 
pico, y le sorprende que no se haya efectuado, puesto que 
iuibría podido hacerse tan fácil me rite, pues el pUma es sano 
i n octubre y continúa siéndolo hasta marzo^Fin al mente. 
.1 sea que se cuide de su buena reputación en los periódi¬ 
cos de los Estados Unidos, y que sé Se represente como el 
i ii xicano que mejor entiende Sos intereses de su país, y 
tumo republicano que nunca transigirá con los monarquis- 
i .i-, ni estará jamás en favor de una intervención extranjera 
ctimpeijDice que sería bueno no bloquear los puertos de 
y i alan" puesto que el cuenta con esc estado, y está en co¬ 
municación con sus autoridades; y tal vez se dirigirá a ese 
punto si las circunstancias haceti considerarlo favorable 

i uando el agente confidencial de Polk abandonó la 
ln, dudaba no haber soñado, Algo esperaba de Santa 



































Anua, y posiblemente mucho, pero nunca que llt * 
desvergüenza hasta señalar las plazas fuertes o prt 
para el establecimiento del ejército americano V 
que s sorprendido por la mención de Saltillo, 1 il»ImhI* 
guntado si Monterrey no sería posición mejor, .1 tu 
Santa Arma contestó que no, que el ejército de huí 

en Saltillo para avanzar de allí sobre San Luis, ni ■ .. 

“que obligaría a los mexicanos*' a llamarlo al podrí * 1 
mirante supuso llegar a una entrevista, y se enconfl 
una cátedra de técnica militar: ¿por qué no apex!rhiii| 
Tampico, cuando el clima es sano en octubre y ctifiltf 
siéndolo hasta marzo? Confundido Mackerme, y al uumM|| 
to de despedirse, inquirió sobre la conveniencia dr vil 
nicar tan valiosos puntos de vista ál general Tayloi, 1 
que los aprovechara luego, y así lo dijo a Santa Aimm tty 
davía recordaba cómo éste se rascó la mollera. 'Pn gtyfM 
—escribió el agente— si el general Taylor era resv 1 vt^jjl 
incojmmicativo”. 

El I ó de agosto llegaba a Veracruz, a bordo del im n nu 
te inglés Arah, y el comodoro Conner, oomandanic df j| 
escuadra, le permitió desembarcar, pues desde el I 1 el. iim 
yo George Baneroft, secretario de Guerra, le había coi muí 
cario el siguiente mensaje: '‘Comodoro: si Santa Anrm tftÉ 
de entrar a puertos mexicanos, le permitirá v. pasai lih»* 
mente’'. Disciplinado, Cooncr abrió el cerco y dejó jiu* 
nuevo aliado, mas inconforme, formuló su protesta 

Le he permitida entrar sin molestias, y sin siqtiu rn |H* 
nerme a! habla con c! barco. r . Es ya casi seguro qin imM 
el país —esto e$, las guarniciones de todas las dudada* » 
fortalezas—, se han declarado en. su favor, Pero a n>< m< 
que haya aprendido algo útil en la adversidad, y se !uiy| 
convertido en otro hombre, lo único que hará es auuu iiin| 
él desorden del país, y será echado del poder en [nerum <1* 
tres meses, .. 

Mientras en Washington y La Habana se movían I il 
cuerdas dé la intriga, en México la noticia de los reveses mi 




k,„ en Palo Alto y Resaca de la Palma, los d |ai * í 9 dc 
forzaron tanto el relevo del general Ansia como 
* c l propio Paredes se encargara de la dirección de la 

..aña. En manos de Bravo dejo este la P^enc. 

1 l'i de julio, y marchó al norte, a pesar de no haber con 
,mío sofocar el pronunciamiento de Guadal ajara, favo- 
f , . /tnAo itiíníadn dos meses antes. Aisladamente 





punida sotocar ei 

1,1.1, a Santa Anna, iniciado dos meses antes. Aisladamente 
LmiJerado este pronunciamiento carecía de importancia, 
Ll el 4 de'agosto^apcnas salió Paredes, Salas dio el golpe 
L la capital, bajo la dirección de Gómez Facas reela- 
.lo la vuelta de Santa Anna y el sistema federal:} 

* I „ compañía de Hara, Rejón y Basadrc desembarcó et 

lilnucño quien, para principiar, lanzo un manifiesto dcsti 
L . en sus dos terceras panes a la apología de sus antiguos 
ti,(icios por la patria y, en la última, a su reso u .ón de 
»i ii minar sin misericordia a los invasores. Se fue luegc.a 
Mlllma d e Clavo, mientras Rejón seguía camino de México, 
L„,o para dar los últimos toques a la recepción como a su 
.i.,., maestra: la nueva amistad de Santa Anua > ** 

l „„as que, sumada a las gestiones de Atocha cerca del pré¬ 
ndente Polk presagiaba el fin de la guerra 

,Jo de límites a satisfacción de los Estados Unidos^ 

I " El 14 de septiembre, montado el escenario a tono con 

I escaseces, consumó Santa Anna su enésima en 
liiunfal en la ciudad de México. 1x5 hizo en carretela, en 

.pafiia de Gómez Farías y a su derecha una lamina de la 

■r. institución de 1824, plantada en un asta, para indiL.ir 
I ,j restablecimiento del sistema federal. Vestía ademas muy 
! ,i, , «acráticamente, paleto de camino, pan^ón Wan«) y 
nada de cruces ni relumbrones. En el asiento datero ib 
l ..rías, “ambos callados, más parecían victimasquetrum 
Llore*’* Escribió don José Fernando Ramírez, mas don 
)lis é erraba al suponerles víctimas, ya que el alborozo c 
£ Valentín nótenla límites: “Dos días ¿-taren para 
. sumar .a obra ^scrib^poeo antes^ Sa «a Amm 
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Federal de 1824 que rige hay en la República I tu *M 
dida ha desvanecido ía desconfianza que había n- *|* i m <i 
su persona, . 

A todos sorprendió, empero, que e! jalupcño m? 
trara tan serio en la carretela. En realidad,, pr*<>ii , M 
cuerpo en el convite, su alma vagaba más allá de Jn | 
maciones. ' Sumido en un rincón del asiento priru ijulA 
como le vio Ramírez, dos problemas le quitaban d u. n»« 

y con sobrada razón: cómo salir de su compromiso.i 

americanos, y cómo tomar nuevamente el pelo a di n \ » 
lentín. 


2 + las nupcias del pueblo y el ejército 

En el patio de palacio ha rematado el gran desfile Th< 
colmar ias delicias del día, Antonio de Padua anim. u\ iw 
resolución de no ocupar la presidencia sino tomar pcr»nfy|l 
mente d mando dd ejército, cuyo cuartel general nr.i <I mu 
en San Luis. No ambicionaba honor más elevado qn« ■ 
nombramiento como general en jefe del ^Ejército I iIh 
dor Republicano* 1 . Y, sin embargo, hemos dejado tx nii■ • 
episodio previo al renacimiento de la tormentosa aiiuiM 
los manejos que acabaron por unir a personajes tan Jívm 
sos en la misma carretela. 

Ahora no podremos prescindir de Manuel Crev, ,,,,,, 
Rejón, inquieto y famoso yucateco, esta vez en finí nou^ 
de celestinajc. Principió su faena poco después del doMiíj 
rro de Santa Anna, quien, como sabemos, abandono el pn|| 
el 3 de junio de IS45 + y fue tan activa su intervención qu# 
sólo un mes más tarde, dé La Habana, escribía a Cionn 
Parías: 


Me atrevo a ofrecerle mis servicios para ayudarle l< j* 
aquí en lo que crea que puedo ser átiU Agrego, adi imAIl 
que firme el señor Santa Anna en su propósito de no vú| 
ver al mando de la República, contribuirá gustoso i i<«s 
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nubles designios de y, obrando como soldjdo 

I r P : U» *Uf«o. que 

I liatenido, y que le predijimos tantas veces, lo alejan para 
I ..rnnrf He esa facción liberticida, 

■ Ultimamente creo que hemos Hígado al punto de qu^ 

i riikínpti 1 v señor en el campo de baidlla, j 
I í«Patria. sal&do.a del pel.gro 

I que La amenaza, 

I I Ignacio Basadre, también en La Habana y c0 ! abb ™‘ 
L de Rejón, escribía el 9 de noviembre al diputado Ola 

■¡bel: 

Conviene halagar al general Santa Atina, cuyo 

I sujeto está plenamente convencido de que 

ri'ii'los' que lo arrojaron del puesto, y se halla dispuesto a 

lomar de ellos “üm écl atante vengante - 

IK 1 n realidad, a partir de los acontecimientos que cuLmi- 

nn tii destierro Santa Anna tenía resuello mudar 
■anuí con su destierro oj inferiores a las de 

,r Ideas, y no por considerar las de ayer imane > 

EL s íno por cifrar en éstas la esperanza de restablecer su 

r^' ‘ - emí’i pn 15152 se líeo de nuevo & los conscr- 

I hirdomintOe como en 

.res para ejercer con ellos, y por “> ^ 

■ ln 1X46 frente a los conservadores que le arrojaron oe 

I. . y permitieron la profanación de su pierna, ¡sania 

ICV regeneró", respaldado por k» Icdex. 

I „„l,, la prosopopeya de un gran 

I . 1,1 K de marzo es evidente el cambio de bandera, mas con 
I ... pasado pareciera obstáculo insuperable, no rehuía la 

I {lultaodia: 

I „jass.ta?riasS5ft 

I asasrru*. 
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lo m'smp que yo, de que ya es preciso dur e™ i»m . 

cióu a los negocios, y por | ü mismo | e cnci , l(í . . 

cuanto este de su parle para avenir a los libchilt , , ,| 

nuesi™ FanaS y * US am ’ gOS para 1"= se <= mie '>.< "» ' • 

Tampoco le arredra el absurdo, ni la evidcntM. ,i. M 
historia, suficiente para que lo calificara con acii-il.. 
un chamula. Piensa que es de sabios mudar de 
el m , en0T rubor estampa declaraciones y confesi. ...., 

superarían la capacidad del ridículo en cualouicr . m„ 

normal. 


Con la misma buena fe con que sostuve la ¡idmoiMia 

Clon unitaria desde el año de. 1834, apoyaré en |„ . 

las pretensiones de las masas. .. 

Concluía como siempre en ‘-prima donna", con , l ) 

. Pf cfur 9 Ue S P |0 SU extraordinaria personalidad U r »i 
mitio prodigar sin que a Ja segunda vez le arrojaran . mh u 
butacas: 

A! retirarme para siempre de la escena polftí.r. * MI 
marcar este: acto solemne de la vida, autorizando ¿«i 4 
lima el Código fundamental de la Nación, después )l4 

”™ dado una prueba decisiva de mi respeto y mí.. 

a sus voluntades soberanas. Concluido esto, con |i> 
quiero reconciliarme eon mi país, no permanecen- vi UiM 
cua ro horas mas en d Poder, siendo mí propósito i... 

cabje no volver jamás a él, para limitarme a servo .. 

soldado, 

\a era dueño Santa Anua de [a fórmula sacraxnniiiil 
Ja que ej 14 de septiembre se leía en el gran arco en, ,h 
para festejar su llegada: 'Sea desde luego nuestra divlii 

-^ice a Teulet—: unión del pueblo y del ejército, o.. 

lo fue el año de 1832" 

lin mes después, la fórmula comunicada a Teuleí evo 
luClonaba bajo la tutela de Gómez Parias: 
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■ Es ahora importante que nos unamos es [^ ha "^ n ^ 
tmn correr una misma suerte, establecida una amistad 
4 l ea l caballerosa y eminentemente patriótica, a fin 
I rs cocéate futura ^ siempre c n^- 

hic lio usted enlazado con el mío y podamos, asi, realzar 
Mil I verdadera fusión entre el pueblo y el ejercito, de mu 
"ere ^ cada uno inspire tanta confianza a las dos clases, 

, .«no si los dos formásemos una sola persona. 

I Los nombres de Santa Arma y Farías enlazados para 
Lmnrc, como si los dos formasen una sola persona, ¡< uan- 
| >, i. mura! ¡Qué gran picaro Santa Anna y quegran íng ; - 
mu. don Valentín, al tragar de un golpe anzuelo Y cwdeL 
■Vrnea v pronto a desempeñar la empresa importante q 

..lomado a su cargo. Haciendo v. lo que me anuncia 

„ upará un lugar muy distinguido en los fastos de nuestra 
1 J i a", escribía alborozado, en respuesta a la carta del 

I itlupcño recién llegada a sus manos, muy breve y lodavi 
. «i rita a bordo: 

Cumpliendo el encargo de v. estoy en marcha para 
Veracruz Mi vapor se ha atrasado un poco, pero si 

II americanos no nos estorban, estaremos en el citado puerto 

d 15 del comente, 

I ; Conque sí los americanos no le estorbaban llegaría el 
fh , 15? Por lo visto olvidaba que el viaje se encontraba 
miNpiciado por su nuevo patrocinador, el presidente de los 

I t Atados Unidos de América. 

A. fines de septiembre, marchó Santa Anua para » 

I... irtel general y el 5 de octubre se instalaba en San Luis, 
.lindando Salas en México, encargado del poder ejecutivo, 
L haber sido el brazo militar, o autor mate nal de pro¬ 
nunciamiento contra Paredes. Fue Salas 
„-unión del Congreso Constituyente para «fwmnlé»£«* 
mi ución de(1824 y el jalapeño. «?“ “ ““d 21 
intervino en las decisiones electorales. F" la n ' er ^' e “ 
,t, diciembre, consumada la elección, el país conocio 
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buena nueva: Antonio López de Santa Anna en ,, | 

de la República, y vicepresidente Gómez Farfisi, i.hiS 
K. 3. Y en cuanto la noticia llegó al cuartel gen» i i| Kltl , 
tro hombre se dirigió a su socio: 

Con las mayores efusiones de mi alma felinUi i é iwi 
la confianza que ha merecido. . + Por lo que a mi m „ ,1 
Liite y vacile mucho sobre si admitiría o no. , M. ¡. *• 

venciendo mi natural repugnancia, a admitir tan . m 

espinoso honor, teniendo también presente que hi ii. i M 
poco la investidura de presidente, y que no he de n J 
empeñar las funciones. 

Ahora modesto franciscano, no suponía Anlouhi > u|| s 
exacta era su predicción sobre lo poco que espertihu i||fM 
tur la investidura Por lo pronto, nadie podría eutcmli t piH 

que no le interesaba el problema político, si por.. 

enfrentaba d hambre y la desnude?, de dieciocho mil .. 

bres, y por otra recibía noticias de que Zacarías } 
partía de Monterrey para ocupar Saltillo, a corta di.MiS 
de un sitio, posteriormente famoso, ‘que forma mi ¡mmuMié 

y puede compararse con el célebre Paso de las Temió .. 

según él ■calificó a ese lugar cti d parte militar de la hnul|| 
Mas Parías se hacía ilusiones, pues en aquellas dn útil 
tañe i as no podía haber compradores para los bienes 4. U 
iglesia y la ley volada en el congreso, sobre no prodiu ir tm 
solo real T suscitó en cambio motines y rebeliones en JV> i I 
y en Oaxaea, promovidos por el alto clero. Por otra y »n 
Í£ extendía como reguero de pólvora la sospecha dd eiMnu 
aumento de Sama Anna con los invasores, que el iiiimiM 
gobierno de ios Estados Unidos propalaba interesad ¡im ni |f 
fcl abandono del puerto de Tampico, sin intentar comUÍI 
siquiera* respaldaba la verosimilitud del convenio, ya uim a | 
la importancia del punto quedaba fuera de duda, " tu. * > 

concibe como se (le) manda evacuar sin tener un solo m, 
migo a la vísta, y contando con guarnición suficiente imm 
impedir el desembarco". Tal proceder —informaba d mi 




español— “ha dado nuevos visos de probabilidad a 
L .«mores que atribuyen la ¡explicable conducta de aquel 
L„ .al a sus convenios con el gabinete de Washington 
M concluir noviembre permanecía Santa Anna en San 
luli donde “las únicas órdenes que ha dado han servido 

1.. . . el abandono de Tampico y Ciudad Victoria .según 
|l «...sino diplomático. Además, poco se pensaba «Dim_ 
larra pues según cartas de la capital potosma, raras 

1., •. « hacen evoluciones y ejercicios, y el juego consume 
..... parte del tiempo para ios jefes y para los soldados . 
finalmente,'g°mo descarga en almacén de «plosiva., cay 

i,.. publicada en el tterold, de Nueva York^ AUÍ 

L il.ee que Santa Anna ha celebrado un tratado secreto 
, l,« Estados Unidos, por el cual se obligo a abandonarles 

EL otados invadidos, o parte de ellos, disponiendo las co- 
L de manera que nuestras tropas opongan débiles resis 

Inicias a fin de que, después de varios reveses, !a nación se 
L-de a celebrar la paz de cualquier manera En premio de 
¡Lio garantizan los Estados Unidos a Santa Anna la preai- 
, 1 . „LÍa por-diez años". Tal escribía entonces don Jóse ber- 
tndo Ramírez y "desgraciadamente su conducta dii cada 
L, más motivos para sospechar", conf innaba, poco des- 

mes. don Alejandro Arango y Escandon. 

1,1 jalapeño no pudo más. Sabedor de que su trato con 
|„i americanos existía, también consciente de haber resuelto 
,1 problema a su manera, ellS de enero, en carta a Gómez 
I .iritis, se enfrentó audazmente a la situación. 

Se atribuye a traición la inacción del ejército pnfames! 
ifrrtriran eses” periodistas la triste situación que guardan 
edas tropas.. Y puesto que el abandono en que me nene 
el Gobierno da lugar a que se interprete ™ 
manera más siniestra y mus amarga a mr coraron «pe 
v sacará de esa situación, o nombrara a un ultil 
ral qu'o tenga más tuerzas que yo para hacerse cargo de “te 
■íérdtó qué yo, renunciando también a la presidencia de 
lí ftepáWica. tomaré el camino de algún puerto, para salir 
de mi p“tóa y deplorar lejos de ella sus desgracias. 
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EJ general en jefe del "Ejército Libertador H 
cano” se encontraba en callejón sin salida al prm IplaS 
segunda quincena de enero de 1847 , La iiunovdhM 
San Luis no sólo parecía confirmar la sospecha en « I 
lacíón sino que, al prolongarse, dañaba los frutos ubi u 
con grandes trabajos. La desmoralización cunde m.i 
mente en el vivac que frente al enemigo, y la su. 11, «|g| 
precario ejército no podía eludir ese destino. Todo* lo* i ||2 
desaparecían reclutas, primero aisladamente, luego ni j.m 
pos más o menos numerosos. "La deserción se vcrifii íi <l|| 
riamente en bandadas”, escribía angustiado, resuello , 
fin a echar mano del remedio extremo, el único qm (» 
quedaba: enfrentar a sus hombres, en aquellas comí km m$L 
al ejército invasor. Es patética, digna de un actor ilr r H 
mera línea, la despedida: 

^ara poder moverlos de aquí, he puesto a disp ..|| 

de esta comisaria toda mi fortuna y la de mis hijos, &e\w k, 
y sepa el mundo, que ciento ochenta mil peso*. Iir , o, 
picado, hipotecando mis bienes todos, y girando .iIj-'iimni 
libranzas contra mis amigos, que no dudo honrarán im ln 
ma. Yo no he vacilado en este sacrificio cuando voy | 
exponer mi vida. Tal vez quedará a perecer mi inuvonjB 
familia, pero tal es el destino que me ha cabido en mi di* 
venturada patria, donde se me insulta y se me ilanm 11 .1 
dor en los momentos en que todo lo sacrifico por so viril. 

Gravó en treinta mil pesos, es cierto, sos bienr 1I4 
Veracruz, mas no dijo que al salir de San Luis se apotlt m 
de ciento veinte mil pesos de plata, depositados en 1. 
Casa de Moneda; que también exigió cincuenta mil mi!|, 
en calidad de préstamo forzoso y. que recogió, por uln 
mo, en los estados vecinos, los productos de la venta 1.1 
tabaco. Todo ello independientemente del nimor, muy n 
tendido entonces en México, de haberse apoderado tamlm 11 
de cuatrocientos mil pesos, en barras de plata propiedad di 
particulares, destinadas a la exportación. 

El 28 de enero, por fin, los pesados trenes de guem< 


111 desierto no auguraba cosa buena a sus d 
h,,,.avisados visitantes. A poco andar, en la Htdmnd 

ll la división Ortega tres 

ÍoT^ e d^i -lTl»P^ l a mayor maldición 
,1 norte de Mélico, pues allí no se conjuga con el agua 

. fecundar la tierra. Sin el agua, el sol es astro asesmo 

del mundo gris y yermo, enemigo del hombre, re 

■"V.Í »- )--y 

IsiiasSi'-ííSSiKí- 

• í.tstfí srítíí »“f 

"seasez se concentró el ejercito, y un d.a, el 21 de fe- 
I ^an a agrazón de 

I:: NuC mas cuando ^favan^as alcanzaron este 

I encontraron el campo abandonado P ues Q 

I s==S£ 

' .cría: era un paso montañoso, jironado porm^P 

w> brc el valle, admirable apostadero conocido l»r los > 8 
X como La Angostura, el mismo con que lo recibió 
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historia; ,. lugar que forma un puerto, y punir ■ 
rarse al célebre paso de las Termopilas.. 

Entre e¡ 22 y 23 de febrero, en el palenque di I . Aa 
gostura, jugo el jalapcño su carta decisiva. Las «,. i., 

„ fortaleza natural desmerecieron en el cm,.> . 1,1 J 

batalla del día 22, pues algunos cuerpos mexici.. . 

guie ron coronar las alturas y apoderarse de .., . 

baterías, pero al fm se impuso la superioridad .agí 

en equipo y disciplina, y se contuvo la gran . . 

zada al amanecer del 23 . Miñón se indisciplinó !„, , 

no ataco cuando pudo y debió hacerlo; Ampudl» 

nepto probado en cien combates, y como él la muy.¿ 

os oficiales de elevada graduación. Lo mejor en I „ A ..«.a 
tura, como en todas partes, era el pueblo, siquh 1 , „ 
cobarde, como sus oficiales, a pesar del hambre: 

Lo único que aflige en estos momentos mi silumón „ 
no tener ni una galleta, ni un poco de arroz siquier .i (>„*« 

e!m 6 dfo * la " t0 hendo - P ues con sólo carne hemos r .!,»>„ 


Cerca de mil quinientos mexicanos había monliil.- .1 
polvo, mas Taylor padecía semejante número de bajas ,,* 
la desventaja de ser inferior, casi en la relación de m, , 
uno, el numero de sus efectivos. Faltaba un instante, «,l„ 

gramo de decisión para que Santa Anna, autor de ... 

pronunciamientos, conquistara por primera vez 3a Mnilá 
verdadera. Se mostraba orgulloso y confiado: 

L-* Puedo gloriarme en decir que estoy a la cabc/.i '« 
un ejercito de héroes, que no solamente saben couikillt 
con bravura, sino sufrir el hambre y la sed por cuíihiüé 
horas continuadas, como lo he visto, porque así lo ha , u 
gido el servicio de la nación,'^ 

Inesperadamente, un poco con la cola entre las pian t 

como si ocultara sus propias palabras, el anuncio de ich 
rada: 



Pienso por lo tanto, trasladar mañana temprano a mi 
campo a Agua Nueva, tres leguas distante, para proveerme 
de alguna menestra, que debe haber llegado a la 11a- 
acndfde la Encamación, y si logro hacerme de lo nece- 
vario, y me aligero de los heridos que tanto entorpecen Jos 
movimientos, volvere a cargar, no obstante hafeéraeme 
ubicuo mi herida por la fatiga que me ha 
,1 caballo doce horas por cada día. Dios y ll ^?f i . C ^ 4 P 4 
C n La Angostura* sobre Buenavista. Febrero 23 de 1847. 

¡sv retiró* sospechosa e inesperadamente, la víspera de 
■I victoria. La víspera del día en que pudo titularse héroe, 
E 4 cambio de una gloria cierta, nos kgó el acertijo cuya 
L,vc guarda la tumba del cementerio del Tcpcyac, donde 
lidia sepultaron su cuerpo: la clave del porque se retiro de 

Angostura aquel 23-de febrero^ . 

En la búsqueda de la causa de la retirada, dos hipótesis 
M i verosímiles: la primera es obra de Santa Anna, y 
tintos hechos la respaldan. Recordemos que en su parte 
•i I 23 de febrero habla de regresar a la hacienda de La 
I ii .irnación para proveerse de 'alguna menestra”, decisión 
,, oimblc si se piensa que su ayudante Giménez venia a 
Mtiiguardia, con regular cantidad de víveres. En este lugar 
M,do enterarse tanto de las escaramuzas previas al kvanta- 
mu-uto de los polkos como del inminente desembarco de 
k.,lt en Veracruz, y posiblemente en un arranque de apa- 
i, decidió contrama echar a la capital. Tal es su 
* - - —* ■ - Gómez Parías* fechada en 


Un, muy suyo, . 

V, isión consignada en su carta a 
Miitchuala el ó de marzo; 

Profundamente afectado por el escándalo en esa capi¬ 
tal he dispuesto salir para San Luís Potosí, con el ejercito 
uue estaba escalonado en esta línea, para que se repusiera 
de tantos padecimientos. Por lo pronto marchan ya cuatro 
mil hombres para sostener a los Supremos Poderes, y para 
atender a la línea de Veracni?. 

Aunque vista ¡a historia en su conjunto nadie podría 
Justificar que un general en jefe abandonara la linea de 
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combate para sofocar un pronunciamiento local 
esta sin embargo, la opinión de Gómez Parias. ,i 

II de marzo aprobaba la resolución del jalape*,. „ M| 
randole que ambos veían “bajo el mismo aspeclo ,1 , 
dalo que hoy présenla esta capital” 

v!lf^ T Fl “ ! quedaba corto al ctibli. 

? 3 Ü S ‘ ,Uación capitalina, donde la .. 

nacional, formada por "gente bien" —los polka» .„ J 

«pío a ensenar las unas desde la tarde del 22 de r, p. 

cuam¡« y0 í* Utl .^r 11 que ’ irlicialm ente dttsconoddu 
cuanto se hizo publteo les enajenó las pocas adía.. 

con que pudieron haber contado por entonces, fw rwítJ 

; pla . n 2 desconocer ja forma de gobierno r. 

cana y federal, establecida en el mes de agosto „nt 

y ai et fondo solo tendía a garantizar al clero el ... 

disfrate de sus bienes. Preparado desde el 22, el .. 

de la , » ' ««bezado por el general M 

te Ea^wíi Ba . rra ®f n ’ s “*» rie “*> a Mr. Black, cónsul ,1. 
las Estados Unidos, las más pintorescas reflexiones: " i 

“ naCIOneS extran jeras de esta 

circunstancia deja de entregarse ..* 

avdes para aniquilarse reciprocamente, no obsta.,ir 
inas de la mitad de su país se encuentra ocupado por tu,, 
zas extranjeras, y la otra mitad en peligro de seguir la 
misma suerte? Su conducta les exhibe como incapaces , 
to para gobernare por sí mismos, como para ser got*. 

«TeSri™ d r S ’ a r lW SU pr0Ceder Ies castra .. 

“ ' '" ln0 ' z d grado de ** 3i Persiste. 

, dL,aran otra iüterna 'iva a nuestro país .. 

someterlos, a su protección paternal’V 

vez Y a ué o^e re at ' Ual r* qUe Cscribe - pregunta „ 
wz^ tque pueden pensar la, naciones extranjeras de un. 

S re ééémh , ' q “ e 8 traVés de su re Prerem,mN 

oficial se asombra de nuestras criminales desavenernm 

cuando valido de otro representante, también oficial 

convirtió en autor directo e inmediato de las mismas? IV, , 


im, 




t, Jos Estados Unidos suelen dejar huella ostensible de 
, nuiqui naciones, pero en el caso del pronunciamiento 
¡feo no extremaron por cierto la discreción, y se aliaron 
p, n .íNemente con el alto clero como después lo hicieron 
\ú$ liberales, con la única mira de aniquilar al país, 
iiquc brevemente, revisemos la actuación americana en 
u n lia trágica coyuntura. 

[ $ 21 de noviembre de 1846, en Washington, James 
I ii li man, secretario de Estado, daba instrucciones a Mo¬ 
lí Y Beach para marchar a México como agente eonfí- 
L, , Lk i de los Estados Unidos, conduciéndose como un 
pie reíante salvo en su relación con Mr, Black], En enero, 

| >i el camino de Cuba y Veracruz, Beach llego a la capi- 
J„ y en vez de acercarse a los liberales, siguiendo el prece- 
pniir de sus antiguos colegas, se puso al habla con obispos 
I ni ¿obispos, para quienes llevaba cartas de altos dignata- 
L» de la iglesia norteamericana y cubana^ “No es sino un 
I * K , de justicia reconocer —dirá más tardi^- que el impor- 
liiiilr logro de ganar la confianza del clero, en México, se 
l(in linó, sobre todo, por el amistoso consejo y recomenda- 
l .nus de algunos ¿tos dignatarios de la iglesia católica de 
i,, listados Unidos y Cuba, dirigidas a sus correspondientes 
■ ♦ m la capital mexicana”. 

I Beach encontró al clero poco dispuesto a colaborar con 
1 turna Arma en la ludia contra Estados Unidos, pues en la 

) ■ timón de los altos dignatarios, como en la de todo mexi- 
, im sin sable y uniforme, se daba la convicción de que la 
■ fui/, más que la guerra, favorecía al despotismo militar, cne- 
f a la vez del pueblo y de la iglesia.] En este punto, 
i i, , lC h invirtió varías semanas en convencerlos de que los 
Hitados Unidos era el país de la libertad, donde la iglesia 
uiólica gozaba de los mayores privilegios, sobre todo d 
,j r poseer y disfrutar sus bienes?“No encontré gran diftcul- 
1 1 ,| — escribirá luego— en persuadir a los influyentes obis- 
i„ rt de Puebla, Guadalupe (?) y Miehoacán, de que rehu- 
ir Lfi toda aviada, directa o indirecta, para la prosecución 
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de Ja guerra”. Y no satisfecho todavía,, obtuvo 
promesa de “aleccionar a sus amigos de más . 
con curu! en e! congreso, para que apoyaran lu 
momento oportuno”. 

Mas la dorada coyuntura para Ja misión t!c II 
presentó poco después, cuando d gobierno, en b.riu 

echó mano de ios bienes de la iglesia. Ja antigua ni.«|¿g 

de Gómez Parías. Sin el menor rubor, confesaba d .>p#|£ 
que fue entonces cuando incitó al clero a una n .1 ¡| 

organizada, hasta obtener su consentimiento y recib í lift 
frutos de su misión, ya que, "en el momento en qu« 4 
general Scott desembarcaba en Veracniz, ejecutaron lu 
importante maniobra en su favor, aJ desatar Ja guftt.il 

en la capital, en Puebla, y en cierto grado en . .. 

La rebelión de Jos polkos, auspiciada por el dtffl I 
instancias de Beach, distrajo la actividad de cinco mil Iioih 
bres de todas las armas, y consumió municiones y m. ion» 
de todo género durante veintitrés días, impidiendo ,1 jj 
bierno toda posibilidad de que auxiliara a Veracm/,, u Ni 3 
ficara ciertos puntos claves en el camino de Ja cosía 1 u 
capital. Una de las declaraciones más infames conli rudm 
en d informe de un quintacolumnista extranjero, es la qj||l 
cierra el pliego del agente confidencial; 

Al correr el décimo día del pronunciamiento, fu .m 

tnado que se pedían al clero cincuenta mil dolare . |.m 
sostener la revolución otra semana, mas que sólo se 1 1 n> 
ganan en el caso de que la importancia Je fa crisis jmiiii, 4 
ra Ja erogación. Como el general Scott apenas habi.i >I. s 
embarcado su artillería en Veracmz T y tenía que delene||| 
allí por algún tiempo, estimé que cualquier erogación 1 n 
contraba plenamente justificada, sosteniéndose así h revi! 
lució n hasta que la repentina llegada del general S.iui* 
Arma puso fin al asunto, 

C uando estalló el pronunciamiento polko, e( cónsul 
Black se permitió el lujo de imaginar qué podrían peih.u 
Jas naciones extranjeras de un pueblo, como el mexicano 
entregado a la lucha civil mientras un ejército de tnvasMMi 
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¡y..arcaba en a» costa,. Y yo 

TmiihIo entero desabet que ^ lución a través de 

i, l,^ Unidos era el gesto de_^ y BeacJv cola- 

■, !increíante apoenfu, J ac : 0fieS 4í d e algunos 

i , través d '^lTa£"EsÍdoseni- 

r'T Cuba" con L correspondientes, los obispos y 
■> >' dc C * . ’ ron 5U , correspondientes ya que no 

** ^sr quc 

(Hilos altos dignatarios ^ ¿ Santa 

Si la primera hipotes.s ^ explicar la re ^ 

L,,i de La Angostura. U de ‘ l f os " polko s, la segunda en 
Liüil y reprimir el inot P ^ # (a visita que 

Rubio, nada despreciable po .,í m iraitte Ales Slidcll 

1 1 ¡* Hab8 ^l 1 |'¡! Z Ajioa l según el pacto habanero, no era 
Bsdenzie. Santa Anna, . g _ l . n los lnva - 

Mexico sino - Colaboración. 

,,,, habían ofrecido el principios del 47 

I opinión que baca (w de y p 

INC'aleda en la onda atento a cuanta novedad 

imnresis, y «^"In- se ap suró a transrnit.rla a su go- 
• alaba por las calles, se ¿presur era de lo 

rno. El plan de ““’P^I ^ ^Jpud de per- 

*• * pr °C“ P sl a en San Lu^ -seribe-^-se adelan- 
,„ccer cinco meses amc rícana situada en las 

|mgantas de la sierra mao , ^ , os ^bos para 

«"d^Tuxpan y Vcraena. dirigiéndose en seguida 
«nudeiane de Tux¡ > ^ dt Qecesitar defensa la capi- 

,„l,rc M««».¿' i cltan do los invasores iban a 

'j¡£ en el sur, el ejército mexicano emprendía su mar- 

*■'« P M ' á cl DOrt !; f ;Iq am ento las apreciaciones del juicio- 

No carecen de fundamenU^^P^ ottos ele- 

•,k ministro cspuni. , q ^.,1 carece que en La 

montos que él no tuvo a ^ alcana Tal par.ee q 
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ngosiura. a punto j e consumar una v ¡ ct( , ri;l ¡ 

Í^ H„hhrr etfüC , ' en cl raümen, ° cn l„. L¡j 

se equilibraban peligrosamente, sólo por temor ..J 

rw. Se retiro en cumplimiento dd pacto de La II l ,t. , 
solo so fortuna probada en cien ¿ caram ^ ' 

a proporcionarle la excusa satisfactoria, en este ,,... 
levantamiento de los poltos en la capital. 

Frente a la duda, bástenos la certidumbre de un, \„ 
mo, el apasionado amante de la gloria, perdió la !. 

Í^ C T n X T ,an,ü amó > nu "« tuvo, .. . 

haber sido Cesar. Leónidas si lo quería, pues ..i , 

semejanza entre La Angostura y las Termopilas. l>„,i . 

o que siempre sono sin conseguirlo: el héroe. Abaml... 

Ocasión y con ella la posibilidad del título .. | 

En La Angostura el héroe se nos fue de las manos, d"Z 

cltinos al Don Juan de los pronunciamientos y ¡mnmiJÍ 

™ S ; ^ llama JuSll> Sierra; nos quedó,-, ,J3 

fri dor rcnuncl ° lnc °nscien(emente a la victoria. i 
traidor que consaentcmentc se apartó de ella. La 

de polvo que levantaba el ejército, en retirada sobre d , 

ZLÜn ^ CVa ’ T tel ° n sobre el **«*» del «... 

afortunado de los grandes mimados de la fortuna 
La Angostura, . forma un puerto, v puede 
rarse al célebre paso de las Termopila.-..." 










_ 


capítulo octavo 
EL DESASTRE 


SÍ el enemigo avanza un paso más, 
ía independencia nocional se hundirá 
en los abismos del panado 


























Cerro Gordo 

h.l.re su propia huella repasaba Santa Anna el desierto, 

,« San Luis, mientras Taylor permanecía en La Angos- 
... - (ftn espantado y destruido que no podría moverse 
; ninguna parte", según la opinión de! g^ 1 
, nte Mas el jefe americano no quedaba espantado nt des 
Ldo sino sólo inmóvil, por instrucciones de su gobierno 
no pretendía utilizar aquel camino para ^ «mqwstt 
ir I;, capital si mejores atajos quedaban a su aWnO ' 0 
iibictivo» tenía la campaña del norte: apoderarse 
¡r,ritorios cuya cesión exigirían luego, y sobre todo exctUir. 
o, los actuales estados fronterizos, la poderosa tendencia a 

f WT febrero, casi al tiempo de la retirada de La 
Angostura, el general Heredia y el gobernador Trias per- 
di. * la batalla de Sacramento, y Don.phan entro en a ciu- 
i ul Je Chihuahua. Aquí los. invasores propusieron al lou- 
lu-so un entendimiento, sustentado, fundamentalmente en 
1,1 neutralidad del estado durante la contienda, a mas de sus 
|H ,idcr los impuestos que gravaban las «**■*£“ £ 

, mas introducidas en su territorio, pero era mas r ave J 
luid encía dispersiva que cundía en YucatanDurango, Za- 
..,tecas. Sonora y Sínaloa, por eiemplo. con los que se tra 
nba de formar una nación soberana, independiente a . 
m■/ México y los Estados Cuidos. 

Tal era el panorama el 9 de marzo, día en que. míen- 
ir»» Santa Anna hacía su «.«da «a S™ ^ 
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el desembarco de sus hombres en las cercaní;^ ti 
cruz., camino natura] de todos los invasores, athumdu | 
la historia y la impericia de sus guardianes. Vari** Jm 
principió el bombardeo del puerto, con tan certera | 
que la destrucción, de hornos y Jalleres impidió 
cíonar pan a tropa y población. £1 24, los cónsul,, a, i , 

paña, Francia e Inglaterra, solicitaron un ..tft 

el propósito de poner a salvo mujeres, niños y .. hi 

nales, mas el jefe americano no accedió, resuello i lk» 
el ataque hasta ía rendición incondicional. JEI día 2 7, 
que decididos a consumarla, todavía pretendieron I..* i» 
fensores discutir algunos punios, mas los americanos m i* 
escucharon y exigieron la capitulación incondicional, i.,(, 
tada en idioma inglés y a| fin suscrita por los vem nlm ,.i. 
comprender siquiera su contenido: "contra todos Ion u*« 
de la guerra, aparece únicamente el acta original i || 
capitulación en e! idioma de una de bs parles bdigritfit 

tes . escribía poco después, no sin nostalgia, el m^uniui 
español. 

La guarnición de Veracruz no se distinguió por ■ u i 
roicidad, y menos todavía sus jefes, tan mezquinos, ipir 
no pudieron proporcionar a México la primera lección o | 
de la guerra. En Palo Alto, Resaca de la Palma, Montf, 
ney y Vcracruz principió a exhibirse, ante los ojos ih m 

vasores y neutrales, el México que no era una nación . 

alma sucia en cuerpo moribundo. Se había caído ubi¬ 
que no podía bastar, para cubrir la deshonra, el sacnln m 
de los ñiños de Chapultepec, el único punto luminoso i 
una guerra tramada y consumada en la clandestinidad 

En Matehuala y San Luis, mientras las bombas ciiInH 
sobre Veracruz, Santa Anna tomaba posiciones. . . ¡mliu 
cas. Para no variar la costumbre, también ahora h.il.i*» 
mudado de opinión sobre el motín de los polkos al gi.nl., 
de que, si inicialmente pareció resuelto a respaldar y í... 
mez Farías, Juego principió a indinarse hacia los prorum 
ciados. En rigor, el federalismo había sido en sus minnoi 
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máscara, sólo instrumento para recuperar el P^r J 
M, . 4 ndaloso pronunciamiento del 27 de febrero le p 
K) tunó la ocasión para deshacerse de ambos estorbos 
■i ., —la máscara y Gómez Furias—. y tomar las ríen- 

TI ik\ gobierno en sus solas manos. 

I II 10 de marzo ya no pensaba en castigai a los polkos, 
L en capitalizar el motín para deshacerse de su socio en 

■ gobierno: 

I Entretanto me presento en esa capital, lo que sera muy 
I pronto —escribió a Parias-, sígase ordenar ^pendan 
llda c w de hostilidades, en obsequio de la razón y oe 10 

I toman idad, a quien se ofende 

miento de sangre mexicana, que solamente detna verterse 
rll campos de batalla, repeliendo a nuestros injustos 
invasores Al señor general don Matías de la Pena y Barra 
' g in, jete de los pronunciados, bago igual recomendación... 

I Uno era vicepresidente y el otro jefe militar rabel- 
L y, sin embargo a los dos escribía como a 'g^l^Por 
lío que don Valentín, al contestar esta carta, puntua- 
L con desaliento no falto de dignidad, el hecho de que 
| presidente de la República interviniera en favor de los 

fot i lusos: 

I No es esta la primera ocasión que V. se engaña. Y'o veo 
cofl dolor que han sido infructuosas tos lecciones de:1a ex¬ 
periencia; la política del país se va a 

lie lo que está, y sin temor a equivocarme le dire que nina 
logrado v, hacer amigos a los que na lo son, ní P u ^ 
Lrlo, y se ha enajenado v, a muchos de sus verdaderos 

amigos. 

Toda la razón asistía en este caso a barias, toas d ja¬ 
lono jugaba sus cartas, y como de costumbre se encon¬ 
ga resuelto a servirse dd desorden capitalino para ganar 
vrntajas personales. Ni por un momento fue digno de su 
li .ponsabilidad, que habría salvado con enviar .i Ui horca 
,, los polkos y SUS patrocinadores. Nada hizo, salvo apci> 
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sonarse en Ja capital el 21 de marzo, despedir si 

Parías, y tomar d gobierno por su cuenta. Puré,. 

dar, al fin, que los americanos se hallaban en Whh t W | é 
se dispuso a formar un nuevo ejército para em hI*S á 
paso. Bastóle una semana para reunir doce mil ln 
y treinta piezas de artillería, suficientes a su jul; lo, |3 
defender las gargantas de la sierra. Ahora contal m j 

mayores recursos que cuando le tenían abandonad. 

Luis, pues el cese a Farías le devolvió la eonh.in ,i 
clero, y le abrió sus arcas también: "Ha sabido m «f 

apoyo del clero —comentaba Bermúdez—■, y . .. 

más recursos que sus antecesores". 

Fue la tarde del 2 de abril cuando d .. 

ei camino de su ciudad natal; en Perore supo que i 
\uo se habra retirado de Puente Nacional sin comhrtfftl 
abandonando allí sus cuatro piezas de grueso edil 




i ■ i, 


seguramente no dejó el punto forzado por el enemigó i« 
to que Santa Anua íe ordenó regresar al Puente a tuuÉáá 
las piezas y el valeroso ex-presidentc substituto pudo f¡n 
cerio. En el Encero, finalmente, quedó instalado el cu 
general, y allí contra la opinión de sus ingenieros Un |i 
nados a tomar posiciones en el punto llamado Cornil i „i 

so Santa Anna dispuso fortificar Cerro Gordo, a . . 

kilómetros de Veracruz, sobre el camino de Jalapa i tur* 
lamente no era un mal punto, ubicado en el confín ,1, i, 
tierra caliente: a la derecha del camino quedaba el ( rifó 
dd Telégrafo, y a la izquierda una profunda cañad n i, 
cho dd NO del Plan, Un lomerío, de laderas en apahi-nZ 
inaccesibles, consumaba la defenja natural, sólo vtlím'iii 
b e porque, otra vez contra la opinión de los ingenien* 

e , ®íL nt ! ra e " ^ cfe resolv| ó dejar desguarnecidas las al . 1 , 

del Telégrafo Entre el 11 y 12 de abril fue avista.!.. .1 

enemigo en Plan dd Rio y la tropa, ya fortificada en .. 

Oordo, se dispuso al encuentro. Sin atender consejos, S fl „i„ 
Anna, revisaba lineas y fortificaciones, "despreciaba la su, 
de la ciencia , y aun “exigía la humillación de los qu, < 


- Por la noche, rendido por las muchas horas a 

ill i y, sobre todo, por la tensión nerviosa, en compañía 
mis ayudantes se retiraba a sus habitaciones, “mientras 
urs una música militar, colocada por fuera, ejecutaba 
mus escogidas”, según un relato contemporáneo del 
neutro. 

t i incluyo la espera el 18 por la madrugada, al atacar 
mnericanos las alturas del Cerro del Telégrafo, rpal 
hendidas y nada fortificadas, de las que se adueñaron 
| ( i horas después, contra las previsiones del general pre- 
L ule. Y cuando por la falda derecha descendieron luego, 
L, i nulo las posiciones y envolviendo a las fuerzas defen- 
r ,r„ el terror se apoderó de todos: el general Jurero 
'lindo sin combatir apenas; se dispersó el batallón de 
¡naderos y el 6" de infantería capituló también; la bri- 
\ A de Arteaga, el 11 de infantería y los batallones ligeros 
fj |mea marchaban y contramarchaban, en infernal con- 
4 (, m, acobardados, sólo en espera de la ocasión para 
ti'lusc o huir. Un oficial, desde su cabalgadura, pretendía 
. . simar, ton palabras encendidas, el espíritu de la chus¬ 
pi general Bananelí “vomitaba mil horribles impreca- 
peines contra sus soldados", y con su pistola amartillada 
», mu el cuerpo de uno de sus oficiales trataba de empu- 
|,ii,» u| combate. En medio del desorden, Santa Anna se 
L jba los cabellos y arrojaba la culpa del desastre sobre 
im demás. 

Finalmente, por los lomeríos de laderas cortadas que 
Ludaban a la izquierda del camino, atacó de improviso 
ll general Worth. No quedaba ya más que la huida ver- 
tollosa y los presuntos defensores se entregaron a ella, sin 

' ... * * _ 1_ * JL_ k.Un.^4 


limbo, mientras el enemigo hacía de los fugitivos blanco 
i ,„s fusiles y lanzas, “acrecentando más y más el te- 
, M , r de la multitud, que se arrojaba por el desfiladero, im- 
milsuda a cada instante por una nueva velocidad", escriben 
|i n glosadores contemporáneos de la batalla mientras Santa 


212 


2 13 





















Anna a caballo, como un fantasma en desgracia, . ,.Mi 
paso por la barranca, contigua al teatro de la bal ¡di 1 , . , 
maba eí camino del Encero. De aquí, por excravi vJ 
das, a Huatuseo primero, donde redactó el parle . 1 . U J 
ción. En Drizaba encontró a los generales León y I mi* 9 
quienes le improvisaron una recepción, en la que im Niiá 
ron vivas ai “héroe de Tampieo” y al “Libertadm « 1 . J 
xícü’% que el jalapeño seguramente no agradeció, im¡¡ 
aunque inaccesible al ridículo cuando su vanidad c*iilm . n 

juego, no pudo evadir la certidumbre de ser, en tupie .. 

mentó, nada más que un comparsa en desgracia. 

Mientras los invasores ocupaban sin oposición M«| I 
y Perote, Santa Anna a principios de mayo, al fin un 4 ,. 
tres mil hombres, y tras de asolar con sus exacciom» \M 
distritos de Ornaba y Córdoba, salió de Tehuac;.» «2 
destino a Puebla, donde entró el día ti, ‘‘pero el de*p3 

cío y el odio que inspiraban su egoísmo y su ... 

hicieron que fuese recibido con suma frialdad por d pii# 
blo. Las fuerzas americanas avanzaban, y nadie qii' ihfl 
defenderse ni resistir”, escribía Salvador Bennúdtv di 
Castro. 

Lo ocurrido eti Cerro Gordo, sin embargo, no fue n> 1 
y Puebla probó luego hasta dónde podía llegar la .N 
vergüenza, la ineptitud y la cobardía. Desde Amóse*, «| 
frente de cuatro mil hombres, el general Worth inlnn J 
la rendición de Puebla, en tanto que Santa Anna, sin i<« 
paldo a sus propósitos de resistencia, se replegaba a \., M 
Martín Texmelucan, inconcebible parece que tan i ,* 1 , 
fuerza se aventurase en una gran dudad, a tanta disi un, mi 
de su base de operaciones, y mas inexplicables son aún |« 
apatía, Ja indiferencia del pueblo™, que por cierto in«i» 

pronto en curiosidad su temor; “las mujeres; se h&lh. 

en ios balcones, y el pueblo discurría por las calles o II. 
naba las azoteas... El clero se ba manifestado desth , I 
principio indiferente en está cuestión Amenazado del com 
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E<,. despojo de sus propiedades, sin participación en los 
ios públicos.,* ha preferido, a la autoridad de su 
Eterno, el yugo de los invasores 1 ', escribía el ministro 

E I spaña. 

V partir de la capitulación de Veracruz* modificóse 

lil uiierio norteamericano, pues la guerra, por falta abso- 
lil i de patriotismo, distaba de ser una cuestión nocional 
Lia los mexicanos —tal fue la obligada conclusión—, y 
En lo mismo había de considerarse desde ángulos diversos 
I j l>H q U e normalmente sirven para juzgar otros casos, sólo 
E apariencia semejantes. Descubrieron algo que segura- 
Ipiti nte no esperaban, más valioso que todo el oro de las 
|t iNfcrntas: encontraron que no se trataba de una guerra 
ImiIh nación y nación, sino de un paseo militar a la vera 

1 . 1. 1 cual tres partidos políticos, enemigos entre sí, trata- 

1 1 . 1.1 de ganar su apoyo y su confianza. Esta, y no otra, 
L.i Ea terrible verdad que iluminaba la contienda entre 

I Mítico y los Estados Unidos. 

Los tres partidos en pugna agudamente caracterizados 
I d ministro español en México eran en primer lugar el 
I moderado* descoso, antes de !a guerra, de llegar a un en- 
li.iul i miento honorable con Estados Unidos y, consumada 
Itii ruptura de hostilidades resuelto a concertar la paz al 
I menos oneroso de los precios. En segundo lugar el “ultra- 
[ mocráñeo', decidido a valerse de la guerra para obtener 
1 , definitiva intervención norteamericana en los negocios 
interiores de México, en la que cifraban d triunfo y pre- 
I. .minio de su programa político; y en tercero y último, 

Í finalmente, el grupo de quienes al ir más allá del federa¬ 
lismo deseaban acabar para siempre con la supremacía de 
11 ciudad de México sobre los estados, y deshacer los víncu- 
I i< 1 , nominales que les unían entre si, "para Formar, con 
lis restos, repúblicas independientes y soberanas bajo el 
|. rotee torado o con el apoyo de los Estados Unidos™. Los 
liberales puros, en sus diversas modalidades, se agrupaban 
ni Eos dos últimos partidos descritos por Bermúdez de Cas- 
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tm Frente los moderados y los clericales, la guctm , 

Jos Estados Unidos brindaba a Jos puros Ja .. . 

rnenie esperada: era instrumento providencial para hm.mi 
tar Viejas querellas y asegurar, de paso, d program, .1,1 
partido de la libertad”. 

A tales términos se reducían las fuerzas poli tu 
ciárteles —por llamarlas de algún modo—, al aduchni* 
tos americanos de Puebla, La proximidad de los invii 
acentuó la actividad de los partidos, y no para del. mi 
f Pf^stnopara utilizar la contienda, y el inminente triiin 
ío de los Estados Unidos, en beneficio de sus respn ilvitft 
programas. El ejército americano luchaba, pues, conim mi 

fantasma solamente: contra el fantasma de la nación. 

cana inexistente fuera de los sellos oficiales y el icrritnfS 
que depredaban propios y extraños. Fuera de ambo-, I,, 
ellos presuncionaJes —territorio y sellos^, nada, -,i 
ombres cuyo recuerdo nos deja mal parados todavía 

A fines de mayo estaba Scott en Puebla. agasa M ,l, 

por autoridades civiles y eclesiásticas, sin que a su . . 

to, en su marcha desde Cerro Gordo, so le hubiera cIimini 
rado un solo tiro. En Amozoc mientras tanto, el J í ,|* 
mayo. Santa Anna se entregaba a muy serias comldu.. 
uones sobre historia patria; Se habla de que un puiUid. 
de españoles basto un día para conquistar este país n. 

zonaba—, mas ¿qué se dirá de la presente generar. 

cuando se escriban los sucesos de la época, y se rdm . 

que cuatro mil soldados de los Estados Unidos del .. 

"1 mternaron hasta ,a capital del poderoso estado de lv 

dd tránsito '^ ÜI1 Sol ° tíro P 0T pwWo 

En realidad, a nadie podía ocultarse d peculiar can# 
de la situación. ll En la disolución de esta república —cu 
mentaba Bctmüdez de Castro—, ningún plan es ternera .m 
m peligroso, siendo hoy, ciertamente, mucho mas ttuit 
sojuzgarla, que pudo ser a Hernán Cortés la conquista di l 
impeno de Moctezuma." 


Cuando la noticia de la capitulación de Veracruz se 

..i6 en México, Santa Anna, recién llegado a su vez 

L La Angostura, expidió una proclama: Si el enemigo 
Lúa un paso más, la independencia nacional se hundirá 
L Im abismos del pasado”. A Wbfidd Scott parece ha- 
til. hecho gracia la frare, pues se apresuro a remitir el 
Truniento a Washington, bizarramente apostillado: 
pilemos dado ese paso. . 

Darlo, ciertamente, carecía de grandeza, pues el 
Llido liberal “puro" era la avanzada que allanaba el ca¬ 
lmo Aunque casi ninguno en ese partido era indio, todos 
■presentaban d papel de tlaxcaltecas en la nueva con- 

tutata. 


I) También la paz tiene un precio 

L, historia no es necesariamente lógica, sino a veces tan 
tisurda como los hombres que le fuerzan el rumbo y, sin 
inhurgo, el remolino de México, a partir del verano de 
KiM 7, colma la medida de lo inverosímil. La consideración 
mt los acontecimientos nos enfrenta a un mundo platónico 
■ Invertido, donde la realidad quedara en el interior de la 
itiucma, y en eí exterior las apariencias. Por ello, nadie 
Emprenderá d sentido de esos días sí no pasa de la sir¬ 
ipi' rf i cíe, porque es en el subsuelo, como tantas otras n- 
Ciezas. donde se encuentra la verdad entera de la paz 

K la guerra. 

( En La Angostura, en Cerro Gordo, y luego en la ba¬ 
cila de México, Santa Anna es un campeón desafortu- 
di3o de la guerra hasta el fin. Todo en apariencia, por 
I «.puesto, ya que mediaba su conversación habanera con 
1 Mid.dl Mackenzie. y su decisión de pactar la paz por todos 
I ¡us medios, que luego veremos cuáles fueron. También en 
| prienda los liberales puros se muestran empeñados en lu^ 
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char hasta la muerte, en tanto que en d siilr.n, l, q, g 
programa alentaba la consigna de obligar a lm i .i*i« 

Unidos, por medio de la guerra, a la ocupa*.. i i ^ , 

permanente del país. En la superficie, por último, i>>« 
demdos, resueltos a pactar la paz a cualquier pin ii> oída 

so aí de la entrega de la mitad del territorio mu.. r 

fíe límente evaden la calificación con que la Justo.i, , l( 

de México los tiene registrados, mas, si caví.. J 

renamente caeremos en la cuenta de Que su 
—la paz a cualquier precio— se destinaba a mm. .t 
d proyecto de los liberales puros, que pretendían li. ■<«« 
hasta el fin, pero hasta el fin de consumar la enin*g( ¿3 
país a los Estados Unidos, Cada cual era diverso <]y 11^54 
se mostraba; ni Sama Anua quería la guerra, ni jo* ,.«*( 
fistas eran traidores, ni patriotas los belicosos, I ¡ .mu., «4 

donde ellos dijeron no, y nos acercaremos a la en ti. 

aquel mundo de simulaciones. 

El 19 de mayo, al frente de una división de o. , 

hombres, “en el estado más miserable posible", lo. 

Santa Arma su entrada en la capital, asqueado, n r . .*• 
de su maravilloso estómago, por la actitud de los 
nos. Su impopularidad era muy grande y se pnr, 
hacer una revolución para impedir su regreso e, iri* 
Anaya, presidente sustituto, comisionó a] ministro «ir ti» 

Iaciones para hacerle ver la conveniencia de volver » m 

cuartel de San Martín Texmelucan, pero nadie .. ►! 

jal apeño conocía mejor a sus paisanos, máxime lIi •#* 
militares, y sabedor de que Valencia era e| jefe de lo* .1. 
contentos le prometió el mando del ejército dd norte fl| 
fervor revolucionario decreció, y el jalapeño se apn imité 
sin escándalo en la capital. 

Se encontraba resuelto en favor de la paz, 
temía exhibir abiertamente su resolución. Mas llego un 
momento en que la tirante situación se volvió insostcnitii 
por una parte, Almonte, ambicioso de la presidencia. > n 
cabezaba una conspiración para arrebatársela; luego, o 
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dos por sus desaires, los generales Bravo y Rincón 
dieron mandos y renunciaron a sus puestos, en tanto que 
l'uros, saboteadores de toda transacción, no parecían 
k<M. líos a dejarle en paz. No quedaba a Santa Anua otro 
murió que la renuncia, y se avino a seguirlo, aunque a 
m ntiEo, seguro de que no se le aceptaría la dimisión y su 
i" estimularía la belicosidad de sus amigos para dar 
■ I Congreso la batalla en su favor, y allí mismo le con¬ 
juran poderes para ajustar la paz. 

Muy pronto salió de su error sin embargo. ConFiaba 
Ni que se le ofreciera la dictadura en respuesta a su re¬ 
cuda, y aun alguien tan listo como Bermúdez, al comen’ 
lt li que d jalapeño era a esas alturas “un presidente 
|ni|npvible^ consideraba inminente que le dejarían de nue- 
P i ii d puesto, rehabilitados los gravísimos errores de su 
mlucta". Mas ambos se encontraban equivocados; Santa 
A liria esperaba "recibir súplicas, elogios y nuevas facul- 
iilt’s" y, de pronto, se enteró de que le aceptaría la renun- 
il t emprendió, entonces, que sólo su soberbia pudo 
■ "ii.se jarle un paso que le iba a dejar en manos de sus 
mingos y se apresuró a retirar la dimisión pese al sa¬ 
lido que para él representaba conservar la investidura 
Kciídcncial: "Así —comenta irónicamente el ministro es- 
“ mil— T desde el 28 de mayo al 2 de junio habían desapa- 
ido las gravísimas razones en que fundaba la necesidad 
su separación”. 

Una semana más tarde, en el cuartel general del ejér- 

V . americano, en Puebla, se corría el telón para dar prin- 

■ ii| io d una grotesca y sucia aventura, que dejo al nivel del 
1 iro a quienes la corrieron. Poco después de la acción de 
i uro Gordo, hablase presentado en el cuartel americano 
Mi Nicholas P. Trist, alto funcionario del departamento 
■I Estado, en misión confidencial del presidente Polk, 
i(Lin-n T presionado en Washington por los enemigos de la 
f tierra, deseaba una paz inmediata, sin renunciar, por su¬ 
puesto, al tratado que asegurara, en beneficio de los Esta- 
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dos Unidos, los extensos territorios situados «l n#|| é* 
una linea que, partiendo de ía desembocadura di n.. R|1 
vo t en el golfo de México, siguiera hasta toen ► 

treinta y dos de latitud, continuando entonces, en !> u <l»k 
hasta alcanzar el océano Pacífico, Era portadla UM i 
una nota de Mr. Buchanan, secretario de Esliuln ihilgM 
al gobierno mexicano, y para hacerla llegar a 
solicitó ios servicios de Mr, Bankhead, ministro il. Uifj] 
tena en México,, a quien escribió de Puebla el 6 d» 

Lícitamente pudo Mr. Bankhead aceptar l,i i mhiIi|(|| 
de Mr, Trist, pues el mismo gobierno mexicano vi m 
buenos ojos la intervención inglesa en su querclli «■ i. j^¡ 
Estados Unidos. A lo que nunca debió prestarse 11 iit|U¡ 
fue a entrar en relaciones secretas con los nurir.ioi. n.« 
nos, a través de Mr, Thornton, secretario de la I., i i-•, 
quien a caballo, por veredas extraviadas, hizo viiiu»* m 
a Puebla a partir del 10 de junio. El curso de Ion ruiim 
cimientos fue el siguiente: Mr, Bankhead, una vrg i|fp 

don Domingo Ibarra ocupó el ministerio de Rd ■< .. 

puso en sus manos la nota de Mr Buchanan, de bu i|n. 
inmediatamente se dio cuenta al presidente. OÍÍcí d»i#tH| 
se dijo a Buchanan que la decisión de negocios uní <•# 
portantes competía sólo ni Congreso, mas conoced» h 'uihm 
A nna de que los propósitos de paz contenidos cu Ili uiil« 
serían bloqueados por los diputados liberales pun« 
empeñados en llevar la guerra hasta el fin no vaciló |g 
llamar a Mr. Thornton para proponerle un plan,. . 

Los acontecimientos se desarrollaron tal y corrm ... ' 

Arma y Thornton los previeron: Ja nota de Mr. Bul Imu*h 
estaba detenida en el Congreso, donde la ausencia d> la 
libérales puros impedía obtener el quorum necesario | *. . 
resolver el asunto; “todos los días acude la mayoría al I 
de la Cámara, y siempre falla el numero para la api om 
ra de las sesiones. .. hace una semana ya que coimaflj 
infructuosamente el gobierno, en su poder, la nota de Mi 
Buchanan" comunicaba Bermúdez de Castro, Mr. Mmum 

220 


J 


L mientras tanto, fue nuevamente a Puebla, a entrevis- 
Cc con Trist y con Scottt ya era dueño de la solución 
m |L resolver el negocio sin mayor derramamiento dé san- 
¡I. bastando para ese fin que se pusiera una determinada 
acidad de dinero a disposición del ejecutivo mexicano, 

ganar él voto y la voluntad de los que se oponían a 
| ¡reanudación de relaciones amistosas. 

Mr. Thornton comprendía que su papel no era preci- 
iim nte honroso, pero era un inglés, y como tal luchaba 
L negociar la paz en beneficio de su país. Conocía las 
k> lrasiones de los Estados Unidos, que Mr, Trist le cornil* 
L’> en su primera entrevista: ‘"Respecto a la cuestión de 
Lúes, la línea divisoria entre ambas Repúblicas partiría 
i | a embocadura del Bravo, siguiendo el curso de este río 
jü ia tocar el grado treinta y dos de latitud, y continuando 
monees, por medio de una paralela, hasta el gran océano, 
L Estados Unidos adquirirían, por tan ventajosa transac- 
ii!. ii, d territorio disputado de Texas, todo Nuevo México, 
iitiL parte de Sonora, Coabuila* Tamaulípas y Chihuahua, y 
L fértiles terrenos y los magníficos puertos de la Alta 

#li forma”. 

Las condiciones de la paz que los vencedores imponían 
¡Id,mi duras, y nadie lo ignoraba, pero Inglaterra las apo- 
^mij con miras al futuro, sabiendo que las exigencias del 
ul mcte de Washington resultarían más onerosas cuando 
! e jército americano se adueñara de la capital. Sacrificó 
j|i Thornton sus remilgos morales, y ya en pleno celes- 
Insijc volvió a Puebla el 24 de junio. Según el inglés, en 
liuinto Santa Anna estuvo frente a Trist y Scott dijo ha¬ 
larse dispuesto a tratar el negocio sobre las bases propues* 
ins en la entrevista anterior, si bien necesitaba tiempo para 
i. hacer la resistencia del Congreso, Necesitaba tiempo. . . 
'y i|uc desde luego se pusieran a su disposición díc^ mil 
UMjs para gastos menores, asegurándole un millón más 
tu el momento de concluirse el tratado. El comentario 
i ir Je esta gestión debemos a Castañeda es exacto. 

















Hay que reconocer que la propuesta dt* .. A, 

era magistral para d caudillo. Si se aceptad, 

el avance de las fuerzas a México mientras ... ,i «m 

discusiones. Esto daría una admirable oportunid ..i , 
Anua para reorganizar la defensa, si, en efecto 
resistir, y tiempo para calmar los exaltados ámin,. .mi 

do fin a la remante confusión. Si ganado este , . 

Eivo lograba obtener una suma considerable de d.. 

un tratado de paz que pudiera llamarse favorabli , m , t 
tanto mejor. Quedábale abierta siempre la puerta ¡m* . 
per las discusiones, alegando su inhabilidad parí...J2 

HdS 0 ”*™* 0 ' C ° n el CUa ‘ pretcjcto salvaba 4 JJ 


Todo era cuestión de dinero, y como eJ Congreso de M 
Estados Unidos había votado tres millones pan. 
secretos * Tnst. seguro de tener resuelto el asunto .1. 
incumbencia, al siguiente día escribió a Mr. BuHimmíA 
Considero muy fuertes las posibilidades de una ¡mi ¡S 
diata * Y luego, en texto cifrado: "Santa Anna diu- 
secretamente, que permitirá al ejército americano m\ 
marse a esta ciudad (a la de México), hasta el JYn.ii 
entonces tratará de hacer la paz”. 

Pero, casi inmediatamente después, cayó al dqm , i |h| 
fable gozo de Mr, Tmt, pues Thornton volvió a p,„ 
con las nuevas exigencias del zorro jalapeño: ahora 
maha que el ejército americano contuviera su nVhiiu># 
suspendiera el fuego, al aproximarse a la capital, -.m 
requisito de armisticio o bandera blanca por parte ti. 
mexicanos. Como era natural, la ultima exigencia ¡Am 
teaba al general Scott una serie de problemas espimiZ 

y alteraba por completo el cariz de los proyecta . . 

tan prematuramente desataron lós entusiasmos ti. 

Tnst Se había entendido que Santa Anna se valdría 4 
presencia del ejército enemigo en d Valle de Méxr 1 
impresionar al Congreso y a las clases acomodadas in_ 
todo a estas últimas, con d fantasma del saqueo 1 1 
plaza— de modo que fueran ellos, y no él, quienes u . 1, 
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* 

m la paz. La artimaña salvaría su responsabilidad, sin 
mr que se metiera en la bolsa, de paso, algo más que 
millón de dólares. 

Pero suspender de pronto e! ataque, sin d requisito de 
lltdera blanca, planteaba riesgos y responsabilidades que 
" í lodía11 ocultarse al general Scott. Santa Anna —dice 
.remeda—■ pedía se hiciera un ataque forma], sin ofrecer 
iit sola garantía en cambio. El avance sobre la capital era 
liittgudo en sí. pues las fuerzas efectivas norteamericanas 
' pasaban de diez mil hombres, y las mexicanas llegaban 

_-i y._ 


,-- —-» j — —- 

de veinte mil. Comprometerse entonces a non 


1 “ J.1XÜ1. vwni|jiuinciciar t ■ilumvcx » t-UU- 

♦iiiuiir un ataque formal sobre las defensas exteriores de la 
intentar tomarlas a sangre y fuego y* una vez logra- 
■1 intento, suspender la ofensiva en espera paciente de 
Santa Anna tuviera a bien enviar comisionados de paz, 
Yertamente cosa inaudita. 

Stott intentó todavía una transacción: propuso que lie- 
_ I adelante el ataque tal y como Santa Anna lo deseá¬ 
is pero exigió que la suspensión del fuego se pidiera del 
mexicano, a lo que nuestro jalapeño se opuso rotun- 
Wimcnte. El no comprometería su pedestal, solicitando 
Poicamente la cesación del fuego. En vista de su resis¬ 
tiría —concluye Castañeda—, estaba Scott a punto de 
kr cuando Trist relató Ja situación al general Pillow, 
pilleándole que Scott había resuelto transigir en ese pun- 
>1 Pillow se violentó al oír semejante cosa y con la claridad 
“pd timbrante de la centella vio lo ventajoso para Santa 
imkl de su ultima propuesta. Si el ejército norteamericano, 
■‘.pues de tomar las avanzadas, suspendía las hostilidades 
11 solicitud visible del enemigo, Santa Anna, absuelto 
haber pedido tregua, tendría amplia oportunidad para 
hacer sus fuerzas y reconstruir las defensas de la ca¬ 
li rí. entreteniendo a Scott con arreglos preliminares, 
i«r. liante un armisticio que rompería a buena hora. El ejér- 
.no norteamericano, en cambio, tendría que librar nueva 
Itolíilla para apoderarse de la capital Santa Anna podía, en 
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todo tiempo, gloriarse de no haber iniciado el armínlMl 
Si, por desgracia, los norteamericanos fracasaban, l-muiIuM 

a su merced, y podían ser destruidos sin piedad, ‘Mu/fl.fj 

proposición", dice PÜÍow en una carta al . .. 

Guerra, "una infatuación miope, un experimento ti 

con la sangre y vidas del ejército. No podía aceptara r»| 

inadmisible", 

O sea que el jalapeño tiraba la piedra y escondi ó U 
mano, dejándonos sin saber cuál era su propósito, mí Ityfl 
larse de los americanos, entreteniéndolos con el u'ÁtMnjfl 
de ¡a paz mientras él reorganizaba la defensa, o bn n 
se encontraba decidido a traicionar por la razonable MÑflp 
pcnsación de un millón de dólares, 

Ciertamente el anticipo de diez mil que exigió, y Mi 
Trist puso en manos de su agente, habla en contra d# l|| 
patrióticas intenciones del general en jefe, como r.nnhint 
vola en contra su decisión de hacer cuantiosas eninjiM 
territoriales: “No tengo inconveniente en ceder la Allu i » 
lifomia, que nosotros no podemos poblar ni defender 
el 27 de julio a Bermúdez de Castro—; pero no imiimiii 
tiré nunca en que sea el río Bravo e! límite entre .hiiIhH 
Repúblicas. Es indispensable un desierto entre ambos r 
ses. Exigiré el río Colorado, y en ultimo caso la cummi» 
de Las Nueces. Pero, cualquiera que sean las coikI n li 
nes de la paz, pediré a España, a Inglaterra y a I ihimIé 
que garanticen nuestros límites, y espero que si va uitJt 
a Europa, podrá y querrá ayudarnos en el arreglo di i ■ 
tivo de esta cuestión”. 

El proyecto, desde un exclusivo punto de vista ti. 

no estaba mal concebido, aunque prácticamente fucr.i di 
fícil convencer a España, Inglaterra y Francia que jug'iiHM 
en México una caria tan importante, Pero engañó Lmi!<u‘<i 
a Bermúdez de Castro cuando le habló de exigir a Un i ■ 
tados Unidos Ja línea del Colorado como frontera culü 
ambos países. Tenía recibidos diez mil pesos del ojoii ||i| 
enemigo, en calidad de anticipo a un millón más, y u)ti 




|h» lilemente no estaba en condiciones de ponerse muchos 
1 minios. 

ll Ei programo de los héroes 

luis de forzar los últimos bastiones, que las victorias de 
Alienta y Churubusco dejaron en sus manos, se aproximó 
* 1 1 capital el ejercito de los Estados Unidos, Era el 20 
ih igttéto, y la noche de ese día, reunidos en palacio altos 
Peonajes del gobierno y varias personas de distinción, 
mponíales Santa Atina el fracaso de las medidas para 
■ iitcner al enemigo, el estado lamentable de la tropa de- 

i, usara, y la necesidad de concertar una tregua, por lo 
hh nos, como un respiro previo a la batalla por la ciudad. 

1 1, la reunión jugaba el jalapeño su carta más compro- 
im-tedora, prevista en los convenios de Puebla. 

Trist, en La postdata de su comunicación a Buchanan 
L 23 de julio——, había escrito: 

Santa A una dice ahora, secretamente, que permitirá a 
nuestro ejército aproximarse a está ciudad (México), hasu 
d Peñón, e intentará entonces hacer lia paz. 

Los invasores a extramuros, ninguno de los personajes 
n unidos en palacio sospechaba que era sólo una pieza de 
«juste en el jal apeño plan. Por cierto que esa noche del 20 , 

> inta Amia caminó con más suerte que nunca, pues ate- 
111 ir izados los vecinos prominentes ante la perspectiva de 
i L ocupación violenta, 1c facultaron para que. a nombre 
ild gobierno mexicano, y valiéndose de los amistosos afl- 
ios del ministro español y del cónsul inglés, negociara 
una tregua honorable: "Al efecto, el señor Pacheco, minis- 
n o de Relaciones, se dirigió a los señores Bermíidez de 
I adro y a Mackintosh, quienes se prestaron a llevar a cabo 
esta combinación, ma f fots acontecimientos se efectuaron 

j, una numera mucho más favorable al decoro nacional. 
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El ejército americano, no obstante sus triunfos, . . 

bien desfallecido; necesitaba un descanso, y d gem n.l h, t.u 
para lograrlo, pasó al general Alcona, ministro il> r.i ««m 
rra, una nota. .Esta era la ilusión mexicana, Li d. mi 
ia nota dé Scott había venido a salvar el decoro \« 
raba naturalmente, que ia nota en cuestión hnhi.i 
convenida previamente en Puebla, contra la opinión M 
mayona de los generales americanos, uno de Ion mmÉ| 
—riJlow había estimado la tregua como “un cxpi.. 


no hubiese sido impedido por consideraciones de humané 
Liad hacia los hafcmantcs inermes, por no decir nada de las 
razones políticas que están de por medio. „, 


. UIJ CXjH I MMi MlH 

criminal con la sangre y vidas del ejército”. Scott, . 

el parecer de su oficialidad, dirigió pues a Santa A un , |« 

nota salvadora del decoro nocional, o sea la oomunlt. 

convenida dos meses antes en Puebla: 



Demasiada sangre se ha derramado ya en cslti h»i«M| 
antinatural entre las dos grandes Repúblicas de eM, 
nente Ya es tiempo de que las diferencias entre jumImi* 

resuelvan de modo amistoso y honorable, y es del ..JI 

miento de Su Excelencia que un comisionado de |n i , 
dos Unidos, revestido de plenos poderes para dicho im , 
encuentra con este ejército a fin de facilitar el 
mientci de negociaciones entre las dos República. i , 
decidido consecuentemente a firmar sobre la base de n 
nos razonables, un breve armisticio. 




Para Santa Atina, como se ve, las cosas manlni.,, 
admirablemente, tanto que cuando ya le autorizad mu , 

procurar el armisticio, la invitación llegaba precisan.. 

del bando enemigo. Alcona se apresuré a Atesta,. £ 
riendo suyas las palabras del yanqui sobre “la guciti mu 
natural' 1 , y “el inútil derramamiento de sangre”. AcenJ 
el armisticio propuesto, y Winfield Scott cargó sobo m 
espaldas, él solo y sin necesidad,' con la responaibilkUi 
de no haberse apoderado de la ciudad. Asi lo veía M, 
Frist claramente: 


. ?“} *¡ uC l a nuestras ñopas podrían haber penetrad i 

la ciudad sin necesidad de alguna otra batalla, si . *ut 
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De sobra sabemos cuáles eran las "razones políticas 1 * 
k que se refiere Mr. Trist Eran las mismas que, de paso. 
I» ibían enriquecido en diez mil pesos el patrimonio de 
Antonio López de Santa Anua. 

El día 22 , se reunieron en Tacubaya los comisionados 
i|in acordaron la cesación de las hostilidades mientras se 
.Nublaban ¡as negociaciones de paz. Dos días después, 
h ratificaba el armisticio y el 27 de agosto a las cuatro de 
Ir larde, en el pueblo de Azcapotzako los comisionados 
iikxicanús, generales José Joaquín Herrera e Ignacio Mora 
Villanal], más los abogados José Bernardo Cputo y Miguel 
Mrisláin —acompañados del intérprete Miguel Arroyo— 
¡midieron conocer, a través de Mr. Trist, las exigencias del 
íúibiemo de los Estados Unidos: L La cesión, por parte 
I México, del territorio de Texas; IL La cesión del terri- 
Uuio contiguo a los límites de dicho Estado, desde la ribera 
i.qwíerda del rio Bravo hasta tocar, por el sur, el límite 
.1 Nuevo México; III. La cesión de la totalidad del terri- 
liirio de Nuevo México; y IV, La cesión de los territorios 
iti Baja y Alta California, Fijaba el 2 de septiembre, ade¬ 
mas, para que México resolviera el ultimátum, 

Confundido Santa Anna por el sesgo que tomaba el 
uhiinto, al conocer las exorbitantes demandas íerritoria- 
los, no volvió a recordar el millón de pesos que pensaba 
meterse en el bolsillo; tampoco devolvió los diez inü ya 
K-cibidos, y se redujo a dar nuevas instrucciones a los 
Liimisionados y a rechazar la línea fronteriza propuesta 
|Kir Tris!, haciéndole saber que la máxima concesión de 
México podría ser la de tratar de obtener autorización para 
icdcr a Estados Unidos el territorio de Nuevo México, 
mién de renunciar a todos los derechos de México sobre 
Texas, 

Parece indudable que cuando Santa Anna, con la com* 


mÁ 
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endol d h Mr T,I0rn,0n ' * P r °P us “ llevar a ciIn. ni J 
gocio de la pa 2 , no sospechaba el dcvorador uuclll>i ría 

.«*> “» * «»oeer la Eribfc v„.¿ 

dec,a confidencialmente a Bermudez de Castro: | 

No tengo inconveniente en ceder la Alía / ,i,i ,u 
que nosotros no podremos poblar „7 ¿ofender «Íó, 

SSblSS'& in 3 hJÍ“ K,™ "?*? el !ími¿ •««4 

s^pJSrf f ™“P? nsable un desierto «nn» lo» .lo, 

S? taiK no ’ y eo áhimo cam . . . *4 


v sóVoTj CUiU,d ° ^ , Trist P° nía las M sobre la.. 

LeÜ T * d dCreCh ° de "Wf. Antón.. 

sf/ a r a mo ? aña se dcs p |omah;i »•. 

tabead Resolvió, entonces, dar la batalla por la canil,' 

rr^ d T astu ‘ alnen,c ' la segunda de las allemat,.,. 

Ti hl!* - ? mim °- ya q “ e n ° para tirmar la P» v II, 

* ? , al , una jugosa parte en el negocio, el .. 

tic» le proporcionaba la oportunidad de reorgam/m |, 

Scott'acahri 1 ,US ° f nt0m ° SUS cartas ’ y eI Ingenuo ge. 

Scotl acabo poco después ante un Consejo de Guerra 

lo juzgo por tonto más que por malvado. '^1 

La tregua no condujo, pues, a ningún arreglo, v . | A 

de septiembre Mr. Trist suspendió las conversaciones I 

írl Sam T** hos,iIidades « reanudaron nú, ,,. 

An , na ' P“^ ada a su modo la conciencia 
refugiaba en el gesto heroico: 


cans a N IÍ,T™ OCU,,a 3“ e la vcrdader:l , la indésimul.M 
causa de las amenazas de rompimiento de hostilidades mi# 

¡STÚSr V>8 - " qu “ "° ™ ** Pesiado a «iv 1 :: 

tóío^i™>o du 5 Ue , menoscabaría considerablemente. 

íecoram n, 0 , ' 8 K *P ü , b ¡j“' iino tarabié " «8 dignnl., 
y decoro que las naciones defienden a todo trance. 

_ !°u r “¡¡“í l0S americanos atacaron y venan..„ 
SE el Molino del Rey, edificio situado al occidente d, 1 
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|‘H< y castillo de Chapultepec* cuya resistencia fue taju- 
debelada el día 14 * y el 1.5 de septiembre* veintiséis 
km después de haberse consumado la independencia» el 
Nimio de Jos Estados Unidos ocupaba la ciudad y colo- 
H fe su bandera, como Scott decía, “en el palacio de los 
■►ctezumas” 

|A i m. de la caída de la capital principian a definirse las 
l*",i;is de ciertos oscuros manejos de los liberales puros. 
■iMilvidemos que desde el punto de vista liberal puro, cri- 
f »■! consagrado en la historia oficial de México* el califi- 
Hi^i de traidores se guarda para quienes entonces se 
■n miraban dispuestos a tratar con los americanos* y el de 
«riotas para los resueltos a llevar la guerra hasta el fin. 

i ya dijimos» que la lógica fracasa en este mundo de 
mi apariencias. Veamos el asunto de mayor interés que 
■luniea la guerra con los Estados Unidos: el programa 

de los liberales puros. 

I ) 17 de agosto* mientras Los americanos ganaban la 

ii illa de México» escribía Valentín Gómez Farías: 

Por acá estamos muy mal, amigo mío. La capital ya 
está amenazada por el enemigo* y muchos conjeturan que 
el éxito va a ser desgraciado. Oíros muchos calculan que si 
se triunfa del enemigo exterior, los Estados Unidos se van 
a ver muy pronto atacados en su soberanía y amenazada 9 a 
libertad por la dictadura. 

Y en la misma fecha: 

Según las noticias que tenemos de la capital, no se ha 
decidido nada todavía. Todos desean la salvación de la pa¬ 
tria, pero temen todos que al triunfo de Santa Anna y del 
ejército siga irremediablemente la destrucción del sistema 
federal 

Manuel González Cosío, a» quien Gómez Farras había 
Nrcho gobernador de Zacatecas en agosto de 1846 * recibía 
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Lina carta angustiada de su mentor: "por desmun, |,„»h 
que ya soJo se trata de comprar la paz a amlquh > m 

cío. .y él, González; Cosío, pensaba eso mis. |g 

parte, estoy y he estado siempre conforme con v ,hJ 
no debe hacerse la paz, tope en lo que topara, l'm 

la paz se hizo por fin» y el 2 de febrero de 1K4K,. 

retaro, concluyó el drama que exhibiera tán THlTnlUL^B— 
cencía en conquistadores y conquistados. Ese dTTfv, ( .|, 
el tratado de paz, perdiéndose para siempre Tcsíü'. 
no Bravo del Norte, y la totalidad de los terrllmU £ 
Nuevo México y la Alta California. 

Pese a la obstinada batalla que dieran contra id nf 
tado los liberales puros, Gómez Parías, ya radiuul.. m. 
Oueretaro, fue testigo del doloroso final: “Ayer se hn qoH 
bado el ignominioso tratado por cuarenta y ocho M|i 
contra treinta y seis —escribía luego a sus hijos mi 
senado se aprobará dicho tratado de la misma iikhm . . 
eon mas celeridad, y así es que ía obra de perfidia qnnfutl 

pronto consumada". V pocos días después, también n 
hijos: 


bus. Así lo barruntaría algún anónimo enemigo de Gá- 


b • I artas, autor de una curiosa carta en el archivo García 

I 


m ia Universidad de Texas, con la firma de don Valentín 
bii llámente falsificada. 

Hn dicha carta, fecha de 29 de octubre de 1846 y dirá 
• 1,1 a Manuel Crescencio Rejón, se dice: 




Es muy difícil que el general Cojera (Santa Aun a) 
pueda más con su cobarde ejército que Taylor con su estra¬ 
tegia, bizarría y conocimientos. Este sujeto tiene dinero, 
usía de acuerdo conmigo, y tenga V. segura la derrota com¬ 
pleta del Cojo, por lo que estando nosotros aquí bien 
agarrados, los Estados Unidos son dueños de esto, y nos¬ 
otros hombres grandes. 


La venta infame de nuestros hermanos está ya indH 

mada. Nuestro gobierno, nuestros represen tan les, . |<«m 

cubierto de oprobio y de ignominia. 


Mas eran palabras, sólo palabras de los liberales /'«*§ 
para ocultar su programa secreto. Palabras cuyo (uim n# 

iriótEco apenas si oculta la inquina hacia los fu.J 

dei partido moderado, gestores del tratado de paz 'Nk,, 
tro conde don Julián", escribió Gómez Parias refina». I 

a Luis de la Rosa, ministro de Relaciones en el gol.. 

que iba a cargar con la responsabilidad dd tratado y til 
la paz. Era una forma de llamarle traidor, y pan din 
acudía al recuerdo dd conde don Julián, quien lh v,.él 
por su rencor a don Rodrigo, el monarca visigodo, ilm4 
las puertas de España a los musulmanes. Mas en verd.nl , 
en ese tiempo, no hubo más conde don Julián que el y |<» 


üi la caligrafía no es de don Valentín, y su firma se 
iiKuentra falsificada ¿quien pudo ser d autor de la com- 
woinetedora carta? A mi juicio sólo cabe una respuesta: 
jll carta fue jugarreta de sus enemigos para comprometerle 
buEo la posteridad, sin sospechar que en 1846 don Valentín 
tr encontraba ya en las listas negras de la historia por 
¡hk ritos en campaña. O para decirlo en otras palabras,: 
tjm' la carta no es de Gómez Parías, pero la conducta del 
«hipo de don Valentín, y de él mismo en la guerra con los 
[I «lados Unidos, justificaría sobradamente su paternidad. 

Manuel González Cosío, por ejemplo, liberal puro de 
/^culecas* nombrado gobernador del estado cuando los 
prosélitos de Gómez Farías derribaron a Paredes en 1846, 
ría, 22 años más tarde, decidido partidario de seguir la 
fierra ""hasta el fin", como lo prueba su correspondencia 
ron don Valentín, a quien escribía el I I de febrero de 
|K48i 


Estoy y he estado conforme con usted en que no debe 

la 


hacerse la paz, topeen lo que topara. 


Y es también el mismo González Cosío quien dos años 
untes, al comenzar la guerra, le había escrito: 
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¿ñarT'Fffía^-.'í 

muy obvia rLaVh, h k la nacionalidad, la , i,.. , 

California. ha h “ ho ml vcces y '■* - hJ 

Si tan definido campeón de la “euem Wi 

■ 

ción friera haf13 J ° masfn ° ^ " r , 

“ n a? iJmitr ^fe, siquiera como Chihuahua" o . 
convencido de que ante H nhrrr^n i . ü 1 ,l,# 

¡i——¡J——s^ssaae^s a¿t: ^j 

ss ,L 

octubre‘de*! 847 d* T 0 ” el Who dd m '* 

noneamcricano^' rig ' d ° ^ T " S * * secret ™ * ' ' - 



U 


d “ . .<’« 

tensa como si uno da dlos sTenlom *7 y *2'. 

mas temeraria animosidad en ra a ITÍOVlclí> i 

realidad su lucha no (rene mro f“ ‘™ T’-?"" 1 '. 

a nosotros y, en el caso de qU e es [o ,«> 1* 7 ,l l 1 '"'"'' 
lo menos obligarnos a que les nm™ í ™ P°* ihu t H * 
ayuda necesarias para maniene^n ortenTe^.s'r'''' t 
dad ° P ° r «** «-*> «" principios rapublii tm'.: 

sentaba como campeón de la líK-ha f** 

invasores, mas sólo para conseguir ] a i * CQnííA u 
* México a los "i?í"V" 1 '" 

«ut « proponían"';',', 

232 




pn H pues éstos, aunque por motivos diversos, optaban por 
guerra* mientras aquéllos estaban resueltos a pactar la 
, y los puros entendían que el tratado dejaría un México 
■iiu jámente mermado en cuanto a superficie, pero tam¬ 
il independiente, y en consecuencia fuera de su alcance 
ú disponer de él a su arbitrio. Trist hacía incluso cálcu- 
sobre la tropa norteamericana que sería menester para 
empresa: 25 o 30 mil hombres, del ejército regular, can¬ 
illarían en pocos años el sueño de los poínsétistaa: 

Es un fenómeno sin paralelo en la historia del mundo 
la posición en que nuestro país se encuentra en este caso: 
una Nación a cuyos principios, hábitos e instituciones re¬ 
sulta extraño el espíritu de conquista y al que se carga* de 
pronto, con la tarea de adquirir un país, por el empeño 
de sus propios habitantes; país rico, más allá de todo cáTcu- 
lo, en innumerables fuentes de prosperidad comercial, y 
abundante en cuanta cosa se requerirá para hacerlo desea¬ 
ble, . * He expresado mi convicción de que depende sólo 
Lie nosotros proporcionar aquí i a preponderancia a los 
anexionistas, *. Más y más me satisfago cada día con la 
certidumbre de que una fuerza de veinticinco a treinta mil 
hombres sería suficiente, y que los gastos que causaran se 
allanarían sin dificultades con los productos de las fuentes 
ordinarias. 

Ahora sí que Mt, Trist captaba Jo esencial del drama 
ib México; ante los Estados Unidos se abría el camino de 
biinsett, con apoyo en el mismo rebaño del que Poinsett 
fuera director espiritual: los liberales puros que auspicia¬ 
ban la empresa, resueltos a respaldar su programa con la 
presencia de veinticinco a treinta mil señores, de quienes 
tilos aspiraban a ser modestos* obedientes y agradecidos 
•rguadones. El sueño poinsetista ganaba la batalla decisi¬ 
vo hacer de México un país crucificado bajo la bota de 
v ñores rubios* y de capataces morenos y mentecatos. 

Pero no se ocultaba a la conciencia moral de Mr. Trist 
1 1 riesgo, la grave amenaza del sueño poinsetista: el temor 
le los señores aí virus inoral de los esclavos: 
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e- n baruzU o ,r,"„, ,Cnteme '' IC de las S™*» *',f.M I 

oe ociipaciOn continua, surge un serio .. 

S Í7a P i^' r i y -9 ue , sc ha grabado en ... m 

coW^S Cl6 " dC “ * '> ..1 


Con la mira puesta en “su gran propósito" 
^Í P .“ TOS parecian dispuestos a pactar con el 

UJJ4Í1JJO t 


Ion 

ti' INI 


Los puros —escribe Trist a Rucbanan— . . 

^mbj nación con cualquier facción para conso mi .. 

" a, í^ ts - -Íi 

gran fin a que refen en mi Despacho No. 18. 

tmlífJrri^M- 3 qUe “ refÍCre Mr Tfist era fu 0*U|. ,M, 

militar de México por el ejercito americano, y el 

Kr^r^r t los Es,ados UnÍdos * ¡W,, ,, J 

oar dt lo T amaS e ° ntra el P° sibl « (rail.. 

guerra eme^H t' "f- * «" U 

i f J d '° de '“P®* 1 la desaparición de I-. 

* ,os « «uteno, j j 

ción buL l ? PaZ ' • Pef ° eS,irnand0 ^ue su »«. 

«on bajo las circunstancias existentes seria fatal m.. ... 

esperanzas de regeneración política del país se entumí.! 
“p evitar,a ’ a 

PEnda de S “ S pr °P ios ^r/o.. S 

guerra nit finalizara /amas, hasta que sea convertida r» . 
medio para la consecución de su gran finalidad ,.| 

S.U1 que rnnebos de ellos icnían en Jn^cl £Z 
la guerra comenzara, y que, aun en aquel periodo d. i . 

lo . h ; clero " apasionadamente, tal y como I, „i 

lo anuncio. Afrontaron como un solo hombre el .. 

jamás en^a exrin 0 ^*°! '° S ‘° n0S asc 8 uraron no con-,,. 

do su C1 ° n SU nac * onal 'dad ni en la conqunlH 


Sí reducen a xnaimesiai a ^ - * — -r 

,, lo que rio harían, a lo que nunca consentirán —.apunta 
ncazmente Mr. Trisl—No consentirían en !a extinción 
li- r sil nacionalidad» pero nada dicen de su amalgama¬ 
ción; no consentirán en la desmembración de su país, y 
ni m poco en su conquista, pero nada dicen de su incorpora¬ 
ción. . ♦ 

Ahora se explica por qué los hombres del partido lí- 
ml puro pasaron a la historia con la aureola de los hé- 
is: poique se opusieron a la extinción de la nacionalidad 
ja conquista de su patria, se repetirá por muchos 

B» más. 

apostilla que lucharon por su amalgamación y 
a i™- 1 Tnirlóí Fl nroÉrama Duro 


Y no se 


no se apostma que iiMidiun pyn u "’ u, í* u ' j - r 
n incorporación a los Estados Unidos. E! programa puro 
I luí definido en cuatro palabras por quien lo conoció mc- 
- s- por el señor Trist, quien tan repetidas veces 

1. 1_j-í o I IVNIttA. 




mi, o sea por ei senui nm, mulmi tan 
jktrató la compañía de ios prohombres del grupo: 

"'Los puros» o partido de la guerra hasta la anexión. . , 
Así definió Trist al belicoso partido de “la guerra hasta 

... 1 i t _VA 




irist ai oencosu paruuu ui m + « 

fí íin 1 *; hasta ri fin de la anexión de México a los Estados 
I luidos» que diez años después consumaron casi, en Vera- 
iruz, los hombres que en IS4K hacían apenas sus primeras 
urinas, entre ellos, Miguel Lerdo de Tejada» Melchor 
Vampo y Benito Juárez. 

“ —“ expresas gestiones" de Mr. Churchwell, 

Fu-tílftí Unidos en Veracruz, Míeuel 


) 


En 1859, “por expresas gestiones de Mr Lhurchweu» 
líjente secreto de los Estados Unidos en Veracruz, Miguel 
I . rdo de Tejada pasó a formar parte del gabinete de Juá- 
icz Bien sabía Churchwell dónde ponía la mira. Lerdo, 
hombre de gran talento, y “all amcrican" en la opinión 


hombre de gran talento, y au ¡uutuvmi cu «« 

,ld agente» fue redactor dd programa del gobierno "que 
f U{ . sometido a su consideración (a la de Churchwell) en 
lórma coñfidenciar. Había sido íntimo del ministro ameri¬ 
cano Forsyth, antecesor de Churchwell» cuyas ideas com- 
purtía, y sobre todo una: la tocante a la regeneración de 

México: 
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Su regeneración (la de México) —decía i. 

«lerio^b-uvfi 58 / l ° da ’í a flctible ’ 8010 P" 11 ' ' "■ i * 

' bajo la forma de nueva sangre y ... 

“New híood and new ideas" era la consigna 

americana c ideas americanas para el México . 

padres vergonzosos! El Benemérito de las A. „ 

cartizarse " 11 ff, ^ et prot « lan t¡=™o “pudlr.. 

contra 1 * Íff M ‘ S ‘ ía *” *' £rUpo la deeisiú “ .S 

rmtóón” f’ COnlra ,0 < P* P udiera .. 

rrupc. m española para llevar a su término el vi -,,. , ll(l 

lü de Loren? o de 2avala, y fundar sobre otras -s u 
nueva nación regida por capataces poinsetistas. ' ^ 

rin. i/d^w íl Za r la ’ d £eniaI y ueate *o. /ue patín «mí 

rica rom ^ PUna ‘ y al «“** ™ car™,,, .. 

tica como vicepresidente de la República de Ten 

Mandón "“T * Se6Ulr - d ’ n¡Sn)u <J ue a ... 

abandonaron algunos por falta de oportunidad, y... m 

Zavala ' "* y coniriS 

Ilin r veTf SU 1 V,da COmü 10 qUC cra ’ en ,aatü ‘I " ' 
paros se defendieron con éxito del estigma, y hoy 

bres llenan las cades de México * Y ." 


4■ Nuevamente el mar 

d^uni a JaT dt minis,ros «lebrada en la villa de t.„, 

la ranir^c* los americanos se adueñaban ,1 

la capital. Sania Anna renunció a la presidencia de Ja .. 

blica, de momento ocupada por don Manuel de la h a. 

y Pena, «bidente de la Suprema Corte de Justicia. I í„ , 

tomó ^mmtvw rCS ° V ‘ a matchar a Querétaro, Sania Am,., 
tomo rumbo opuesto, y al frente de los remanente, ,1, | 

ejercito perdido en la batalla de México se apodero ,t. 
Puebla sin dificultad. h 

Antonio, siempre con media docena de planes a „ 
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mee para satisfacer cualquier apremio* se encontraba por 
ahora'en blanco. Acarició la idea de capitanear una guerra 
íte guerrillas contra los invasores, aventura dd padre Ce- 
¡aitinio Jarauta meses antes, pero en el fondo carecía de 
irograma quien fuera dueño de todos los ardides. Ya no 
kl el de antes* y Trist fue de los primeros en percibir 
,-1 cambio. En La Angostura tuvo el jalapeño su mejor 
uportunidad* vendida o lastimo sámeme perdida, y dos me- 
nr', después se repitió el episodio en Cerro Gordo* Tuvo* 
por ultimo la ocasión en Puebla, cuando por medios indig- 
lios estuvo a un paso de finiquitar la paz, pero entonces le 
isiltó audacia para vencer los riesgos; se mostró resuelto a 
iii hora del cohecho, y se condujo después como un pusilá¬ 
nime. Si en aquella coyuntura hubiese sido Santa Anna el 
hombre de antaño, explica sagazmente Mr. Trist* ‘ habría¬ 
mos conseguido negociar el tratado* y él se encontraría 
ibora en el poder. Pero en el punto critico le traicionó su 
. tirazón* y aunque hasta el último momento personas de su 
, un fianza le animaron a consumar el plan, no pudieron 
persuadirlo para que se arrojara a cruzar su Rubicán”, 

Ciertamente, se requería mucho valor dd malo para 
i razar el Rubicán entonces, pero Santa Anna lo poseía con 
exceso, y era titular* además, del cinismo indispensable, 
l a verdad es que* como de costumbre* su mente concibió la 
audacia; su inteligencia dócil* húmeda, fecunda, prolifeió 
cu añagazas, y el endeble corazón falló finalmente, como 
de costumbre también. 

Ahora* indeciso ante todos I 05 rubicanes* se revuelve 
en intentos desesperados; ocupa Puebla y la abandona; 
sabedor de que los refuerzos norteamericanos se encuen¬ 
tran en Huamantla* pretende caer sobre ellos, por sorpre¬ 
sa, mas llega tarde, cuando el enemigo se retiraba por el 
camino de la Venta dd Piñal. Probablemente, acarició 
la esperanza de alcanzarlo y rehabilitar su nombre con una 
victoria, aunque pequeña* cuando una orden de Luis de la 
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Rosa, ministro de Relaciones, vino a frustrar el jvr< . 

el pliego e relevaba simplemente del mando, qu, ,|. I„. 
entregar al general Manuel Rincón. El, por lo dcniñ, 
daba en libertad de ir donde je pluguiera 

Por Jo mas fragoso de la sierra poblana, persi i.i « 

í h z r r c 'T ,gos y “■ el . 

® ua Afuera, tierra de felices afttfttuni, r ,,„ 

ña «Li?J° S a T d r SU , e tt^ u mbramiento. Sólo uní. 

. “ stol,J > su tam,lla le acompañaban, mas olvidó . i . 
tiempos y los hombres habían cambiado, y que |,,, ,, 

Se ou ^n 3 dd g ° blemf! de Oiptaca un ... 

Juáree P ° Slerl0rmetlte oiWa hablar a menudo: . 

Annl^íT C n m ° “ ente ™ de !a Proximidad de S,„l„ 

Anna, el Futuro Benemérito mandó advertirle que el m 
do de Oaxaca le negaba derecho de asilo y que , n ,\ 

T&FT? d i . n,cmo ’ se Ic “p uIsarfa p° r i». 

0d,aba cordl altnente a Sama Anna, en Un.m 

i eotítl.A Cap3Z de grandeS odios V dc Sondes un.. 

se concreto a vengarse, a su modo, al relatar su hisu.il , 

,ÍÜ U 5“ mt L P 61 ? 0 "” haberme servido la mesa en .. 

ca. en diciembre de IK28. con su pie en el suelo <-,i , 1 

Embides. dS manIa ’ “ CS5a dd , ' cenciadc ’ don Muiiiiid 

Negado el asilo de Oaxaca, Santa Anna torció el i. 

bo en busca del mar. Ya con la certera de que los aninl 
canos nada intentarían en su contra, se sirvió de lie, ,«,] 

minos ordinarios para viajar hasta La Antigua, .. . 

embarco para jas An tillas al correr el mes de mar/.. . 1 , 

Asilado en Jamaica juranle dos año s, fue por últ. 

* T ? rb “°’. cn VcnezOdrespeíTe <F Manga de Clavo I, 

én ts y ” flda d£ “ tranj " a sin embargo, Adqu„„, 

„ na,eda í ws “na vieja casa, cierta vez albergue .lo 
Bolívar, y aun encontró, empotradas al muro, Sf argll 
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,|f>N donde la hamaca del héroe estuviera un día. En otra, 
Lur allí mismo colgó, se mecía Antonio por las tardes, con 
Li pueblo a sus pies y la imaginación en el recuerdo del 
Illenador. Sí su alma, tan fecunda, hubiera sido noole 
L| mismo tiempo, tal vez le tuviésemos por un sonador, de 
Luí Jai estofa a la del antiguo huésped de La casona. Mas 
i i ilusión imposible; su pasado, tan lleno, se encontraba 
miiío sin embargo* 

Tanto cariño le cogió al pueblo que ordenó se propa¬ 
lara, en el vecino cementerio, la bóveda donde sus huesos 
apsarían al fin, Mas la vida no parecía resuelta a dejár¬ 
telo arrebatar: “¿Cómo escapar al destino que me estaba 
nrjalüdor ¡fatal destino que ha amargado horriblemente 
mus días! Tal escribiría Antonio, que era en Turbaco astro 
ironizante mas no caído todavía. Su destino, a veces has- 
ni. a veces amable» le deparaba las últimas horas de luz. 
No escaparía a la última aurora. Ni a la sombra definitiva. 
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capítulo noveno 
SU ALTEZA SERENISIMA 


Surtía A nna, nuestro padre r 
rtuíjírp guía, nuestro estímulo 
para el trabajo, nuestra esperanza, 
en fin „ ha partido. Quedamos solos 
en la orfandad y en la miseria. ,. 












Vivió cierta vez un mago. . , 


Lo un elegido, como un ‘vocado en sentido proveen 
,1 encadenado a poderes enigmáticos, vivió este hombre 
L trocó en fortuna los descalabros. Su destino evade La 
Lesión de la libertad, y no porque sus actos condujeran 
i lomudas políticas vejatorias sino por actuarr el rntsmo 
L irhitrio de fuerzas inexorables. Presumiblemente para 
L Je abandonó el país en marzo de .848, y curco anos 


^L volvía reclamado por liberales y éonscru^ E» 

L un sexagenario cuando la clase politrca de México le 
Licha a una sola voz. sin distingo de programas o ban- 
L,;ts. como si frente a él todos, extremistas y moderados, 

Limtidíeran en la súplica de su protección. 
r Durante la ausencia de Santa Anua, la gestión presi- 
Lúa] de don José Joaquín de Herrera concluyo en rela- 
L bonanza y, por primera vez, sin querellas, suced.endole 
l„„ Mariano Arista, quien oeupo la presidencia para el 
. (iodo de 1852 a 1856. Ciertamente no supo Ansia apro- 
fechar ni el hambre de paz alimentado por buena parte 
I los mexicanos, ni el producto de la indemnización ame- 
lu ana aún pendiente de pago. Es postble que, de haberse 
han tenido cierto orden en la tesorería, este gobierno, aun- 
L c s ¡n pena ni gloria, habría llegado a su ormino, pero 
L problemas se agolparon peligrosamente por el lado eco- 
ii. imito, y desencadenaron las consecuencias que habrían 
•rendado, por lo menos, los estómagos satisfechos. 

Desde junio de 1851, en Guanajuato, Eligió Ortiz se 
levantó en armas por la dictadura de! "Ilustre y Benamerrto 
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F'lt 


dr 

y anunció que cn ;¿ n nirn> ,i 


<*?*** Don Aottmi ° ^pez de Sama Anna" .. „ 

S a f® a *^ cuando se descnciu!.! |. 

cúenc?’ r; g ™ K f ldado ^"tanista y míe,. 

h 5 , f e - bCnfiménta cIase mi!itar abatida 
, m V alapeno cn sus Memoriar. Como d 
el soldado proclamó "la vuelta del estado 

c C “ C í° nar ‘ y «*“** ^ cn te.. . 

ar la (wí?*-* “* Con * reso “tfiiordinari,, ... 

Constitución. Aunque el sistema emplead,,. . 

¡s-iKSir mencionaba ’ todavfa - . ." 

ia^nto H e r g °T, ^ 3 Méxic0 ls no,i ‘ :ia d > < I-. 

Cl un nrin Gmuialajara —cuya paternidad se ntl|,„li, o , 

T cariz dT" 3 05 hbíirales pur °s- aun ‘|ue s,„ 
e l cariz Oel movimiento, que sólo un mes d™.JL 

traba sus «ales alcances: “Lo* samanistas -cLnuZ 

A ^ndoVn y r 3 fepaña -' traha j a " para apoden,, „.*< 

' ñ ^¿; P J n mar 3 su eimdill °' creando en .. 

U1 ín la chi f™“ ión ” Ll motín de Blancm,, 
sale I clnspa junto a l combustible acumulado bajo.. 

presidencial de Arista, y los conservadores, más di» Iti* , 

mejo rganizados, se apoderaron de la conflagra!.J 

tenciai. Comisiones fueron y vinieron entre 1* * 


Guadalajara, hasta que dos meses después, el 1J 
tiembre, e plan de Blanearte exhibió su nuevo ,i 
la vuelta de Santa Anna al poder. 

La vuelta del jatapeño no representaba el ideal 


I 


cho menos. 


INI. 


- cometió n ' a f * , peS:ir de los £ raves errores .. 

nreddénte h e " t T™ ° casi0nes fl“ e ' e " calillo.t 
P !,l ha s° btrnad ' ) la República —apunta 


mente el muustro español-, la incapacidad de su 

“'la otúL C ñ UmU Kr e ™ aleS qUe Sufre el país * le re!» 
M«lio Lio h PUb ‘ Ca ' Asl fue s,em Pre. o casi si 
^lenc f dí !Upr " maC ' a Santanis,a indi «' no un. 

exc as del caudillo cuanto la insignificancia de Jo. ,l« 


S IJJ 1 1 

SUS Mil M 

iNIIIüh 

casi skiii|ii» 
no lurili» U- 


lección de la ¡primera mitad del siglo xix 


■us. Esa es 
mi sicario. 

Por lo demás, ahora bajo tutela conservadora, la chis- 
I' i cuartel aria de Guadalajara cundió como fuego entre 
r uares. Contra el gobernador Qeampo se pronunció en 
Midi oacón el general Cosío Bahamonde, en apoyo del plan 
tlr Blanearte; Mazatlán siguió en tumo, sumándose a ía 
n vulucíón» que fraguó definitivamente en el llamado plan 
leí Hospicio, el 20 de octubre, también en Guadalajara. 

11 29 de noviembre se sumó Tampico; Durango hizo lo 
mismo el 14 de diciembre, y el 23 de este mes se adhirió 
Húhuahua al pronunciamiento. 

Los conservadores se habían apoderado del hambre de 
ln 'benemérita clase militar abatida'* para intentar, bajo la 
dirección de Alamán, el ensayo político largamente acari- 
iado. Arista por su parte, una vez que reclamó, sin éxito, 
los recursos necesarios para afrontar la revolución, el 5 
de enero de 1853 envió al Congreso su renuncia a la 
presidencia. Sólo faltaba ya cl clásico “puente" para el 
ice eso del Benemérito de la Patria a la silla vacante, y 
l lendió, aí siguiente mes, por los generales Uraga, Ro¬ 
bles Pezuela y Lombardiní, reunidos en palacio para rati¬ 
ficar el plan del Hospicio, y ajustado a las nuevas circuns- 
[inicias. Por lo pronto, depositaron el poder ejecutivo en 
don Juan B„ Ceballos, ministro de la Suprema Corte, mas 
lodos entendieron que su elección no era +t más que una 
transacción entre los partidos que se proponían sacar fruto 
de la revolución 11 , decía Zayas. El país atestiguaba la cuar- 
Idada número mil; el espíritu público estaba muerto y 
^pullado: “Jos ambiciosos incapaces, los intrigantes de los 
partidos pueden todavía agitar la plebe y el ejército, pero 
sólo como una pila galvánica agita a un cadáver, sin darle 
vida”, agregaba, melancólico, el ministro de España. 

Ceballos sólo consiguió sostenerse del ó de enero al 
9 de febrero, pues, al fin, en desacuerdo con los jefes 
de la revolución, ie forzaron la renuncia y nombraron al 



























genera] Lumbardini para satisfacer el “puente'’ I J l t ,i,. 
innrzo, d mando sagrado de la legalidad" cubría luí II ,, 

del cuartelazo: las legislaturas de los estados ..i » 

bremente sus sufragios, resultando dieciocho votos , i,.,* 
de Sama Atina, tres para López Uraga, otro nam l . l„ 

líos, y uno mas, el de Chihuahua, pata su gobernu.loi don 
Ange] Trias. 

Para la fecha en que se consumó ia elección ilr 1 .. 

este se encontraba en alta mar, pues habJu -..iit.i , 
de Turbaco d 3 de marzo, fiel a una de las más pinion , 
características de la democracia mexicana, consisto ir > . M 
conocer el resultado de un acto electoral antes de n^mnu 
tarse Jos votos. Ya volaba” el jalapeño en socorro i|§ 
México, heno de noble patriotismo'’, según d peri. ..íi* „ 
de Cartagena que noticiaba su partida, mientras los |lh|. h 
queros quedaban en la mayor orfandad: 

prodiga, el corazón magnánimo que sabía llevar con\.* 

y consuelos eficaces y oportunos, allí donde la advci 
había dejado caer su mano de hierro; lo que es cierto m. 

e4i - que d llUSÍfe genera l Santa Anna im^liS 
padrL p nuestro guia nuestro estímulo para el trabajo, im.t* 

tru esperanza, en fin, ha partido, Quedamos solis i lSl 
orfandad y en la miseria, . . 

El lo. de abnL un viernes a las cuatro de la Uuli 
dejaba Antonio el paquete inglés Avon, La recepción v\¡ 
Veracruz fue un poco fría, pues no en vano habían eorrldft 
treinta anos desde el día en que, sobre aquellas are. 

jurara la ruina de los tiranos. Joven todavía la ambición 
en medio de uniformes, armas y qajas de guerra aspiniN 
el taumaturgo los aires familiares, y vuelta la memoria »| 
momento en que Napoleón volvió de la isla de Elba, lu 

bJó Santa Anna a sus hombres como su modelo al iri.m 
gurar los cien días; 

íSoldados! ¡Compañeros de armas! Ved nuevamente n 
vuestra cabeza a vuestro antiguo general. 
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\ n la capital, mientras tanto P se le confería el tiom- 
L i miento de ‘Capitán General del Ejército”, grado creado 
L tusivamente para saldar, en parte, la deuda de gratitud 
L con él tenía contraída la patria. Y, una vez que tomó 
l'cro reposo en Manga de Clavo, se presentó en México 
L 20 de abril. El ejército, las corporaciones y dirigentes 
iM partido conservador le esperaban en Guadalupe Hidal- 
|, tanto que el pueblo, como de costumbre, formaba 
Li cof o y terminó por desenganchar los caballos y arras- 
u ir el carruaje, bajo arcos triunfales, hasta palacio. 

Cuatro días después, al tornar posesión del gobierno. 


No disimulo mi posición; ella hubiera bastado para 
hacerme vacilar y renunciar a la empresa, . - Estoy persua¬ 
dido que cometeré errores, que estaré muy pronto a en¬ 
mendar luego que se me manifieste en qué consisten. .. 

A la vista saltaba que no era el Santa Anna de antes y* 
un embargo, el cambio no era producto de los años. En 
Vuracruz, sólo dos semanas antes, se le veia dueño de si 
mismo y hoy, en cambio, maniatado. Algunos, muy pucos, 
Minan que durante su breve reposo en Manga de Clavo 
lubía recibido la carta que rompía el encantamiento de 
\ m C i e n días. Esa carta, obra de Lucas Alamán, jefe del 
piulido conservador bajo cuyos auspicios volvía al país, 
era el Waterloo del pequeño Napoleón: 

Tememos a la verdad, por otro lado, que cualesquiera 
que sean sus convicciones, rodeado siempre por hom~ 
bres que no tienen otra cosa qué hacer que adulEirle, ceda 
a esa continuada acción, pues nosotros, ni hemos de ir a 
hacernos presentes, ni hemos de luchar con ese genero de 
armas. Tememos, igualmente, que vayan a tener su cum¬ 
plimiento algunos negocios de que acaso este usted impre¬ 
sionado por no haberlos examinado bastante, los que han 
sido ya demasiado onerosos a la República, y que queda 
pendiente la parte más desesperada, capaz por si sola de 
acabar con el crédito de usted. Tememos, no menos, que, 
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_ 1 ) 1.11 


llegado aquí, vaya usted a encerrarse en Tacubaya .lili. „ 

tandíKe macho verle, haciendo muy gravoso para.„ ,1 

ir allá, y gue por fin haga usted sus retiradas a Manga .1. 

Clavo, dejando el gobierno en manos que pongan .. 

dad en ridiculo, y acaben por precipitar a usted, como , 

sucedió. Tiene usted pues, a la vista lo qae descain.iv . 

lo que contamos y lo que tememos. Creemos que muil 
por las mismas ideas; mas, sí así no fuere, teme,me. ...» 
sera gran mal para la Nac.ón y aun para usted. I „ . , 
lavo le suplico eche al fuego esta caria, no volviíml ... . 
acordar de ell^. .. 

El parí ido conservador parecía resuelto a impoftil. 

un programa y encadenar sus ambiciones. Y Sama A. 

habría muerto como un buen burócrata, tal vez, ene;»» 

de la presidencia de la República, si una próvido. 

pulmonía no hubiese matado a don Lucas el 2 de juiim 


2^ La sombra del Pkm de Iguala 

En el proceso reorganizador del país, Alamán era I» .. 

bra protectora del presidente, el autor de las ¡nicialmw, 
en tanto que el predominio conservador* en el Congreso, 

aseguraba la aprobación de lús proyectos en cartera a.¡ 

de que ese grupo se hiciera del poder. Muerto Alamm. 
el 2 de junio, aunque Santa Arma aprovechó la oc¡\ « i 
para evadir la tutela directa, no traicionó, en cuánta iJ 
fondo* el programa de quienes le llevaron a la presult u 
cia. Dos eran por entonces las ideas obsesivas de .S.mu 
Anna, ambas compartidas por los conservadores: ,4 J a ern 
tratación del poder* y Ja aversión a la influencia aiwU 
americana", que implicaba ei fortalecimiento del ejer, 1(0 
la "benemérita clase militar abatida”. 

Enemigo de deliberaciones y congresos* como .. 

yoría de los militares* respaldado* además, por la mqul 
na de Alamán hacia el sistema federal, antes de ¡nfchu*. 
el mes de mayo se había resuelto ya la desaparición i|« 




tt legislaturas locales* previo decreto con las bases de la 
Im ilustración unitaria. Se pensaba* al mismo tiempo* 
Irn la creación de un Banco, financiado por el deTo y 
I l<i*i principales capitalistas y propietarios, destinado a pro- 
1 1 " ir cionar mensual mente seiscientos mil pesos al gobierno 
i cambio de retener las remas nacionales, estimándose que 
lili esta forma, sobre base cierta, podrían cubrirse los gastos 
>rlímanos de la administración publica. Y. ni por un mo 
I iiiciilo, se dejó en el olvido a la “benemérita clase militar 
I (batida"; diariamente aparecían noticias sobre la creación 
ik nuevos regimientos y escuadrones, mientras el general 
I I opez TJraga emprendía viajé a Alemania para enganchar* 
I rm Berlín* a los oficiales y soldados prusianos que Santa 
I Arma consideraba indispensables para la regeneración deí 
I rlórcito mexicano. 

Por otra parte, era lógico que a los problemas económi- 
uk se diera una solución de idéntico tono; así, el 14 de 
mayo, se resolvió que las rentas de los estados quedaran 
¡\ disposición del gobierno central* mandándose suprimir 
Ins ayuntamientos de los poblados de escasa importancia* 
mu el propósito de reducir los gastos generales; el 19 de 
junio se restableció la Compañía de Jesús* devolviéndose 
uis bienes a condición de no haber pasado a dominio de 
terceros y* cinco días después se mandó que ningún habí- 
i.intc de Ja República pudiera transitar fuera de la pobla¬ 
ción de su domicilio sin el requisito de un pasaporte, au¬ 
torizado por el prefecto de policía lugareño, más la 
. un curre nc i a de dos testigos que abonaran la conducta del 
\<'licitante* a quien, además* debería proporcionar el de* 
i rutero que se proponía seguir, hasta su destino. 

Primero el partido, y luego Santa Anna por su cuenta 
y riesgo* se entregaba con furor a una tarea reorganizadora 
cu la que había de todo, desde medidas inteligentes hasta 
vadosos decretos ornamentales, dignos de un cuartel mo¬ 
lido o de un admirable museo de trebejos inservibles. 
Los alcances legislativos del presidente y su ministerio 
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¡o abrazaron todo, absolutamente todo; ya aparecía. i 

creto mareando d corte, figura, color y distintivos d, i. 
uniformes de los empleados, sin exceptuar ni a los mi ,.. 
escribientes y aun meritorios; ya se disponía una mu * 
nomenclatura a la división territorial, que quedó fonn.iili 
de departamentos, distritos, partidos y municipalidad) v i m 
yas autoridades se llamarían prefectos y subprefeiiih j 
tesoreros municipales los recaudadores de propiso y ni 
trios; ya otro decreto concedía a los padres maestros d 

nicos, agustinos y mercedarios el uso de! cordón con I. 

blancas sobre la capilla; pero donde más amplio omipti 
encontraron sus aficiones legislativas y reglamentaria ím* 
en d restablecimiento de la Nacional y Distinguida i h i 
de Nuestra Señora de Guadalupe, decretada el i 1 dr fin 
viembre” dice Olavarría y Ferrari. Los más avisados p F m 
ripiaron a sospechar que, o padecían espejismos, o rcitiu l« 
algo nuiv semejante al Imperio íturbidísta con base en ule ai 
parecidas —o idénticas— a las deí plan de Iguala, 

V no se equivocaban, pues la resurrección dd pU 
de iguala era un sueño que obsesionaba a Santa Amm i 
tiempo atrás, y fue tan indiscreto que confió su proyci i.i 4 
quien no se lo guardó. En el vapor que hada servicio . n 
tre Southampton y Veraeruz, viajaba don Juan Jim¡UNt| 
de Sandoval, marqués de la Ribera, designado por s. m 
Católica para que sustituyera a Amaine y Zayas en hi \> git 
ción de España en México, El barco atracó en San TMum 
y allí subió Santa Alina, ya en camino a Veracruz. Sím<|m 
tizaron los dos viajeros, y Antonio de Padua habló y Im 
bló, . , hasta incurrir en confesiones extraordinarias; M< i| 
co T en stt opinión, se encontraba en agonía, y sóln -1 

rechazo de los sistemas políticos adoptados hasta ... 

podría salvarlo de una muerte segura, Eí Congreso, 1 u 
[icularniente, había llegado a ser un obstáculo insupcnihli 
para la buena marcha de la administración, sobre huí 
por favorecer la inmoralidad de ciertas ciases de la mh i i 
dad, que habían llegado al colmo de la corrupción, hi 


250 


I venalidad y 3a mala fe. Contaba, para sus fines, con el auxb 
Ib de las grandes potencias amigas, y de España en modo 
I especial, ya que difícilmente podría desenlazarse la cues- 

I tión mexicana de la de Cuba; “Quién sabe si dentro de 
ilgún tiempo no convendría a España venir a hacer la 
guerra a su enemigo en un país extraño” agregó para 
terminar, 

El marqués de la Ribera escuchó con ía mayor aten- 
clóh, pero no soltó prenda. Se concretó a advertir que en 
Europa se consideraba asunto muy grave el de las alianzas 
defensivas y ofensivas, y que, en su opinión, México debía 
confiar mucho más en sus fuerzas y recursos que en hi¬ 
potéticas colaboraciones extranjeras, mas el jalapcño no 
prestó oídos a tan juiciosa advertencia y, en cuanto ocupó 
hi presidencia, envió emisarios a las capitales europeas 
con el doble propósito de propagar advertencias sobre d 
peligro yankee, y enganchar soldados y oficiales, para 
I el ejército mexicano. 

Poco tardó el ministro de s.mx, en caer en la cuenta 
de que, bajo los atavíos de una gran amistad y estimación 
hacia todo lo español* se ocultaba un fin político. ÍBü mi 
juicio -—escribe—, quisiera (Santa Arma) traer las cosas 
a hacer posible ia realización del plan de Iguala, que ori¬ 
ginó la Independencia, Aun voy más lejos; me parece que 
el Conde de Montemolin seria la persona preconizada ..,” 
Un mes después* aunque el proyecto se encontraba “muy 
en embrión todavía" y, por dio, susceptible "de mí! alte- 
raciones”, no se consideraba remota su ejecución, si la 
fortuna continuaba "siendo propicia a su atrevido autor”. 

En Europa* mientras tanto, los agentes dd jalapeno 
no resultaron, modelos de discreción, pues varios mexica¬ 
nos allá residentes sospecharon el cariz de los manejos* uno 
de dios Benito Gómez Farias, quien de Londres escribió a 

su padre: 

Hoy levanta un ejército de cien mil hombres —escribe 
refiriéndose a Santa Arma—, mañana restablece a los hijos 
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de Loyola, Ies devuelve sus bienes, y les invita mm.. 

VPnMrt ¿1 Hnmmilr ln^ .-.j ¡_ .1 ar »• 

ti ijful 


' ' , j *Vsí J-JITIIU I iril I Hl 

vengan a dominar las conciencias... al día siguicnlr . . 

solicitará apoyo o protectorado en las monarqulaj d. I 
mundo . [que importa! Mientras una procesión n.....,, 
las calles., se cante un Te Deum en la magnífica mnMtt] 

metropolitana y se baile en et palacio o en el tí*.* 

ampona lo demás? 


Ciertamente no erraba Benito en la más imporlimii . 1 . 

sus previsiones. El plan de Iguala era el sueño ... 

de Santa Anna y Alamán. El jalapcño, que había [uio... i 
nado todos los programas y todas las ideas a partir d. i, 
Independencia, volvía a él treinta años más tarde, cunta 
regresan los malhechores al paraje de su crimen. Partid n 
plan de Iguala, y adherido a Jos enemigos de IturhiJ i. 
traicionó poco después; luego, con el apoyo de los fnh h. 
listas, conquistó el poder en el 33, y íes volvió las cs|>*!■!«• 

al.sumarse a los centralistas en 1834; campeón nuevan*. 

deí federalismo en 1846, volvió, por última vez, a . .> 

dencia en 1853, bajo la bandera conservadora, a l.i ,umi 

permaneció fiel durante diez años, engolfado en d .. 

—o en el remordimiento— de su primera traición, V..i* M 
las cosas al estado que guardaban el 2 de diciembre 
1S22, era como lavar todas las culpas, e iniciar la IminfM 
como el niño da principio a la vida, limpio de pcunl<» 
personales. 

Y, sin embargo, los propósitos de Santa Anna se v, , mi 
bloqueados no únicamente por la resistencia de Ion < 
ropeos a intervenir en los negocios de México sino, sí A 
todo, por el empeño de burócratas y militares en ubi 
quiarle una corona. Mientras él columbraba un impertí* 
sobre la base del plan de Iguala, sus lacayos maquinal' m 

por un Imperio sin plan de Iguala, a su cabeza un huihli.li 
redivivo, con una pierna menos y muchos años más ( M 

agosto, mientras el jalapcño tenía a sus agentes en ... 

los militares pensaban aprovechar el aniversario de (;i 
loria sobre ios españoles de Barradas —el II de septi< m 


k para proclamar el imperio, con Santa Anna en el 
óiiiM, No se consumó el golpe, peio el 17 de noviembre, 
K GuadaJajara, exigieron la prórroga de las facultades 
•h¿ mi rdinarias del presidente mientras León, Morelia, 
Llila, Guanajuato, Toluca, Querétaro, San Luis y demás 
Elaciones secundaban el movimiento, declarando al ja¬ 
lono “gran elector de México", “gran almirante 11 , “ma¬ 
lí n! de ios ejércitos” y aun. por los vecinos del pueblo 
■ Santa María de Zoquizoquipan, emperador de los mexi- 
lim. El acta levantada por éstos, el 14 de diciembre, 
ilta de un gracejo sin par: 




i ¡i 
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Alt Haciendo uso del derecho de invitación a los 
demás pueblos de la nación, desea se proclame él estable¬ 
cimiento en México de un imperio constitucional, 

Art, 2® Usando del derecho de proclamación y ofer¬ 
ta, declara emperador de 9a nación mexicana al ilustre don 
Antonio López de Santa Anua, General de División, Bene¬ 
mérito de la Patria, Gran Maestre de la distinguida Orden 
de Guadalupe, Caballero Gran Cruz de la distinguida Or¬ 
den de Carlos til y Presidente de la República Mexicana. 


Pero Santa Anna se negó a convertirse en emperador 
fió por una solución intermedia. La que el Consejo de 
ado le ofreció en la misma capital: sería llamado, a par- 
de ese momento, “Alteza Serenísima'*, tratamiento que 
optaba, como dirá luego, “no para mi persona, sino sólo 
t,\ la dignidad dd que sea en todo tiempo presidente 
la República". Esta dignidad era, por cierto, heredi- 
tia, pues los notables de Guadal ajara, para prever la gran 
sgracia que significaría la muerte del caudillo, decidie- 
jw que en caso de fallecimiento, u otro impedimento que 
Lliera inhabilitar física o moralmente ai Ilustre actual 
IjHi' de la Nación, cuidará éste de escoger persona que 
Km digna de reemplazarlo, y señalarla en pliego cerrado 

L idiado”. Mientras se resolvía lo del plan de Iguala, se 
mu m aba esta nueva versión del motín de Pío Marcha. 
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La historia, como el mundo, es redonda. Todo - m || 
1853, igual que en 1822. 

Con la sola diferencia de dos días cooqiiiMi* *i*n4t 
Anna los títulos de “emperador” y ^alteza scrcnísinirt 1 - 
adoptó por fin. Su éxito de ahora, como d de turki .« i -, 
vida fue, sobre todo, consecuencia de la inferior id. id <l» Ijj 
demás, rasgo que excluye toda posibilidad de scnu-fuuM f| 
tre su caso y el de su modelo. Napoleón, quien *0 
de su trono como esos sitios se conquistan cuando mu i 

nace en ellos. El jalapeño no lo ganó asi, porque.Mr 

emperador ni tuvo brazo para arrogarse el titulo, v «fl 
dejó obsequiar, veladamente, por los notables ck' U i 
y los vecinos de Zoquizoquipam 

Que fue superior a su medio político se prueki .« 

más, por la forma de enfrentarse a los Estados Unido*. 

motivo de las negociaciones que condujeron al traimlll ib 
La Mesilla, terna que durante un siglo alimenta hi inqnii 
de sus enemigos. Y, sin embargo, la tradicional .i> m . ■ 
redama rectificaciones en beneficio de quien tanUi* y lfl| 
graves culpas carga, mas no ésta. Ni por un momento, ¡u . 
dio de vista su grave responsabilidad; comprendía que |t*i 
tar nueva entrega territorial significaba facilitar auiui «I 
grueso calibre a sus enemigos y, sin embargo dio el |umi 
consumo el mal menor para salvar otros más grave-, i i| 
farrón, pudo haberse rehusado a ceder y despeñar a 
co en nuevo y definitivo conflicto, donde nada vuMÍ| 
nuestro derecho frente a la voracidad de los hipal>í>i*i«| 
En su lucha secreta con el ministro Gadsdeu « diiijl 
patriotismo y fino sentido de lo práctico, demcnUti jHl# 
pocas veces entraron en d juego de los gobernante ¡ m» »i 
canos durante los dos primeros tercios de siglo de vid (i IR 
dependiente. Revisemos pues,sin prevenciones, los [mimi 
iiores de la nueva cesión territorial. Del análisis u hImiI 
saldada esa deuda aparente que grava la historia tic Huid 
Anna. 
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Teoría y práctica del “Destino Manifiesto" 

i un relaciones entre los Estados Unidos y México se en- 
iii-nlran en situación inestable. , Tal es el principio 
I, i ¡lS instrucciones que William L. Marcy, secretario de 
[.lado, extendió a James Gadsden, en Washington, el 15 
Ir julio de 1 853. Nadie mejor que James Gadsden encama- 
„ cn aquellos momentos el espíritu de despojo; no era 

I . .iuio y talentoso al estilo de Poinsctt sino que. como antes 
Lller y posteriormente John Forsyth, encamaba la fuerza 
L, a dispuesta a tomar de México lo que no le entregaran 
U, buen grado. 

Las instrucciones iniciales de Marcy no exhibían, toda* 
Luí, el apetito norteamericano. Se concretaba el secretario 
|il>- Estado a sustentar el criterio del gobierno respecto de 
|i« problemas de gran interés; en primer lugar, la linea 
■fronteriza del territorio de Nuevo México con los estados 
Be Chihuahua y Sonora, que en opinión americana no se 
ncontraba claramente establecida; luego, la necesidad de 
I nstruir un ferrocarril para unir al Pacífico los territorios 
|u Hi mámente conquistados, cuya única ruta posible caía, 
hcsgraciadamerite", más acá de la frontera mexicana. Por 
I ultimo, el gobierno de Estados Unidos deseaba que se le 
lliherara de las obligaciones contenidas en el articulo xi del 
I ir atado de paz entre ambos países, que le imponía la vtgi- 
I i nicia y defensa de la frontera común contra las tribus 
Lúe merodeaban en los parajes inmediatos. La comisión 
1 ili Gadsden consistía, según esto, en obtener la fijación de 
una nueva línea divisoria a fin de que los Estados Unidos, 

I ñor lo pronto, tuviesen acceso al Pacífico a través de un 
| ferrocarril cuya ruta, por exigencias topográficas, rebasaba 
i , línea fronteriza existente, así como en liberar a su país 
,jc las obligaciones que le imponía el mencionado arücu- 
|o xi del tratado de Guadalupe Hidalgo. ,, 

No fue sino algunos meses después, en octubre, cuando, 
y* instalado Gadsden en México, el secretario de Estado 
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defU,Í,ÍVaS - CWn,.. . 

fe ol.n t r P ° r eSCri !° y P° r los conducto, ... 

arrisar*-' - 5 =w? 

den ^Lh a S ' rUC <iUe Mf ' Ward . .I 

paíá e« ,bl r aSh ' t1Et0n « dama b» «n nuev» „ 

con aleuni de , " amb ° S P aíse!i ^ .E 

£¿ST * a 'X S, f lemeS CUa(m a aula .,,, , 

nómLa ^ *“ «*«»™ compense.. 

Línea I: 

dej c ai nínD d entre r ,' IM ' 

SSSSaísSiaa.’aiS 

Caüfomi? eu a ;uUrf [ ° tal í 1Ul . 
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Línea 2; 

Partía también de! golfo de México a la i i i 

USK Nu ü voTe6n ra CoaS P cL1h dt ¿“ ' '" ' ' 

en proporciones menores que (as scároJriílf 111 * 1 ' .í 

™s de la línea ], 5Ín inc ^, r íSS^lf Bata < V !. 

nj las ps as adyacentes I ^ P ° 4 , Ja 

fc» terri.oñ,?* d^ (a ^"^ n “to una , 

erándose dispuestos los Estados tJn¡rt™ CUadrada ' 1 ’ ' .. 

Línea 3: 


.. 


¡la línea, si bien sólo privaba a México de parte de los 
nados de Chihuahua y Sonora* sin tocar los de la ver- 
licnte del Golfo, en cambio exigía la cesión total de Baja 
i nlifurnia y sus islas adyacentes. Ctibría una superficie de 
usenta y ocho mi! millas cuadradas, y se autorizaba a Mr, 
íindsden para ofrecer por ella una suma máxima de treinta 
millones de dólares. 

Línea 4: 

Principiaba, también* como la anterior, en el cañón del 
tío Grande, abajo de San Eleazario* a los. treinta y un gra¬ 
dúa de latitud Norte* y como la línea anterior despojaba 
i México de una parte de los estados de Chihuahua y 
S-nnora* peno no incluía ni la Baja California ni sus islas, 
fmr lo cual sólo abarcaba una superficie de dieciocho mil 
millas cuadradas, facultándose a Mr. Gadsden para que 
pagara por ella una cantidad no superior a los veinte millo¬ 
nes de dólares. 

Mostrábase el apetito norteamericano tan voraz, a sólo 
-.ni años de haber engullido más de la mitad del terri- 
Ib mexicano, que aun el mismo gobierno de los Estados 
■klos admitía la posibilidad de que los vecinos del sur 
I estuvieran dispuestos a ceder, y para cubrir esa even- 
L lujad se autorizaba a Gadsden, siempre a través de Mr. 
1 trd. para que* de rechazar el gobierno mexicano la cesión 
I los territorios contenidos en las cuatro líneas propues¬ 
ta circunscribiera sus demandas a la adquisición del te- 
kuo necesario para tender una línea ferroviaria del rio 
Hunde a la California, así como a la liberación de las 
(libaciones que a los Estados Unidos imponía el artículo 
ii del tratado de Guadalupe Hidalgo 1 En este último caso, 
i le facultaba para pagar una suma máxima de quince 
Millones de dólares. 

Consignados los propósitos, sigamos ahora el curso de 
It negociaciones. Apoyaban la gestión de Mr. Gadsden 
Vos elementos de hecho* ambos poderosos* y ninguno de 
Irrcdio. Uno de esos hechos era la miseria crónica del era- 
Ib, el tesoro vacío del último gobierno santanista y de 


257 































tojos los gobiernos a partir de la Independencia .„ 

lo sabia, y su mente de hombre práctico, pron^ii. , 

esclavos en su país, adoptaba una regla infalibl,. . 

norma de sus actos: "El gobierno mexicano se dej.it„, a 

ciar solo por el dinero o el temor”, escribirá min i.u,|| 
El otro hecho, más decisivo todavía, era el 

amago filibustero sobre el territorio de La Mesilla . 

c costumbre, el tajtufismo norteamericano necesit.il ..a* 

excusa fundada en derecho, y Ja encontró en la su.« 

imprecisión de la linea fronteriza entre los territorio* ,1» 
Nuevo México y Chihuahua, Desde el punto de visn o 

cano, sin embargo, el límite austral de Nuevo MéxiM. 

se encontraba indeciso como pretendían los Estado*, UnJ 
dos, sino ciara y perfectamente definido. Respecto de* . <i# 

asunto, y en su número correspondiente al 1] de . 

de 1851, había escrito ci Correo de Chihuahua. 


Ha quedado acordado, entre las comisiones Je l.i .ti» 

Sñ!ü b ] £S , 1 qUe * Uñ T que tormt eJ lit,dero astral ,1,1 

E ' 0S tre,nta y dos ^05 y ve. I » 

? a n tUd n ° rte ' £S deClf CUatf0 millas al ' 

r 13 D ¿f g °- qv l el verdaderí > límite de aqu. I u 

dnTZi í U Mcs3lla * que h oy tiene m . ,l* 

n q í cda P ? r ^siguiente de nuestra r nr 
vLn i “. h i af ' an2ftdo Ja cridad de la prcs.i .1. i 
blarione pTOVmon dc maderas * leña pa™ nuestrui ( 


l| r 


Pero dos anos después, los norteamericanos mudnhini 
ác pirececy se valían del gobernador de Nuevo Mr,,,., 
—WJIiam Cair Lañe—, sujeto atrabiliario y moma,,, 
para consumar la ocupación del textorio. El 13 de 
ae 1*53, fechada en Doña Aúna, dirigió Carr Lana i,„, 
comunicación al gobernador de Chihuahua, Angel Tria, 
manifestándole que el gabinete de Washington había do 

aprobado la resolución de la comisión de límites, toe. 

a la linea sobre el rio Bravo, en los treinta y dos grado,, 
veintidós minutos, de lo que se concluía que el terriloii» 


1,1 La Mesilla formaba parte del de Nuevo México, Para 
. i minar, Carr Lañe corría el cumplido de '‘suplicar a 

I i i ¡as que diera sus órdenes para que el territorio le futra 
rntregádo inmediatamente", 

Al replicar Trías, con indignada vehemencia* se negó 
J, entregar la faja fronteriza y rechazó la posibilidad de 
I iHie ese territorio pudiera encontrarse fuera de los limites 
• ikel estado de Chihuahua, Mas como Carr Lañe no se con- 
| * retó a reclamar La Mesilla* sino que* ademas* procedió 

I n ocuparla materialmente* el ó de abril* al frente de un 
uuerpo de tropas del estado* salió a enfrentársele e¡ gober- 
I luidor Trías, sin más bandera que el derecho violado y el 
I nombre de Santa Anua: "Soldado* a vencer* huirás mil a 
I Santa Anua, * * él es la estrella mágica de nuestra liber- 

l&d..." 

El procedimiento de Carr Lañe fue tan escandaloso* y 
t tt reclamación de México tan fundada, que el gabinete 
I americano resolvió mudar el procedimiento. De momento, 

I Ktiró d mando al gobernador de Nuevo México; expresó 
I (as, más sentidas excusas... y se mandó a Mr, Gadsden 
I ton las instrucciones ya conocidas. 

El gobierno de los Estados Unidos seguía en este pun- 
I i:n una línea de eficacia probada muchas veces en la 
I práctica. Recuérdese el asalto del comodoro Jones sobre 
Monterrey* en I R4ó, bajo la especie de que él “suponía" 
I que va existía un estado de guerra entre los Estados 
Unidos y México. Al consumar el atraco* el comodoro 
Jones se adelantó algunos meses a los acontecimientos, 
i nías posteriormente* en 1847* invadido el territorio de 
México por el norte y el oriente* Mr, Polk envió a Nidio- 
Blas p. Trist para que ajustara, "diplomáticamente"* los 
[ hechos consumados. Ahora, en 1853, Carr Lañe reprodu¬ 
je ía la historia del comodoro Jones en Monterrey, y como 
lti este caso, en aquél el gobierno de los Estados Unidos 
le retiró su apoyo y le suspendió en el mando. Mas del 
mismo modo que después det atraco de Jones vino la gue- 
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mr» * i-'s—'u¿. k «s.*tr.r... 

El 25 de octubre entregó Gadstlen , ir,.,, i 
memorándum en cuvo textn ™ l 8 Sanl; ' i 

si la indiscreción n i, * í b S3bc qué !ltl " 1 " " «8 

cid», pues ^eTdocumento^xhibk **'*'««'<> .. 

Ostensiblemente y nad^ deiaha f prop ^ Itos í "»* 1 Mu ¬ 
de Su Alteza w n ? , jaba a ía tropical í,i M i k í m J 

ambos ÍS Sirrr d d , iflc “ ltades frí,nlt -" .. 

tas ddSir^H ^ só[0 Mrf»" -.. 

ras de una ” “ ■- 

. 

«f d “" b * M ». 

puesto a ríveti i - P , pero no, imf imj 
P n > ' a . co ? ta de la incesante reducción de su tcrríL 
la opinión de Mr Garis/W lo - ‘ . . 

barrera debía quedar estáhlí-rfd fani0sa ? ..Wlfli 

i-jaisass i í!i- = í*li 

s¿ si.-ss-fSr “.s ™ 1 ~=. 

parte occidental de Teías * * I 

o los estados de Tanmulina* w ‘ 3 gobierno de M, <ii 4 f 

huahua, mediante sucesivas ÍpsíS^ Ia3lJ ' C ®®* w,jIh * ( ^ 
poííb^ a Jas que 

cn d ^ 

. »«* ™ -?s¿r assr**- 


El tratado de Guadalupe inculca una lección instruc¬ 
tiva; es una sabia política la que previene que cuando Jos 
acontecimientos son inevitables, mejor se busque resolver¬ 
los por armoniosa cooperación, y no precipitarlos por me¬ 
dio de una oposición violenta y sin resultados. . * 

Pero los mexicanos, que de sobra conocían la lección 
del tratado de Guadalupe, no podían, sin embargo, admitir 
aquellas solemnes verdades políticas. Presumían Jo que se 
les deparaba en caso de no compartirlas, mas, a pesar de 
todo, Santa Anna se atrevió a resistir y, do® meses después, 
el apóstol dd Destino Manifiesto se desesperaba hasta 
perder los estribos. 

Finalmente, el 29 de noviembre, puso en manos de 
Diez de Bonilla un decálogo de amenazas, “a las que, cier¬ 
tamente, nadie podía cerrar los ojos": La resistencia de 
México, frente a las ambiciones norteamericanas, por ejem¬ 
plo, más servirá “para estimular el deseo de poseer que 
para contener el espíritu de aventura"; los impacientes no 
suden ni saben esperar, y más audaces y arrojados se vuel¬ 
ven cuantas mayores dilaciones les imponen. Et gobierno 
de los Estados Unidos procura Ja paz, y trata de contener 
la ambición de sus ciudadanos, pero llegará el momento 
en que los mismos obstáculos acicatearán la audacia y los 
virtuosos ''settlers ,,, romperán todos los frenos, a pesar de 
los sabios consejos de su gobierno. Seguro de tan obvias 
consecuencias, y para que no se le tachara luego de falta 
de caridad. Gadsden, muy a tiempo, advenía el riesgo a 
Tus mexicanos: 

Anticipando consecuencias inevitables, el gobierno de 
Los Estados Unidos, con sabia previsión, preferirá a cual¬ 
quier costo los procedimientos legales y pacíficos, a la for¬ 
zosa admisión de las consecuencias que resultaren de las 
actividades ilegales e irregulares de sus más ardientes l l 
impacientes ciudadanos. 

No carecía el señor Gadsden de filantropía, cuando se 
tomaba la molestia de anticipar las inevitables consccucn- 
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cías. ¿Qué cuáles podían ser éstas? El ministro d. |m |t« 
tados Unidos las revelaba candorosamente al .... . 

La posibilidad de que se repita la histeria ti *,,, 

los seis estados fronterizos, incluyendo la Baja C.ild.ti 

Concluidas las amenazas, cobran singular per Id la »m» 

micciones verbales que, a través de Mr, Ward, le n .. 

Uera aíltes ^1 secretario de Estado. Cuatro o i*i 

lineas deseadas, todas a costa de nuestros estados Ir.i 

¿os, pero Mr. Gadsden, resuelto a rescatar su nonilMn dtf 

anonimato, y entregarlo a la historia como uno de Ion.. 

des proceres del Destino Manifiesto, exigía la más v**|i 
josa, con un despojo de ciento veinticinco mil mill.i . mm 
dradas de territorio, única capaz de remover iml ^ h,i 
futuras y posibles asensiones fronterizas: “Una línea .1, t 
soria que efectivamente detenga todo posterior tiran 
expansión por parte de los ciudadanos, nativos y adonin 
de Jos Estados Unidos r .." 

Era, ciertamente, impecable la opinión del señoi i.i. 
den. Si el bandolero merece tal nombre por su ilícito iqtq 
deramiento de bienes ajenos, bastará la pacífica 
de dichos bienes para que su condición bandoleri] <J ( n^h 

rezca. Póngase de buen grado en manos del ladrón i. 

desea, y el ladrón dejará de existir como tal. 4 , htist i jn. 
se le ocurra adueñarse de otra cosa. Tal era, en pmm 
palabras. Ja lógica del inefable representante del ruin 
de los Estados Unidos, 



II 


I ia 


¡ulna comisionado a los señores José Salazar Ylarregui, 
liriano Monterde y Lucas de Palacio, para discutir con 
los términos del tratado y el 10 de diciembre dichos 
talleros, más don Manuel Diez de Bonilla, sostuvieron 
ln primera conferencia con el ministro. En materia entra- 
i .ni en su segunda reunión, la del día 16, al presentar 
Imdsden su proyecto de la nueva línea divisoria, rechazado 
per los mexicanos. 

En la discusión del 22, Gadsden insistió en comprar 
k Baja California, en tanto que Bonilla, sin poderes para 
nuijenar territorio, expresó que sólo en atención a las ne- 
sidades de Estados Unidos, para construir el deseado 
ferrocarril, México accedía a ceder el terreno indispensa¬ 
ble, pero nada más. Propuso, concretamente, una línea 
divisoria que, respetando la establecida por d tratado de 
Guadalupe entre las dos Californias, continuara a partir 
Jcl río Colorado, a lo largo de su canal más profundo, 
i.iista un punto distante dos leguas marinas de la parte 
mis septentrional del golfo de California, y de allí, en línea 
recta, hasta la intersección del grado treinta y uno de lati¬ 
tud norte con el ciento once de longitud, al oeste de Grcen- 
wich, de donde partiría otra línea recta hasta tocar el río 
brande o Bravo del Norte en la latitud 3i & .47’30 rt . De este 
punto, y hasta la costa del golfo de México, se respetaría 
ln línea pactada en el tratado de Guadalupe, quedando el 
pueblo de Paso dd Norte (hoy Ciudad Juárez), y el golfo 
ile California, por entero, dentro de los límites territoria¬ 


A1 recibir la nota de Gadsden, Diez de Bonilla fu 
ver a Santa Arma, quícn comprendió que todas las 
Linas fracasarían ante la decidida actitud del norir ....... 

cano. Tenía que resolverse, pues, a tomar al toro ptu i>.< 
cuernos no para ganar la controversia —de antemano |h > 
dida—, sino para ceder lo menos posible. El 30 de uh 
viembre, o sea, al siguiente de ia nota de Mr Gad i n 
Diez de Bonilla le comunicó que el gobierno mecano 


les de México. 

Al ceder Bonilla lo que se pretextaba como objeto de 
las exigencias americanas, o sea, la faja necesaria para La 
tinstrucción del ferrocarril al Pacífico, Gadsden se desen¬ 
mascaró definitivamente e insistió en que se le concediera 
!h famosa línea proyectada en Washington, que práctica¬ 
mente arrebataba a México sus estados fronterizos; pero 
Santa Arma no estaba dispuesto a ir más allá, y así lo hizo 
haber Bonilla a Mr. Gadsden en la reunión del día sí- 
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guíente. Así, convencido el ministro de que para con 

una mejor línea fronteriza seria preciso acudir .. 

a las armas, aceptó en términos gcnesales fa propmi, 
mexicana siempre y cuando se anulara la garantía pacer, 
en el articulo xi del tratado de Guadalupe, que impon,., , 
los Estados Unidos la obligación —y la responsabil 1 ,li,.l 
de vigilar y contener las depredaciones de las tribus M, 
baras sobre la frontera mexicana. 

Fracasado Gadsden en sus metas fundamentales. I, 
quedábale plegarse a esa transacción y, así. convino o, >. 
términos de un tratado que, a cambio de la pequeña cesión 
territorial, fincaba una compensación de diez millones di 
pesos, pagaderos a México por el gobierno de los Esla-I 

Unidos. El 3 de diciembre de 1S53, reunidos los .. 

sionados en la legación americana, firmaron el íani. 

documento, que se haría público al ser ratificado p,„ i 
Congreso de los Estados Unidos, propósito que se frusto, 

en gran medida porque los rumores de su .. 

inundaron Ja capital. 

Tal fue la historia secreta del tratado de La Mesrflii, 
anrta esgrimida sin misericordia por Jos enemigos de Smu , 
Anua. Aun hoy, se Je imputa como tino de sus mayoui 
crímenes y, sin embargo, lejos de gravar su cuantioso nii 
sivo, algo abona ese episodio al renglón activo del jabín 
no Nadie, por cierto, puede llamar un éxito al CratanLi 
de La Mesilla, pero fue, sin duda, el menor de los malr% 

:1 mas versátil de los hombres fue digno y fuerte en i. 

circunstancia critica; se definió como un político sutil, y 
arranco a la adversidad ventajas ocultas o mínimas perdí 
das. Él tratado de La Mesilla no escuna vergüenza pan 
anta Anna ni para México, sino para quienes lo exigieran 
a 3o largo de una gestión bandoleril, sin más título justiJi 
cuate que Ja falta de escrúpulos y el poder ejercido sobo 
la inerme nación vecina. 


capítulo décimo 
UN HEROE EN BUSCA DE BANDERA 


Tratándose de salvar 
la nacíonaiidüd mexicana, 
no excusaré en unirme 
con el Oran TurcQ -. . 



































Los gestores det imperio 

t „ Dalaci0 nacional de México nació el Segundo tm- 
,rio como drama. Tiempo atrás, con c! horizonte cerrado 

a él por simpatía 

|,i Kepupuc. - f-ntivicción del que el sueno 

de "izar bajo la acción del hombre práctico, 

brazo ejecutor de los intelectuales. Avutla Santa 

Al estallar en el sur la revolución de AyutU^Santa 

^ sab 1 c flm p ha! especie de comitiva armada para 

|n> 4 salir m ca Acapulco, 

* *,uV «. 

yrs¿ 'Z&Jszl 

ysf.r.32 v~ s & t # 

Iriunfo. tomo |c cevo^ciooes. u' 

C1P10 del fin. rracuüo m \ ri vicia 


4 Í 


267 









































querella de las ideas; a conseguir que sus entrañas misera 

de cfml e i en U ” a nue - a " adÓn en ,a ^ fl > Amomo López 
de Santa Anua, carecía de pape], aunque su legado, el san 

renaciera cuando d cuerpo de su autor descansaba 
ya bajo la tierra del Tepeyac. 

Durante las semanas que siguieron a su regreso, no 
c;o de recibir noticias desconsoladoras sobre los progri- 

íor, ' CVÜ,UC . Íán - En el ca PÍ'“lo filibusterisnio. L, 
otra parte, las noticias distaban de ser satisfactorias, pues 
aunque enSonora y Baja California fracasaron las expedí 

™ * ° Uí f et d ? Boulbe,n y WaIkcr ’ ia efervescencia 
producida por los planes expansivos era tal, en la Alia 

Canfora» particularmente, que (os nuevos proyectos cun 
dian como fuego sobre hojarasca. El dictador se revolví,, 
en la intriga palaciega; reñía con sus amigos y adraba la 
inquina de sus enemigos, mientras del interior y el ex 
ranjero, llegaban noticias más alarmantes cada día Era 
el momento para que Diez de Bonilla ahondara en su deses 
peranzar el momento para sugerir, para agitar Ja fértil 
imaginación de otrora. AHÍ estaba el fantasma de los Es- 
lados Unidos. .. la guerra a la Iglesia... Juan Alvares 
s s pintos en la capital. Y el sexagenario se convenció 
por fin. Diez de Bonilla, redactó una carta dirigida a Jóse 
Mana Gutiérrez Estrada, en París, y Santa Anna la firmó 
resueltamente Era el lo. de julio de 1854. El imperio no 
sena ya el sueno de los pocos, el de Gutiérrez Estrada « 
Lucas Atamán. Por fin actuaba el brazo ejecutor, el del 
hombre, aulonzado por la Nación", para darle la forma 
etc gobierno que a él pluguiera; 

háioía'w.ÍH por J a nación niexícana constituirla 
04 jo la forma de gobierno que yo creyera más conveniení^ 

para asegurar su integridad territorial y su independencia 

nacional de la manera más ventajosa y estable, las 

plenísimas facultades de que me hallo investido; / consi- 

* uc gobierno puede ser mas adecuado a 

v hJ fÜmE C aqUd a ?- ue por SJ ^ 0S ha estado habituada 
v ha formado sus peculiares costumbres; 
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Por tanto, y para cumplir ese fin, teniendo confianza 
en el patriotismo, ilustración y celo del señor don lose Ma. 
Gutiérrez de Estrada, le confiero por las presentes, los ple¬ 
nos poderes necesarios para que cerca de las cortes e 
Londres, París, Madrid y Viera, pueda entrar en arreglos 
para hacer los debidos ofrecimientos, para alcanzar de 
todos estos gobiernos o de cualquiera de ellos el estable¬ 
cimiento de una monarquía derivada de alguna de las casas 
dinásticas de estas potencias, bajo la calidad y condiciones 
uue por instrucciones especiales se establecen. En fe de Jo 
cual he hecho expedir la* presentes, firmadas de mi mano 
autorizadas con el sello de la nación, y refrendadas por el 
ministro de Relaciones, todo bajo la conveniente reserva, 
en el Palacio Nacional de México, a 1<? de jubo de mil 
ochocientos cincuenta y cuatro. 


Mas la gestión resultó inútil al triunfar los de Ayu- 

1 v archivarse por algunos años más los proyectos ttio- 
quistas, Nada favoreció más el éxito revolucionario que 
jgobio moral de Santa Anna, hasta la coronilla de 
iigos y enemigos. En febrero del 55 fue nuevamente 
mr t hasta Iguala, sin resultados; en mayo, a Míchoa- 
ii, también inútilmente; al tiempo de pronunciarse en 
sures — apoderándose luego de Monterrey— f nada me- 
i que Santiago Vidaurri. Resuelto a consumar la fuga, 
Lió Antonio a México el 9 de junio y T sólo dos meses 
Ir pues, el 9 de agosto, abandonó el palenque por La puer- 
Ijc servicio. Huyó por la noche de Palacio, siguió a la 
■ Lta, y entregó el triunfo a los de Ayutla sin probar ba- 
,i,i dejando cu los conservadores la convicción de haber 
llm sólo sueño el brazo ejecutor de su programa. 


'III 




Ijvora corrían los anos en él destierro, en su roca , como 
Simaba llamar a la isla de San Thomas, donde tiempo y 
Lutos salobres purgaban las penas y reanimaban las ilu- 
I m, nes. Al tanto de las cosas de México, el encono de la 
Kiha adquiría, a sus ojos, perfiles fascinadores; la Ctms- 
Kación de 1857, la Guerra de Reforma y el nacimiento 
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de nuevos caudillos; Calpuiapan sellaba la querella . . 

taca, bajo los manes de Mi ramón y González Orleya ,,. 
que nadie pensara en invocar el auxilio de su espada i » 
eminencia de la lucha, y el dolor de verla decidirse ir, » 
arbitraje, sacudían su ambición envejecida. Esperaba la II, 
gada de un feliz pretexto para reincidir, y éste llego 
fin, un día, otra vez envuelto en bandera conservador;. 
Cuando d 17 de julio de 1861 se publicó el dccrulu 
que suspendía durante dos años los pagos del gobierno 
federal, incluso, el de las asignaciones para la deuda i mi 
traída en Londres y para las convenciones extranjeni*, I , 
reacción europea no se hizo esperar y, tanto ej mmi , 
inglés Mr. Wyke, como d francés Dubois de Sajjgny. f| 
jaron el 25 de julio, a las cuatro de la tarde, para V'« 
d gobierno derogara el decreto en cuestión. El 27 dr ju 
Ico, al no atenderse su reclamación, Wyke y Sctiigriy dn tu 
raron rotas las relaciones diplomáticas de sus gobierno 
con el de México, acto preparatorio de la Convención n. 
partita que en Londres, d 31 de octubre, suscribieron ln* 
representantes de Francia, España e Inglaterra, La gucr. l( 
con las potencias europeas era inevitable, como lo hiihM 
sido desde el 27 de julio, al suspenderse las relaciono ■ ■« 
p lo m áticas, 

Inminente d pacto tripartita, Sama Anna se vuelvt 
consejero de la nueva empresa. Escribió a Gutiérrez; 

Ahora lo que convendría es: aprovechar tan feliz ojuu - 
¿unidad para la realización de nuestros antiguos ck-s.... 
por aqudlo de que la ocasión tiene un cabello, y no se no 
senta segunda vez Cuánto convendría que v. se acere ,,,, . 
esos gobiernos fias cortes europeas), y les recordara nvv% 
tras antiguas solicitudes. Sobre todo hacerles conocei ..... 
México no tendrá paz jamás si no cura el mal radicalmcnii 
y esta cura debe reducirse a sustituir la farsa de repúblkii 
con un emperador constitucional. , Hágales v. saber r.im 
&ien que hoy, mas que nunca, estoy resuelto a llevar a uilm 
aquella idea, y que trabajaré sin descanso hasta verla r.., 

Iizada, por tanto, puede contarse conmigo. 
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Hacía fines de noviembre, llega a sus oídos el nombre 
i dri candidato al trono, y Antonio, embarcado en la misma 
ilusión que cuarenta años antes le hiciera suponerse ar~ 
nitro de los destinos de México”, aprueba la designación 
L- Maximiliano. Más todavía: pide a Gutiérrez Estrada 
que comunique al archiduque su beneplácito, aunque con 
1 inda reserva, “porque bien sabe v. que en política hay 
¿osas que no se deben publicar antes del momento oportu- 
|rvo t por el mal que podrían producir”, y concluye anun- 
I ciando su regreso a México, “persuadido de que ha llegado 
I ei momento de obrar”. Él año de 1861 marca el apogeo 
del entendimiento entre Santa Anna y los conservadores. 

I Fue como una luna de miel que culminó en diciembre, 

I con la más dulce de las cartas salidas de la pluma de Gu¬ 
tiérrez Estrada: 

Tampoco dudo que conocerá cuán importante es su 
presencia en estos momentos, porque nadie podrá negarle 
q UC es el que con mejores títulos puede y debe tomar las 
riendas del gobierno; la persona de v. alentara a sus ami_ 
¡ros decidirá a los indiferentes y llenará de espanto a sus 
enemigos. Entonces, con mucha facilidad, podra Ue-var a 
efecto, en 1862, la obra que comenzó en IR54. 

Repentinamente, la actitud del jalapefío tomóse cau¬ 
telosa, como si una nube ensombreciera la bella amis¬ 
tad. ;Razones? Aunque indedaradas, podemos presumir¬ 
las- mientras Gutiérrez Estrada halagaba la vanidad de 
Antonio, concediéndole los títulos necesarios para sentirse 
d hombre clave del Imperio, otros se adueñaban del poder 
y particularmente Almonte, insoportable a sus ojos por 
«melar más un procónsul francés, o lugarteniente de Na¬ 
poleón, que un político mexicano. Y cuando, ya herida la 
soberbia, supo del desastre francés de, 5 de mayo, ines¬ 
perado para todos, el jarocho se volvió más cauto todavía. 

Mi nombre ni mi, bandera no deben aparecer en oca¬ 
sión tan espinosa como una amenaza. La amenaza sin 




















premios efectos no nos conviene. Yo debo ser, en (Ha . 1 ... 
minado, para esa infame demagogia, el rayo, no la . , 

de Damocles. 

Sólo tres meses después, en una carta al padre M. 

da + Santa Anua marchaba aj reencuentro de su almn 

Tengo los mejores deseos para servirá nuestra n.u 
patria, pero no quiero hacerlo con menoscabo de mi i» .... 
que estimo más que la vida.. „ jamás me rebajan » ii* 
ei pape! de pretendiente, habiendo representado nlh . i , 
mero tantos años, por merecimientos que me cutirymi 

O vuelvo al servicio de mi patria honrosamente.. 

rrus días en esta roca: tal es mi resolución irrevocable 

Tal debió ser su resolución irrevocable, En su "km 
debió quedar siempre, o al menos lo necesario píiui . . 
dir la fugaz aventura que lo llevó a Veracruz d 1) ib 
febrero de 1864, Aunque sólo por un momento, \,i mui 
dad herida le aconsejó la cautela, y si aparte de v¡m. i 

so hubiera sido razonable, habría analizado la . 

ción y concluido que, entre gestare. r y usufructuar i oí i(>< 
Imperio, no cabían relaciones cordiales. Ni síqueru fu dm 
za tripartita exhibió unidad de propósitos, pues ¿qué piii 4 
tos de contacto podían darse entre las miras de N*qil 
león III y las del gobierno español? ¿Cuáles, entre ln* || 
aquél y los ingleses? Y por último, ¿cómo concilim i. 
intereses de todos ellos con los de los mexicanos imno 
vadores, y aun los de estos mismos entre sí, en cuy i. j.i, 
militaban desde ultramontanos, al estilo del padre MmumiIh 
G utiérrez Estrada y los arzobispos de México y I'lÍI I >1 i 
hasta liberales moderados como Payno y Ruiz EspJimi, y 
republicanos renegados como Vidaúrri y G + Horan, r < ... 
do por hombres de medias tintas, logreros do redn |, 
partidos, como el general Aliñóme? 

Tan dispar asociación de intereses, sólo, se vi.. . 

en un punto: en el odio a] régimen de Juárez, ese si . .>m 
partido por todos. Mas ese lazo, endeble a pesar «li* -m 
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aparente vigor, no iba a resistir el menor estirón. E! primer 
golpe que debilitó la alianza, como se sabe, lo dio España 
% retirar su contingente del cuerpo expedicionario. El ge¬ 
neral Prira abandonó la empresa: reembarcó a su gente 
v tomó el mar en regreso, salvando asi el honor de su 
patria y su destino en el alma de México, puchos^espa- 
ñolizantes han tratado de cargar a Pnm con la culpa 
de la retirada, ignorando que las instrucciones de su go- 
bierno le autorizaban ese paso. Cierto que en Madrid una 
parte de la opinión y algunos diputados a cortes le desen¬ 
cadenaron menuda tormenta, pero no fue menos patente 
el respaldo que recibió de eminentes figuras del gobierno, 
de Calderón Cuitantes y O’Donell en primer termino Asi 
se explica la desilusión que la conduela española produjo 
en los prohombres del partido conservador. Arrangoiz, por 
ejemplo, escribía al padre Miranda, de Madrid, el 27 de 
marzo de 1 S 62 ; 

Me manifestó (Calderón Collantes) que había hablado 

con el ventral O'Dnnell; que ambos estaban muy satisk- 

SSs dftaAducía del general Prim; que las tropM no 

hahnin ido a apoyar a ningún partido, que si eso se lia 

(¡¡rutado tós conservadores, y sobre todo los mexicana 

;.sfInventes aue había en Europa, se equivocaban, que Es- 

pa^n^bT a proteger la candidatura «A"*® 

L-jj-nuc no estaba ni en los intereses m en la digmdadde Ja 
porquL no txuw ^ ^ ^ arrastrar por la política de 

otros piies^icne bastante poder para seguir una política 
propia^y conforme con su dignidad y sus intereses. 

Y agrega la revelación luminosa sobre el fracaso dd 
pacto de Londres: 

O'Donell repitió hace tres días, pues lo había dicho 
antes, que nadie es más a propósito de Pnm para desbara¬ 
tar los planes de Napoleón en México, 

Dos años faltaban, todavía, para que Maximiliano acei¬ 
tara en Mtramar la corona de México y la unidad interna 
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£ '°l c ?“ erv!U,ores SUfrfa las P rime ^ cuarte aduras 

¡nJ^SíK . .. 

el de los 



conservadores afrancesados" ¥ 
conservadores nacionalistas”, el primero cjiiu 
aneado por Almonte, y el segundo con el padre Mii imf, 
cenro cabezas visibles. Para este último, el gobierno a ni,i! 
de maníanse en México había de representar primerammi, 
Jos intereses nacionales, alejándose de fa acción franela 
cuanto fuera posible: “Es necesafio que ^ ¡n ZZ 

' “. n . aClonaks) „ 3e defiendan, y no se dejen sacrifica, „r 

^ ecneraM'rr’rH eS Kx ribia M¡randa ’ en an 2 u «‘^a can, 
al general Leonardo Márquez. Y en la misma, la ínter»,* 

gante fundamental, Ja que al fin arrumará la obra- 

puede emprenderse ahora la obra de nuestra regenerad,.,, 

wn tropezar con los inconvenientes y dificultades de una 

guerra de ocupación y de conquista?’* 

r,áH^ 1 *, d f COmpOSÍCÍÓn interaa deI ® m P° había «Voltni,, 
ado tanto en menos de un año, que el padre Miran,I , 

pudo escribir a Rafael Rafael la célebre carta en uur * 

la par de desencanto por el cariz de los acontecimiei.i,,, 

sos” uw a ™ A f ° rma , CÍ6n ’ d£ntrc> dd S ru P°, de los div., 
e“comoTfr T*” * a ^" ilarse tecíproeamente. t. 
y nodm-ados eSad ° S y nadMa!ist -- ^•«conservad. 

f? 8 "!" P en efractón y honradez intelectual , I 

vadls s^o 0 T r d mej ° f de 
vadores. solo el previó el funesto desenlace de una 

£¡WÓ lo 1 ^ 3 C °" SUS ° rígerles desgraciadamente, ... 

K c ±~° pa r a “ rroborar - sobf e Jos hechos, .. 

rnadóT SUS P rofecia *- *«*« claramente que |« , 
tuacon se agravaba porque el afrancesamíento de A . 

te myoiucraba el reconocimiento de Jos principios social., 

m, V religiosas que Francia representaba en Euro,,,, , 

dfa ei iut¡™TM ta a , tra¡ ™ nar en MéxiC0 ' Así lo •»«*■«* 
día el juicioso Miranda, al referirse a la política “de 

días tintas y de amalgamas, una política moderada 



I 

III 

NM 


lllt 

dn 


Qlmonte, que a( privarle de apoyo en el único partido en 
m que racionalmente podía sustentarse, o sea el clerical 
■lir acense rvador, “quedaría aislado entre sus amigos y ene- 
Aigus, sin más elementos que los puramente franceses, 
lio es, los que no pueden servimos, esencialmente para 
■formar un partido nacional”. 

En la historia del Imperio, Miranda fue la lógica y 
¿monte la política. De premisas ciertas, el primero obtu- 
consecuencias ineludibles; en tanto que el otro* plegan- 
,e a las circunstancias, resolvía problemas de oportuní- 
d, sin importarle los principios. Almonte sabía que d 
perio carecía de viabilidad sin apoyo francés, y transi¬ 
gía con éste a cada paso. En las instrucciones que Ñapo- 
non había dado a Forey, el 14 de febrero de 1863, decía 
1*1 emperador: “Deberá ser v. el amo, aunque sin pa- 
■rccerlo. , , H 

Almonte, por su parte, se encontraba convencido de 
Ique a él le tocaba desempeñar el papel contrario. O sea, que 
lliíen pudo haberle dicho Napoleón: “Deberá v. parecer el 
limo,, aunque sin serlo”. 

Habría sido necesario ser un genio para mantener una 
■i elaboración imposible en lo substancial, y es probable 
iuc ni aun así hubiera sido capaz Almonte de vencer la 
frica tozudez de los ultraconservadores y, muy particu- 
lamiente del arzobispo Labastida, instalado también en la 
i legenda. ¿Cómo resolver, por ejemplo, el problema sus- 
diado por el manifiesto de Forey a la nación —el 12 Út 
lunio dé 1863 — , en realidad un espaldarazo a la nació 
uiilizacíón de ios bienes del clero? Poco después Bazaine, 
mejor dotado para la acción política, estaba convencido 
ile que Francia no haría largas y buenas migas con los 
íonservadores, “débil y rencoroso poder”, que estaba re- 
*uelto a mantener bajo su tutela, según decía al empera¬ 
dor. No se iría lejos, en opinión dd futuro mariscal, con 
los elementos del gobierno; Almonte “carece de energía 
¡mlítica, y toma muy a lo serio su papel de presidente de 
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. ™ se " c,a V cl gencral SaIas “« ona momia que 
inclinara preferentemente hacia cl arzobispo, pero el' 

;ltr™rrj e) r ntt h r & « ■-«.«.l, 

decisivas . por uilimn. monseñor Lafaastida no parece .Ir 
tinglarse por sus luces, y simplemente “se abstiene en tod.,, 

dero" ° S qUe PU ' aS,Ímar ' OS amiguos dercth “ J‘ l 

Da grima la poca deferencia por los conservador. , 
—cl deprecio, para ser más exactos— en las nota, ni, 
Cíales de! general Bazame. Una y otra ve/ les llama rcu 
corosos, ineficaces, retrógrados, y nada sorprende, por,", 
mismo, su audaz interno de conciliar ¡os intereses frnu 
ceses con los de la República peregrina, A través de i 
Napoleón Saborio, mexicano desconocido y autor de un , 
de las gestiones más extraordinarias de ese tiempo. Bazai,,. 

to^cató C m t r aCh ’ “í '°“ aunt )^ d avenimic. 

o fracaso, porque s, Francia podía transigir en todo ,■„« 

los republicanos, a condición de que aceptaran la inu-, 

vención y el Imperio, a su vez los republicanos pud e , 

nuntos pt r ° "" * «P fri,u »*« en esos do, 

puntos. El miento muestra* sin embargo* hasta donde so 

encontraban divorciadas las miras de Razone y los con 

servadores. el “débil y rencoroso poder" que el jefe f,., llc ., 

aseguraba mantener en jaque. Posteriormente. Maximil 

no adoptara conducta parecida, rodeándose de moderado! 

) aun d, liberales republicanos, simplemente enemistado, 

vadoícs areZ 'sotft Í‘ B T e 31 °" remo de ‘)‘ le cunve. ' 
vadores sobre todo los extremistas— quedaron fin ¡J 

rfKntc tan Jejos dd Imperio como de ía República pciv 

De ese modo, al presentarse el emperador en Vera 
cruz, con la ilusión de que los mexicanos le habían » M 
mado, la querella franco-conservadora cerraba d hun 
añile. Ademas de la guerra de intervención en amplio 

riafefes’ ?««sm- ,ucha í c ^ ¡1 entK publícanos e impe 
r, alistas, y otras mas. resultado de la falta de entendimiento 
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protectores y protegidos, que podríamos llamar frmi- 
mservadotv. Los franceses eran los peor librados* al 
w de momento, pues luchaban con los republicanos 
largo y ancho del país* y con los conservadores en el 
■i o de México. Luchaban, por último, los conserva- 
entre sí, los “ultras” contra los moderados, los afran- 
los con los nacionalistas. Nunca se combatió más en 
vsrno cuartel, ni se exhibió mayor desunión frente al 
ligo supuestamente común. 

Maximiliano llegaba a instalarse no en un trono, sino 
pna hornaza cuyo fuego atizaban todos: franceses* cern¬ 
idores, radicales, moderados y liberales. Intentó la 
iccióii, siguiendo los pasos de Bazaine, y fracasó como 
[Acudió a todos los arbitrios para conseguir la paz, y la 
se le fue de las manos por lo menos hasta llegar su 
a la “Kaisergrusr de la iglesia de los Capuchinos, 
[V'iena, donde descansa todavía. Un día llegué a la vera 
[sarcófago* que por cierto lleva encima, en bronce, un 
ula mexicana. Bajo el símbolo* la leyenda: 


Fernando Maximilianus. Archiduc Austriae. 

Í Matus in Schoenbrun. vhVlii-mdcccxxxíi 
Oui [rnperator Mexiconorum armo MDCcclxiy electus. 
| Dirá et cruenta Nene Queretari X!X~lVNn-Mix:cCLXVn 
Fidem ac Vitam Religiossime Confessus Heroica Cum 
I Virtute Interiít h-s.e. 


|Nü exagera la inscripción: “heroica cum virtute” fue 
■tuerte* simplemente la de un Habsburgo que supo cüm- 
k con su deber. 


(m fugaz aventura 

Lo rodas las ausencias, el destierro inflamó las espí¬ 
as y durante diez años vivió con la ilusión de que su 
ubre hiciera estremecer a lo„s verdugos, Esperó la opor- 
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tunidad para caer como rayo '‘en medio de Ja hihinu <1. 
magogia”, y topó con la indiferencia de los comba i. 


que en rigor no tenían por qué desearlo. El Imperto * n 
intereses sin relación con el antiguo santanismo, y til 
Almonte, Salas o Labastida deseaban su cercanía, ni# 
nos aún eí alto mando francés, en querella coriNlaitjl 

con liberales y conservadores, regentes y altos dip . 

rios de la Iglesia, ¿Podría Bazaine ver con buenos nfm 

al hombre cuyo solo regreso presagiaba nuevos probl . 

Tiempo atrás. Napoleón había sido el mis poderoso i 
sus favorecedores; ‘ l El general Santa Arma, creo» i - lni 
desempeñar un papel Útil a nosotros”, escribió un di.i *| 
mariscal Forey, y Bamaine, el sucesor de éste en el .. 


de México, no encontraba salida al conflicto, pro.i 

por eí deseo del emperador y la responsabilidad de l.i piti 
el fardo sobre sus espaldas. 


La presencia del jalapeño en La Habana, a prituiplm 
de 1864, dispuesto a regresar sin importarle cómo, tigmvA 
la situación. Ya no ambicionaba presentarse como uiNlm 
ni tampoco como “rayo en medio de la infame drnuijm 
gia”. Se conformaba con un permiso para volver. Anlr i 
apremios del cónsul francés en La Habana, Bazainc ■ '■ 
por fin, aunque mb conditiorte, pues, el hombre hndil* 
que olvidar, para siempre, que México le recibiera i i 
rayo, relámpago o tempestad. Y, sobre todo, nada de pm 

clamas; nada de manifiestos. Regresada, sí, pero .. 

quien ha vivido una historia sin resurrecciones; 


E1 general Santa Arma esta autorizado para volver h mi 
país natal como un simple ciudadano; como un gene mi bul 
ejército mexicano que viene a filiarse a su bandera. 

Tai fue la advertencia de Bazalne al cónsul habunem 
Cualquiera habría rechazado la condición de huésped m 
deseable que se le asignaba, pero el jalapeño no, y a (nudo 

del paquete inglés Conwúy se presentó en Vcracru/ «I 
27 de febrero. 
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Hasta el último momento esperó que su pueblo —sus 
pinados jarochos- estaría en el muelle, las autoridades 
j, iviles y eclesiásticas, tropa y jerarquía castrense. Hasta 
(el último momento, espero que renaciera la gloria y la 
(historia volviera sus páginas para principiar de nuevo. Ni 
Mquiera padeció la angustia de dudar: él no dudó jamás; 
L dudó en Jos días de gloria, ni tampoco ahora, cuando 
L historia le mostraba los dientes como a un intruso. 
(Mas la realidad se imponía sobre el gran despistado, y 
(ti muelle seguía desierto. Nada tan hostil como el silcn- 
Eio. El silencio se apodera del alma y la reseca, como 

Í Piraña sed con cien lenguas buscando la caridad de una 
palabra. El había sido la algarabía, una especie de ruido 
mima], y hoy. frente a Veracruz, la historia vengadora 
Ir dejaba en su purgatorio de silencio. 

Al fin, de improviso, un grupo de hombres fríos y cor¬ 
lases llegaron a su lado, sobre cubierta. Frente a él ensa¬ 
taron una reverencia, y sin mayores preámbulos pusieron 
(„nte sus ojos un libro, con el acta redactada por las auto- 
(t id ades de la plaza en obsequio de las instrucciones de 
■Bazaine. Tendría que firmar para desembarcar, y Antonio, 
1 siempre inescrupuloso, suscribió el texto sacramental: 

Declaro, por mi honor, dar mi adhesión a la inte [ven¬ 
ción francesa, y reconocer como único gobierno legítimo 
la monarquía proclamada por la Asamblea de Notables, 
con el título de Imperio mexicano, y con el principe Maxi¬ 
miliano como emperador de México. 

Me comprometo, igualmente, a abstenerme de toda 
demostración política y a no hacer nada, sea por escrito, 
sea verba!mente, que tienda a hacer suponer que regreso 
a mis país de otro modo que como un simple ciudadano. A 
bordo del paquete inglés Conway a 27 de febrero de IH64, 

Ya en el puerto, escribió en primer lugar a luán de 
¡Dios Peza, encargado del ministerio de Guerra y Marina, 
liara participarte su deseo de cooperar a la consolidación 
I de las instituciones adoptadas por la nación bajo la som- 
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bra benéfica del trono en que ha de colocara , i ||i«ik(m Hondo se proponía recuperar el ascendiente sobre quie 
príncipe designado por los altos consejos de la Pimui,», 


cía 


mi" 


No sólo violaba, instan tanca mente, los Umn 
su admisión al hablar de cooperaciones que níidi* I nr 
día—, sino que fue, además, a la oficina del pjyfa r. 
busca de su autorización para publicar el maniíi. n, ,, 
llevaba en el bolsillo. El prudente funcionario ve rehlüAi 
aduciendo tener instrucciones de consultar el í j .m „i*Bfrnbarcado sin demora 


en su ausencia, se adueñaron de la situación, mas 
sainé ya le tenía ojeriza. Había ordenado al general 
caga, comandante de Jalapa, vigilar de cerca al recién 
ado, y estuvo a punto de mandar fusilar al subordina- 
tan pronto como tuvo a la vista un ejemplar de! indi- 
dr. E, instantáneamente, ordenó que Santa Anna fuera 


¡cuál no sería la sorpresa dd buen hombre, pocm hiti \ 
después, al recibir los primeros ejemplares del mnrilfl 
impreso en El indicador, de Drizaba! No se haln i .,, 
vocado Bazaine: Antonio no prestó el menor cuidad,. ,i 
condiciones de su admisión y cedía, una vez más, .11 hi 
prema inclinación de su vida. El emperador Nh|miIu,„ 
habría quedado satisfecho con los arrebatos lirmn ,t>i 
recién llegado: 


l‘«Mi 


En palacio, mientras tanto, Juan de Dios Peza* encar- 
lo de la secretaría de Guerra, contestaba la carta del 
peño: "La regencia felicita a Ud, por su regreso al suelo 
al, y ve con sumo aprecio la decisión en que se halla, 
prestar sus importantes servicios. . J** 

La delicada bienvenida, redactada de su puño y letra 
>r e| padre del futuro “poeta dd bogar”, llegó a Vera- 

_Tu/, al mismo tiempo que los franceses ponían a su des- 

^KJpiario a bordo de la corbeta Colben, de paso para La 
__j_ . m0riarca magnánimo que os ha extendido ..| liban a. Mientras los émulos dd “monarca magnánimo", 

poderosa, tan oportuna y generosamente, cansas..- A t ■ rec iamara la gratitud de los 

vuestra memoria... La gratitud es una virtud prnm.i <1, 1 * f qu f Antom ° rec amara la gratitud de los mesica 

almas nobles.,„ concluían a empellones la fugaz aventura, Antonio 

I ¿incluiría que la bella carta era de la regencia, y el pun- 

^ la pieza entera reflejaba su vieja decisión In «Iflw'ie l° s dueños del país. 

caer en México como un rayo, no como un compai 1 iintil I “Sed el amo sin parecerlo. . . fl , había recomendado 

W jl.i poIcón al mariscal Forey, Bazaine, altanero, invirtió el 

El que hoy os dirige Ea palabra desde este redimí ^agrama, y a más de ser el amo, se condujo como eso 

í2ÍF lonas -' e í aque1 cautíllll> di "r «mbién. Por cierto que. no satisfecho con el reembarco 

Independencia que en 1821 acogisteis con frené tu. L q anta Aíma v enterado de la carta de Juan de Di™ 

siasmo: el vencedor de Tampico, el que de un exn<. . 1 A ’ * la M d jLUjn de 1JIOS 


otro del territorio nacional adquirió el honor de ,i .< mh 
y gloria a la patria sin economizar su sangre, pui lo 
tantas veces lo favorecisteis con vuestros sufiaj.^^ ,h H 
Fiándole el mando supremo de h Nación, y lo cnhn,i«i 

de consideraciones. Acogedlo, pues, como al hertmin. 

ndo, sin dudar un momento de su sinceridad. 

El manifiesto no contrariaba los intereses gal™ 
si se quiere, en punto a su entusiasta alusión a la q 1 
y sus inviolables derechos. Halagaba a los franceses, y un 


Iría, endosó a la regencia, 
l^nda de pronóstico: 


el 13 de marzo, una reprí- 


Vuestry Excelencia comprenderá* sin esfuerzo, que en 
el momento mismo en que aplicaba al general Santa Anna 
una medida rigurosa* forzada por ias circunstancias en las 
cuales se produjo su falta de lealtad, me ha sorprendido 
saber que la Regencia, con la que creo y debo marchar 
en acuerdo perfecto, le dirigía cartas de felicitación, preci¬ 
samente con motivo dd acontecimiento que yo reprobaba. 
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Tengo el honor de rogar a Vuestra Excelencia ,♦ 

Sirva enviarme copia de la carta de felicitación ti 
se trata. , * 

Mientras Santa Anna, con su vanidad partida ct\ il 
volvía al destierro, Ja regencia, y concretamente los polín 

, ^ * morlte ^ ^ uajl ^* os pe3Síl resistían heroica me nh» 
el despliegue de la ira francesa. Mas la fugaz aventura dn 
Antonio tenía carácter docente: enseñaba hasta donde o* 
ilusorio el entendimiento entre el protector y los pmiryi 
dos, y cómo el trono severo y estable que se ofreclni , 
Maximiliano, en Miramar, era en realidad un barquú uu«i 
lo sujeto a la furia de todos los vientos. 


3. Juguete de la adversidad 

El lo de abril en 1864, en el castillo de Miramar, M,.. 
miliano de Habsburgo aceptó la corona de México, v v\ 
28 de mayo, en unión de Carlota, desembarcó en V« , , 

cruz. Son de recordarse las palabras del príncipe al k. 

* ™ TTar Mexicanos —dijo—: ¡Vosotros me habéis <1. 
seado! Vuestra noble nación, por una mayoría cspnnirt 

nea, me ha designado para velar de hoy en adelante sohtl 
vuestros destinos 

4 Parece inexplicable su resolución de abandonar, en m 
Je su P araíS0 soñado, el paraíso que disfrutaba. Con rur.|>n 
estofa de poeta que de estadista, le punzaba la estéril ni id 

de su vida, regia unidad biológica en el jardín de .. 

brunn o en ia playa de Miramar y, tal vez, bajo el ac. 

de ser un mdeseado en su familia y en su patria, acam ió 
la ilusión de ser deseado alguna vez y en alguna n n. 
Movido por resortes generosos, se embarcó en la aventm, 
dejo el sueño, Viena y rada luminosa de Miramar. pura 
enfrentarse a la realidad de un pueblo que le llamar k 
intruso y k haría pagar un crimen que en rigor no lu. 
suyo. Porque d crimen no fue el de Queretaro sino el ib 
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1 Miramar, cuando entre los notables y Napoleón le enga- 
liaron como a un desventurado. Solo seis meses había co¬ 
rrido del día de su llegada, y ya sus medidas políticas le 
enajenaban las simpatías del clero y los conservadores 
radicales, sin que apartarse de éstos le aproximara a los 
republicanos. Un nuevo problema, tal vez el mayor de 
todos, agravó, luego, la situación, y ese fue d creciente 
sentimiento nacionalista en el círculo de sus adictos, diri¬ 
gido precisamente contra la ocupación y maniobras del 
[ejército francés. Con su habitual agudeza, señalaba Ea- 
¿ame los términos del nuevo problema: 

En suma, el Consejo de Estado está formado de ele¬ 
mentos liberales y de elementos casi reaccionarios, por 
partes iguales; pero !o que, sobre todo, debe llamar la 
atención, en la constitución de este cuerpo, es el espíritu 
puramente mexicano, quiero decir, hostil a los extranje¬ 
ros, que anima a todos sus miembros. No debemos contar 
con el concurso del Consejo de Estado para el arreglo 
de las cuestiones que interesan especialmente a Francia. 

Esta táctica del emperador es, ciertamente, muy há¬ 
bil por lo que se refiere a su pueblo, pero deja entrever 
una dirección política poco favorable a nuestros inte¬ 
reses .,. 

El gobierno imperial, al apartarse conscientemente de 
la influencia francesa, adoptando una táctica “muy hábil 
por lo que se refiere a su pueblo 1 ’, según el decir de Bá¬ 
jame, buscaba también evadir ligas incondicionales con los 
conservadores, particularmente con los representantes de 
la postura más radical en esc grupo. La constitución del 
Consejo de Estado, por ejemplo, no satisfizo a los unos 
ni a los otros por incluir personalidades nada de fiar en 
punto a los fines perseguidos. Estaban allí Laeunza, Orti- 
goza y Silíceo, liberales moderados, al lado de López U ra¬ 
ga, político de oportunidad, y de Fonseca, Elguero y mon¬ 
señor Francisco Ramírez, adictos a la causa del clero, mas. 
al mismo tiempo, enemistados con la ocupación francesa. 
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Razaine, que se daba perfecta cuenta de La situack. 

tiplicaba comunicaciones al mariscal Rendón y vMt* i 
Maximiliano, haciendo notar a este último los ¡ , p.,,, ( 
que entrañaba la formación de un “partido naciomil 
principiaba a encontrar desagradable la presencia, en M 
co, del ejército francés, por suponer que con sus pr .|. 
medios podría concluir la empresa en la que estah.m 
b are ados. 

Contemporáneos a las inquietudes francesas fuci.-n 
imperiales decretos sobre libertad religiosa y confinmrd 
de ia desamortización de bienes clericales, siendo u m i, 
menda la impresión producida por este ultimo qur > . < 
pasó inadvertida la importancia dei primero. Si al ih.j .1 
tcar con d partido nacional" Maximiliano se enmiuul , 
con los franceses, al sancionar aquellos decretos muh,¡ 

en la dirección grata al progresismo francés, a canil.i 

acelerar su distaneiamiento frente a los grupos mu ion a 
que Je apoyaban. 

Hacia mediados de 1865, el Imperio alcanzaba % . 

yor asentamiento, por los éxitos militares francesr | 
exhibía también los primeros síntomas de su des&mipt'i 
dón r Maximiliano se alejaba más aún de los cleric di n , 
prefería a la cercanía de libérales, quienes por qu> n 11 . 
personales con Juárez, no vacilaron en prestarle *u < u 
laboración. Curiosamente, los actos del gobierno imp ii.i 
lo apartaban rápidamente de los intereses franceses, ni mi. 
mo tiempo que el régimen dependía de Francia, e,ul i .di 
más para su sostenimiento. Hacia junio de ese aun, !> 

oficíales franceses vueltos a su patria aseguraban . .i 

México, el número de los partidarios de la Intervrm (ñu 
y el Imperio disminuían en vez de aumentar. La sitúa, i . 
por lo demás, era lógica, pues colocado Maximílkim . •< >i 
despeñadero por su generosidad y escaso tino, no mu . ti|»n« 
de atraer la simpatía de los republicanos, y por oh o I 1.1 
se quedaba sin amigos entre los conservadores, mu i hi ¬ 
tado con las franceses por añadidura. Al mediar 1H6\ »l 
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sol de mediodía anunciaba el principio de la tarde, 1866 
será la tarde. La noche se inició en 1867, y culminó el 
19 de junio, en un pequeño cerro frente a Ouerétaro. 

Mientras en Da capital y a todo Jo ancho y largo de Méxi¬ 
co se sucedían los acontecimientos que sellaban la suerte 
del Imperio, en el destierro de San Thomas, en “su roca", 
Antonio López de Santa Arma se encontraba sometido a 
radical metamorfosis. Cuando a bordo de la Colben mar¬ 
chaba al ostracismo, pisoteada su soberbia de primitiva 
sencillez, ya eran de proveerse las mutaciones: frente a é!, 
¿qué significación podían tener Almonte, Bazaine, Juan 
de Dios Peza, o simplemente el resto de los hombres? 
Frente a su vanidad herida, ¿no resultaba minúscula la 
causa de La Intervención y el Imperio? Cierto que por es¬ 
crito constaba su adhesión; cierto que había circulado tam¬ 
bién su Manifiesto de Orizaba, y que decenas de cartas con 
su firma podían ser exhibidas en cualquier momento, pero 
él era hombre ducho en la evasión de callejones sin salida. 

Como la oruga en la morera, Santa Anna, en “su roca", 
elaboraba su nueva vivienda. En el capullo se forma la 
crisálida, destinada a resumir la materia del pasado en el 
vigor de una vida reciente, sin nexos antiguos. Con las 
carnes marchitas, mas dueño todavía de imaginación ar¬ 
dorosa, estaba en su isla nuestro héroe, ante el misterioso 
mensaje del mar. ¿Qué tiene de gusano la mariposa? Pues 
todo y mida. Resume una vida vieja y contraria, lo que 
se arrastra en máximo apego a la tierra por un lado, y por 
otro la mariposa, tan intangible y superior como una idea 
ligeramente animal. Y debió pensar que lo mismo ocurría 
entre humanos, pues, ¿quién podría reconocer en d hom¬ 
bre de hoy al que apenas ayer murió entero, en d interior 
de ese mismo cuerpo? Frente al mar, en “su roca". Antonio 
resolvía su antinomia. Mas olvidó que la fundamental di¬ 
ferencia entre orugas y mariposas y hombres, radica en la 
fatalidad de estos últimos, que al hacer historia la tienen, 
y la arrastran; que la historia es un lastre para los hom- 






















bres, y que, una vez vivida, la historia de la orupn ■ i Ya pesar de tener ante sus ojos la respuesta confir- 
plomo que no deja a la mariposa levantar d vuelo, matoria de sus temores, un año después no podía creer 

l-a metamorfosis de Santa Arma se producía gniditul Giménez que su ídolo hubiera lanzado un manifiesto favo- 
mente, hasta consumarse del todo. Doce meses despm >1# rabie a la República, Mas no tardó en llegar a sus manos 
reembarcarle Bazaine en la Coibert , la mutación l «u d pliego confirmatorio: la mariposa levantaba el vuelo, 

alma anunciaba los primeros frutos, y fue su ccrniq. | y el primero de sus actos, en fundón de la nueva vida, era 

dencia con Manuel María Giménez,, fiel ayudante lIi- i imt ; un residuo de su existencia antigua: una proclama. En el 
P°> la exacta gráfica de su cambio a la nueva bmuti i <i Umdo, la metamorfosis dejaba intacto el estilo de vida: “Mi 
“Si llegara el caso de tomar las armas en defensa ó. i < ; manifiesto es un guante arrojado al usurpador, al verdugo 
independencia amenazada, lo haría con la dignidad ipil jik mi patria... muy pronto oirá Maximiliano, por d 
lo he hecho siempre. . . Se refería el jalapeno a •» fiorte, el estallido del cañón que le anuncie su partida 
cesos de los franceses en México, donde se condin Im ,|el territorio mexicano, que nunca debió pisar, Tratándo- 
como en tierra de conquista: “Los franceses están di*M te de salvar la nacionalidad mexicana, no excusaré de unir- 
mando el país, y consiguiente será el odio y la cxccrncMfl me con el Gran Turco. . 
que íes seguirán'’. 

Con pesadumbre observaba Giménez el cambio, y 
líale la tremenda inconsecuencia: 


,r ) K .¿ 

z 


Ignoramos si al hablar del Gran Turco pensaba en Juá- 
z o en los Estados Unidos o, tal vez, en los dos, ya que 
n ambos tramaba la nueva alianza. El 15 de julio de 
1865 escribía a su hermano Manuel: “Estoy decidido a 
—Jncorporarme en las filas de los patriotas, tan luego como 

haberlos TTiandádo tantos añm.. . ?'Por otra par(. , ^l. F n I a ün P ünto seguro para hacerlo. Es una necesidad 

do existen los elementos para derrotar la Inter ve i ti | disoluta qué vuelva a imperar la República en ese sue- 

el Imperio? ¿Dónde el ejercito nacional? ¿O'nnti ln 


¿Pues qué, mi general, ha olvidado V. ya el ,u i 
y las cualidades de los mexicanos en general despu 


inmensos recursos pecuniarios? ¿Dónde los genruli il» 
instrucción y valor, para preparar a v, el camino' I <t > 
pérfida imaginación de los que escriben a v, en cmi < 
tido, y no en otra parte, ¿Serán acaso los yankeeis EiIiImi 
teros, con los que quieren esos supuestos amigo. di 

que sean las huestes con que v. ataque Ea Irilen. 

Puede ser, pues en tales términos se ha expresado uriii 
de ellos. Pero no; v. no es capaz, aunque lo cn.-d 
imbécil, de unir su causa a la de los americanos del 
te, v. no es capaz de manchar su patriotismo m h< 1< 
liante página que ocupará en la historia de su pniru 
pesar de sus enemigos, con un borrón tan negro y i.m m 
fame. No, mil y mil veces no; el general Santa AtlfHI 
no se unirá jamás, ni por ningún motivo, a los enemigó 

naturales dé su patria, y a quiénes combatió coi. 

tenacidad, cuanta escasa fortuna, en Eos anos di MÍ 
y í 847, . . 
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No cedía el ardor de la imaginación, a pesar del tkm- 
aún dínamo dd ensueño, tal y como en la juventud 
siendo un aprendiz apenas— cubría todos los caminos 
ensayaba todos los ardides del poder. 

En el anciano se agudizaba el bovarismo , y hoy,, en 
mayor grado que ayer, de hechos indudables desprendía 
nclusioncs imaginarias: de un hecho cierto —el de que 
Estados Unidos no transigían con el Imperio ni con los 
anceses en México—, concluía que lo necesitaban a él, 
reciamente a él, para finiquitar sus planes: “Mi animación 
tanta —escribirá años después, en sus Memoria #—, 
ue me dirigí ai presidente de aquella República, pidién- 
nle su ayuda.. 

Y, sin embargo, pese a las apariencias, Santa Anna no 
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obraba ahora por su exclusiva cuenta. Un geniecilfo din 

bélico» de nombre Darío Mazuera, atizaba las ambh . 

y pinchaba en la carne viva do los sueños. Construí' i- 
ambos de la misma estofa moral, este criollo neogramidm 
llevaba, sobre el mexicano, la ventaja de la juventud, un i 
gínatívo, ambicioso sin medida ni escrúpulos, fue unn ei 
pede de otro yo del jaíapeño, y mucho más cong rundí 

que él, pues al fin murió fusilado en alguno de los mu . 

revolucionarios de su patria. Santa Anna le califica mino 
“monstruo de maldad*, mas en rigor, sólo fue su altrr rijo 
destinado a comprobar, a su costa, que el hombre r* un 
animal escasamente dotado para defenderse frente a qun n 
Le ataca con sus mismas armas. 

Darío Mazuera le hizo acariciar la certidumbre de qut 
el gobierno de los Estados Unidos sólo esperaba su mu 
formidad para decretar un empréstito y formar, bajo mi 
mando, un cuerpo expedicionario contra los franceses y, 
en cuanto a la carta que nuestro hombre se resolvió a din 
gir al presidente de la Unión, en solicitud de ayuda pin ■ 
la empresa, también fue Mazuera el encargado de Ucv.n! i 
a Washington personalmente. De aquí que la extraña vi 
sita del secretario de Estado Seward a San Tilomas, cu ¡ 
mes de enero de 1 866, sirviera a Santa Anna para m n 
djtar las excelencias de su nuevo amigo, aunque hoy m 
pamos que nada tuvo que ver el neogranadíno en el fallido 
entendimiento entre el antiguo héroe de Tampico y el pi 
bierno de los Estados Unidos. 

Respecto al viaje de Seward, para visitar a Santa A mui 
en San Thomas, la correspondencia cruzada entre d mi 
nistro francés de Asuntos Exteriores, M. Drouyn de I líuyi 
y Mr. Seward, por una parte, y, por la otra, entre i nIi 
último y el marqués de Montholon, embajador de Fram Ih 
en Estados Unidos, proporciona la clave de tan símil 
acontecimiento, sobre todo relacionada con la que <1 h 
Matías Romero, ministro plenipotenciario de México m 
Washington, dirigía a su gobierno, entonces instalado cu 





dad de Chihuahua, Todo ello, si se quiere, sumado 
la notoria debilidad que los dirigentes norteamericanos 
perímentaban hacia el jal ape ño, a quien ahora, como 
1846, tenían por idóneo personaje par dar cerrojazo 
[los acontecimientos. 

Volviendo al viaje de Mr, Seward, diremos que el 4 
enero de 1866, por ejemplo. Romero comunicaba a su 
ierno que el 30 de diciembre anterior había partido 
secretario de Estado con destino a San Thomas. Inquk- 
. don Matías se había lanzado por los mentideros de la 
pita] americana para desentrañar el propósito del mis¬ 
erioso viaje. El barón de Stoeckle, ministro de Rusia, le 
(¡jo que Mr. Seward iba a San Thomas para convenir con 
inta Anna en la organización de un gobierno en México, 
la salida de Maximiliano, a fin de eliminar a Juárez y al 
absburgo al mismo tiempo. 

El rumor recogido por el ministro de México en la, 
a dd barón de Stoeckle parece verdadero, y encuentra 
oyo» además, por las comunicaciones reservadas que en 
¡curso de los dos últimos meses de 1865 dirigiera a su 
bierno el marqués de Montholon. Todavía en octubre 
ese año, pretendía el ministro de Asuntos Exteriores de 
Napoleón que los Estados Unidos reconocieran como go- 
erno legítimo al de Maximiliano, mas Seward, en su res- 
está del 6 de diciembre, le hizo perder toda esperanza en 
£ arreglo, aun con la promesa de Drouyn de I/Huys, 
L el sentido de retirar de México, inmediatamente des 
l’pués, al cuerpo expedicionario. 

Con estos antecedentes en la mano, es» pues, explicable 
L l c el astuto Seward supusiera que Napoleón haría cues- 
"lón de honor el sostenimiento de Maximiliano en Méxi- 
t del mismo modo que los Estados Unidos hacía lo pro¬ 
co n la solución contraria. Entonces, lo razonable, lo 
lógico en un político de altura — y Seward era eso con los 
tejores títulos — , consistía en buscar una tercera solución, 
specie de síntesis para resolver la antítesis planteada por 
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las exigencias extremas, incompatibles entre sí, pilos *mi 

das por Francia y los Estados Unidps, Si aquél I» oh 

a Maximiliano con su poderoso cuerpo expedicúornilo 

estos respaldaban a Juárez por todos los medios, se. 

posible un acuerdo entre ambas potencias sobre l, t 
de Juárez o Maximiliano, La eliminación de ambos i u 
cambio, resolvía la antítesis sin deshonor, pues de m un 
los franceses a Maximiliano podía esperarse que 1 ó ■ i.... 
ton hiciera lo mismo con Juárez, Se imponía, pues. <1 i.» 
cero en discordia, y éste ¿no podría ser Antonio l i 
de Santa Anna, desterrado de México diez años iiiIm 
ajeno a los rencores de ese periodo? Seward era un honihlt 

que unía el pensamiento a la acción. Lo primero se. vh 

a Santa Anna, conocer sus disposiciones y puntos de 
para resolver después sobre macizo. 

Un buen día ancló un barco de guerra amerti ano fu 
la bahía de San Tilomas, y de él descendió el scl'oMniI' 
de Estado, quien, inmediatamente después de presennu no 
respetos al gobernador de la colonia, tomó el camino átf 
ía casa del famoso desterrado. Hablaron. Mejor dú hn h sU\ 
Santa Anna, mientras Seward se concretó a escut h.u i i 
j ala peño, según su vieja costumbre, dejó ir la lengua; h«« 
bló, como un César, de su sangre vertida por ía p{tirj| »l 
la fundación de la República, de su heroicidad a Han mmi 
genes del Panuco, de su pierna amputada por la un milln 
francesa. , * Mr. Seward le dejó ir y venir, sin desprgm I* 
boca. Acabó por felicitarlo por tan brillante historia v-ilti 
por concluida la entrevista. Mas cuando, al siguicnU ' 
Santa Anua se disponía a devolverle la visita, encmttrfl 
que el secretario de Estado y* su barco habían dcxnpiii# 
cido de San Thornas. Mr. Seward volvía a Wasbiu i 

con la mala nueva : no podía pensarse en Sama Arma. v 

tercera solución. Juárez y Maximiliano eran dos houiln 
de ideas y programas; representaban principios cncmlfflt 
pero vigentes, Santa Anna no. Su lugar estaba en d mu 
seo, no en la presidencia de país alguno; era hombro »l* 
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recuerdos. En ellos agonizaba todos los días con la espe¬ 
ranza de vivir un poco más. 

El 28 de enero estaba Seward de regreso en Washing¬ 
ton, y Matías Romero se apresuró a solicitar audiencia, 
I Preso de mortal inquietud, le sorprendió encontrar al 
¡secretario de Estado ameno y locuaz. Más todavía: Rome- 
[ro se asombró de que, sin haberlo sugerido, Seward le diera 
I explicaciones sobre su excursión a San Thomas. Principió 
por asegurarle que el propósito de su viaje no había ódo 
la política, sino motivos de su salud: que tomó el camino 
de San Thornas como pudo haber seguido otro cualquiera: 
que al llegar a este puerto, recibió una carta de Santa 
Anna, invitándolo a su casa, y que a él. a Seward. k había 
parecido poco noble no atender los deseos de un antiguo 
enemigo de los Estados Unidos, caído en desgracia. Agre¬ 
gó, finalmente, que al conocerlo le produjo la impresión 
de ser “un hombre de muy buen entendimiento, de una 
voluntad muy firme, y de muy buenas dotes para ser jefe 
de partido”. En este punto, Matías Romero apunta con 
agudeza; "Creo que por engañado que esté Mr. Seward 
respecto a los méritos y cualidades de Sama Anna. no lo 
está tanto como lo estaba antes de verlo. Si realmente cre¬ 
yó que podría ser el hombre para la situación, me parece 
que ha tenido motivo para cambiar de opinión.” 

Y la mudó, efectivamente. Llegó a la conclusión, luego 
la de su gobierno, de que respecto al problema de México 
no cabía hablar de un "tercer hombreInadmisible Maxi¬ 
miliano, rso quedaba otro camino que respaldar a Juárez 
por todos los medios, y asi lo hicieron hasta el fin. 

En San Th ornas, mientras tanto, a pesar de que la 
inesperada partida de Seward debió ponerlo en guardia, 
el jal apuño apresuró los preparativos de la aventura. Ma- 
zuera, siempre a su lado, tuvo la fortuna de encontrar 
explicaciones a lo inexplicable; endulzó sli nido con el 
cuento de sus relaciones de amistad con el presidente de 
los Estados Unidos y con Mr, Seward. cuya visita a San 
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Thomas prestaba ostensible apoyo a la farsa, y se api ni< m» 
por entero de la volu itad de Santa Atina, quien ¡hicu# 
días después, asaltado por antiguas fiebres, estaba reun'lb* 
a iniciar la marcha: 

¡El edificio monárquico se desploma! Sus obre mu mi» 
han tenido cabeza para dirigir los trabajos. .„ yo * <«., 
a la expectativa y en vísperas de moverme. El griln md 
sono de “¡abajo el imperio!” “¡viva la república!" n ■ 
nará por todas partes, y hará estremecer a los verdugos 

Se reconciliaba con los Estados Unidos, defininv iim n 
te al parecer, y abría la generosidad de su corazón u lu* 
Apuros”, sus antiguos, feroces enemigos; éstos “al fin non 

mexicanos", y aquéllos, en 1847, “respetaron a la Igli. 

y a las personas de los mexicanos, no obstante enirui «I 
país en son de guerra +í f Por último, “¿por qué no di\ Irlo 
de una vez?: los yanquis no fueran tan insolentes y aseil 
nos como los que dominan hoy a esc país desgraciado 
El 15 de abril, el rejuvenecido César sólo esperaba i i 
santo y sena de sus nuevos amigos: “Mi movimiento sólo 
depende de ía última resolución d¡e los Estados Unidos, clin 
quienes estoy enteramente de acuerdo para salvar a MéxUo 
de sus verdugos”. 

Partió el 3 de mayo, a bordo del Georgia , adquirid 
por Mazuera en los Estados Unidos. Poco antes de Icvif 
anclas firmó pagarés por doscientos cincuenta mil peso*, 
precio de la nave, pagaderos en el plazo de dos meses, y 
Báez, un comerciante de Nueva York, socio de Mazin » 
todavía fe sacó cuarenta mil más, en oro, que dijo adru 
dar al capitán del Georgia, No sin quebranto, resistió r i 
golpe 3a fortuna de Santa Anna y, sin embargo, no n 
pechaba encontrarse apenas en el comienzo de los dlm 
amargos. 

Ya navegaban rumbo a Nueva York. Junto a Sunhi 
Anna, Mazuera y Báez, Miguel Lozano como secretario 
Angel, hijo del jalapeñu, el escribiente Manuel Meza y por 
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último Vidal y Rtvas, Seis días de tranquilo oaje aproxi¬ 
maron al Georgia al puerto de destino, donde las baterías 
romperían en salvas de homenaje al ilustre viajero, según 
lo aseguraba Mazuera. La nave entraba de nuevo en con¬ 
tacto con ía historia, y Antonio bajó a su camarote, se 
enfundó en d uniforme de gran gala, y se colgó el sable 
de benemérito de la patria. En un alhajero, cubierto de 
terciopelo rojo, estaban las condecoraciones, la mayoría 
marchitas por el ambiente salobre, pequeño cementerio 
de glorias ajadas por el tiempo. Todo en orden, como 
si estuviera a punto de comenzar el gran desfile hasta 
la catedral y el palacio. Cumplía setenta arios el hombre 
cubierto de cruces, placas y collares, erguido en el puente 
y en espera de] homenaje, mas ía nave surcaba las aguas 
del río, y los cañones permanecían silenciosos. Y así que¬ 
daron hasta que bajó del Georgia. Sólo estibadores, y al¬ 
gunos niños, en espera de lo extraordinario que pudiera 
llegar del mundo misterioso más allá de las aguas, se agol¬ 
paron en tomo al viejo ataviado como un héroe, cubierto 
el pecho de cascabeles. 

Con mala espina clavada en el alma se instaló en la 
casa que Báez le tenía preparada en ElizabethporL Allí 
dio los últimos toques a la proclama que había redactado 
durante la travesía, como si el desembarco hubiera de con¬ 
sumarse en playas jarochas, y no en la patria de hombres 
fríos, metódicos, cerebrales: 

La providencia ha querido que mi historia sea la his¬ 
toria de México desde 182L en que figure como uno 
de los caudillos de la Independencia, y que esa tierra 
heroica escribiese su nombre, con mi ayuda, en e! mapa 
de las naciones., . ¿Qué mexicano, sin provocar e! ceno de 
la historia, pudiera rechazar mis servicios.,. ? Creed en la 
sinceridad de mis palabras... busco para mi tumba un 
laurel nuevo, que la cubra con apacible sombra, .. 

La gran desgracia de Santa Anna fue llegar cuando 
Mr. Seward finiquitaba los tratos con el marqués de Mon- 
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tbolon para el retiro de las tropas francesas de Mi Mm 
Corrían los días, por ]o mismo, y a la casa de I 1 1 /.■ ¡ ■ \U 

port no llegaban emisarios del presidente ni del sa. . 

de Estado, Un día no resistió más, y suplicó a Mi I mu 

volt, persona de su reciente conocimiento, y a la ve/ .o 

personal de Mr, Seward, comunicarse con éste para drhim 
las razones del prolongado silencio. Gentilmente. Mr I mu 
volI fue a Washington, donde Seward te dijo que ni coihh ll 
ni recordaba haber visto jamás a Darío Mazuera; que ti 
encontraba ya en arreglos con el marqués de Moullinlon 
para concluir definitivamente el negocio de México \ \*\ 
por lo mismo, ni siquiera podría recibir al general San|i 
Arma, Regresó Mr, Trun vol 1 a Elizabethport, portad m ■ K 
la terrible nueva Antonio til conocer la verdad, queél 
como herido por un rayo. Le habían engañado como .1 1114 
chino o, más bien, como a un pobre viejo, con el .ifiiut 
llena de vanidad y de recuerdos. 

Le quedaba todavía una esperanza, pues aún no m il>n< 
respuesta de Juárez, a quien escribió ofreciendo su e\( * 1 < 
mas ]a ilusión se frustró cuando el Benemérito, pnt rm dio 
de Sebastián Lerdo de rejada, rechazó fríamente sus serví 
cios. Por ese tiempo vencieron los pagarés firmados en \m 
Thomas. y aunque pudo recuperar algunos hubo de puyif 
fuertes sumas para que le dejaran en paz; se valió d M 
servicios de un abogado neoyorquino, quien por cierto, tu 
explotó sin m i se rico rd i. a. y hasta la cajita que contenía §|| 
alhajas personales quedó en Nueva York, en prenda di'l 
cumplimiento de sus obligaciones. El invierno de IKíifi 1 
sorprendió todavía en d puerto, cargado de deudas. ndi< u 

lo y arrepentimiento: "Ah, viaje funestísimo que me .. 

nó. y que no puedo recordar sin amargura . . 



> 


ico documento que conoce trios,. y exhibe esta postrera 
bilí idad del hombre, es una carta del emperador a su 
inislro Fischer; 

Febrero 15 de 1867, Mi querido D. Agustín Fischer: 
Tendrá usted la bondad de contestar a Sanca Anna con 
la próxima posta la carta que ese señor nos envió, ama¬ 
blemente pero llevándolo a la larga por ahora, sin qui¬ 
tarle las esperanzas, y cuidará mucho la carta de Sama 
Anna tno devolviéndola a nadie bajo ningún pretexto, co¬ 
locándola entre los papeles secretos, en la caja de hierro, 
v sacando de ella una copia legalizada para Europa. 

El comentarlo republicano no pudo ser más sangriento, 
más merecido: 

Hemos pues descubierto que Santa Anna, el cojitranco 
que ofreció su espada a la República, al ver que ésta la 
desechó, porque más que espada parecía ya un anzuelo 
de pescar bobos, se dirigió al Tudesco para ver si pescaba 
capellanía ¡infeliz inválido,,. ! 


El 6 de muyo de 1867. un año después del día en que 
['abandonó “su roca”, Santa Anna, fortuna y salud cu an¬ 
cosamente mermadas, enloquecido por los desaires, zar- 
[haba de Nueva York a bordo del Virginia, en ruta de 
¿carga y pasajeros a La Habana, Veracniz y Yucatán. En 
Irealidad. ignoraba dónde terminaría por desembarcar. Era 
■sólo un desperdicio humano y, sin embargo, n pesar de 
líos últimos meses terribles, sólo había concluido un acto 
¿de la fatal aventura. Aún quedaba por dramatizar el sí- 
I guíente, no menos amargo, el que pudo y debió haber re- 
I suelto, con la muerte, la tremenda inconsecuencia de su 


; 


Y, sin embargo, ninguna fógicE3 podía preveer hiistil lívida. 


dónde le arrastraría la vanidad herida, máxime abmit 
cuando nombre y fortuna naufragaban en la trampa. Bu ■ ó 
la escapatoria, sin embargo, y no encontró arbitrio mv|ot 
que... ;ofrecer de nuevo su espada a Maximiliano' i I 


Proa al sur. navegaba a bordo del Virginia. 

‘Darío Mazuera, monstruo de maldad. escribió. 
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4, £7 camino del patíbulo 


( 


Mil 


Cierto día de junto fondeó la nave a Sisal, el . 

donde llegara cuarenta y dos años atrás, cuando íirl. 

de la querella entre campechanos y emeritenses, tejiera U 
ambiciones en tomo a la liberación de Cuba y el 
miento de San Juan de TJlüa, Jamás volvió a Ja penlrmil i 
y aun olvidaba que Yucatán fue, durante sus años cttmb 
tas, madriguera de sus enemigos. Su memoria carecía i 
toda docencia. Hasta Jos animales aprenden algo del i. 
cuerdo; Santa Anna, nada. 

Ahora Yucatán era teatro de nuevas y enconada lu 
chas, Impcralusías y republicanos, por una parte, y, mi ¡ 
otra, juanstas y republicanos propiamente “yucatam r i 
inclinados a la segregación peninsular, y desafectos id n 
neménto. Aquí, como en todas partes, carecía Santa Am 
de función y bandera, pero todavía soñaba con atinen „ 
se de alguna. Desaparecidos los franceses de la escena, , 
cnbia a bordo: otra muy diversa es la perspectiva, y oh o» 
ios sinsabores y conflictos de los mexicanos”. 

Su memoria, tan viva frente a la luz era totalrm nh 
roma vuelta a la sombra. Recordaba todo, menos cuuiiln 
te convenía recordar en beneficio de la cordura y In 
guridad de su persona. La independencia, Tampiin. i i 

Alamo, La Angostura, estaban frescos, vivos en el n. 

do. Olvidaba en cambio, por ejemplo, que su antiguo ,u 

nocido Martin F. Pcraza era el jefe militar de .. 

Peraza, el mismo de 1835, el refugiado en Nueva Ork.no 
con Mejia y Gómez Parías, mezclado como ellos m , r 
negocio de Texas, ahora era juarista, como no podía wf 
de otro modo vistas sus antiguas relaciones, y la pm< n 
cía de Santa Anna acicateaba sus rencores dormidos A mi 
que a bordo de nave extranjera, el viejo enemigo se m 
contraba a tiro de Ja inquina, 

El 12 de junio le invitó Pereza a desembarcar, ■„ 
Santa Anua temió la celada, y se negó. Fracasado, el 
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cateco se resolvió por la violencia: dos lanchas cañoneras 
asaltaron el Virginia, a pesar de encontrarse protegido por 
la bandera de los Estados Unidos, y se apoderaron del 
viajero, que atado codo con codo fue conducido a tierra, 
y enviado a Campeche cuatro días después, a disposición 
del presidente de la República. De las manos de Pcraza 
pasaba a las de Juárez. Ciertamente, nadie aventuraría un 
peso por su epidermis. 

A pesar del atraco al Virginia, ¡os Estados Unidos per¬ 
manecieron quietos. Con fina habilidad, Matías Romero 
neutralizó en Washington ios manejos de los enemigos de 
Juárez, propuestos a convertir d apresuramiento violento 
de Santa Anna en “casus bclli” entre ambos gobiernos, y 
todo termino con la declaración del gobierno americano 
en el sentido de no existir motivos para reclamar, oficial¬ 
mente, por los actos consumados frente a Sisal Él 30 de 
julio, finalmente, el bergantín Juárez atracaba en Veracruz, 
y en él, acompañado de su esposa Dolores, de su cuñado 
Tosta, Vidal y Rivas y otras personas más, llegaba preso 
el jalapeño quien, al siguiente día, pasó a las celdas de 
San Juan de Uliia con Vidal y Rívas. 

Bajo los muros húmedos quedó el jalapeño en desven¬ 
tura. “Los cerrojos de una fétida mazmorra guardaron 
mi persona”,, escribirá más tarde. Solicitó permiso y medios 
para escribir a sus amigos de Veracruz, en demanda de 
fondos y alimentos, pero sus carceleros le negaron la gra¬ 
cia, Manuel Santibáñez, administrador de la fortaleza, no 
le distinguía con su afecto; “Aquí se halla ¡o. Antonio 
López de Santa Arma, en unión de su secretario Vidal y 
Rivas. No crea V, que estos pollos me jueguen una cam¬ 
paña, pues v, demasiado me conoce”, escribió a Porfirio 
Díaz, 

El tal Santibáñez tuvo que ser un troglodita, pues eí 8 
de agosto, sólo tres días después de su carta a Porfirio, 
ordenaba a los cancerberos en servicio: “Los expresados 
señores no tomarán ningunos alimentos, quedándose desde 
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hoy sin comer . Las penas del jaJapena y su amígn V'lilnj 
y Rivas, sin embargo, tocarían alguna fibra del goht'imi 
dor y comándame de Veracruz, pues el 14 de agosto .a 
virtió éste a Santibánez que en el caso de carecer los ¡ n 
sioneros absolutamente de recursos, “lo que no es eiviM, 
se les proporcionara la menestra conmín al resto di- |c» 
presos. 

Ln México y Veracruz, mientras tanto, influencias iluwi 
y venían en beneficio del reo; su hija, doña Merced I *)*# 
de .Santa Arma de Arrillaga escribió a Porfirio Día/ t<» 
gando Je interceder ante Juárez en favor de su padre Pm 
firio habló de buena gana con el presidente, pero sus . ^ 
fuerzos fracasaron pues don Benito contaba ya con mi 
definido plan para deshacerse del jaíapeño. Para h conui 
mación de este propósito siguió Juárez un camino absurdo, 
pero también seguro: juzgarlo nada menos que de acunó 
con Ja ley del 5 de enero de 1862, destinada a castigar con 
la máxima pena, en vísperas de la Intervención, ei cii¡mi 
tos le prestaran apoyo. Juzgar a Santa Anna con bu* i 
esa ley no sólo significaba colocarlo frente a un paroLn 
sino, sobre todo, violar escandalosamente la Constituí-ion 

como Jo comprobaremos de revisar brevemente el míen 
santísimo caso. 

El I ) de agosto, Mcjía, ministro de la Guerra, ordenó 
al gobernador y comandante militar de Veracruz prou* 
diera a enjuiciar a Santa Anna, precisamente ert los hnut 
nos de la ley del 5 de enero de fS62 . El propósito de Jim, 
era bien claro, y Santa Anna mida tonto, entregó al íímiiI 
ui\a protesta fundada en la incorrecta aplicación, a su cunii, 
de la ley dd 5 de enero, "que no conozco (pero) sospnlm 
que se intenta algo en mi daño”, Algunos días dcspuiS, 
trocándose la sospecha en certidumbre, el jaíapeño pari da 
resuelto a su cita con el destino: 

Si la suerte de los ¡lustres proceres de la Independí a 
cía. Iturbide y Guerrero, mis compañeros de Igual , « 
me prepara, me someteré a ella sin desdén, supuesto qii* 
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tal es d destino de los que se distinguen en servido de la 
Patria. 


Sus desahogos, por supuesto, no evitaron que el 14 de 
fctiembre se te sujetara a interrogatorios cuyo lema ceñ¬ 
id versó sobre su adhesión a! Imperio, en Ver acruz, en 
I mes de febrero de 1864. Santa Anna, convertido en un 
Ljo picaro y desvergonzado, contestó que no sólo se había 
[h usado a prestar su adhesión al gobierno imperial sino 
L más aún, "le fue hostil en todo lo que pudo como 
[insta en sus manifiestos de julio de 1865 de San Tilomas, 
[de mayo de 1866 en Nueva York, y que si el presidente 
le la República hubiera accedido a su solicitud, se le hu¬ 
iría visto entonces en las fitas de los patriotas, como lo 

leseaba”. 

El fiscal de la causa, don José G- Alba, se ocupó lue- 
lo del problema candente; el de las cartas que a partir de 
|854 se cruzó con Gutiérrez Estrada, y otros imperialis¬ 
tas, a fin de procurar el establecimiento de un gobierno 
Imperial en México, sobre todo, aquella del lo. de julio 
¡de 1854, en la que Santa Anna dio poderes a Gutiérrez 
Estrada para entrar en aneglos con las corles de Londres, 
París, Madrid y Yiena, e hiciera los debidos ofrecimientos 
para que esos gobiernos, o cualquiera de ellos, proporcio¬ 
naran su apoyo para el establecimiento de la monarquía. 
'SantEi Arma negó y volvió a negar, no tres veces como 
Pedro sino todas las recomendables en su circunstancia. 
Vlás la ya citada cana del lo. de julio del 54 a Gutiérrez 
Estrada era prueba tan concluyente que no bastaba negar¬ 
la. Acudió, entonces, a la disculpa de su ingenuidad, adu¬ 
lciendo que su ministro Diez de Bonilla 1c presentó el 
pliego, sorpresivamente, y él se concretó a firmarlo como 
un asunto de trámite, sin prestar atención a su contenido. 

El 15 de septiembre amplió su declaración, y pregan - 
hado sobre el acto de adhesión al Imperio, a bordo det 
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Conway, Santa Anna, como un sofista joven y cunmmh E n el calendario de los días reconocidos oficialmente 
do, admitió haber firmado el acta, más sub continua i|i omo patrios falta uno, el 24 de octubre, con todos los 
"si los mexicanos han aceptado la Intervención y M m «mares como “día de la legalidad juarista” Lleva esa fe¬ 
lá el arresto que Mcjía comunicó a los jueces de Santa 
nna, delincuentes por fallar la causa de acuerdo con la 


miliario por emperador, yo estoy con dios", Ofaviatn. ..r 
si los mexicanos estaban contra d Imperio y por la ft> t , M 
bíica -y sus jueces no podían partir de otro supuesto 
Santa Anua no se sumó en Veracruz a aquél sino a < i , 

Al rendir declaraciones, varios testigos dijeron. ,1 

pasar Santa Anna por Veracruz en mayo, a bord.< .Id 
Virginia y en ruta a Yucatán, mandó decir a los mili* u 


ív, no con las órdenes del presidente. El 29 pasaron a 
i fortaleza de Ulúa para meditar largamente, entre hu- 
>dad y bichos, sobre La decisión de quien muy poco an- 
es, fincara la paz en el estricto respeto al derecho ajeno. 
Cuando el 19 de octubre notificaron a Santa Anna la 


de la Junta de gobierno del puerto que venia a estiihlwi * Amencia, objetó que no podría partir por absoluta falta 
la República Liberal Moderada, y para ese fin contuliN F TecursOS - secuestradas sus propiedades cu 1855, sus- 
con dos millones de pesos y un millón de extranierm hlinRendido su sueldo a partir de entonces, amén de los cuan 
dispuestos a secundario, así como con el indirecto mim\ 
do de Jos Estados Unidos, mas que los miembros de di. I.. 

Junta rehusaron cooperar con él porque nada querían < 
ber de nuevas intervenciones extranjeras —o de exiui.|, 
en los asuntos interiores de Fvféxíco. 


ros 

El dramático incidente parecía concluir d 7 de mtii 
bre, al pedir el fiscal que los jueces impusieran a Sun 
Anna la pena de muerte, prevista por d artículo I i 
la ley del 5 de enero. Ese mismo día, en el mejor tnil 
veracruzano, con la asistencia de público numeroso 
instaló el tribunal. Santa Anna, en su demento, se em -i 
traba como pez en el agua, Si toda su vida hizo v >n i 

fuera de las tablas, ahora, en ellas, tenía el dogal *nl 
la cabeza. 




iosos gastos erogados en los trece años de ostracismo: 
Sentenciado a destierro, la humanidad, d honor de esta 
ación demanda imperiosamente que a un viejo veterano 
e la Independencia inválido en guerra extranjera, se le 
auxilie suficientemente". 

O mentía en lo tocante a la completa falta de recur- 
os, o alguien se los proporcionó finalmente, pues el lo. de 
oviembre embarcó para La Habana en el paquete inglés. 
1 amanecer el día de difuntos — 2 de noviembre—, Auto 
io López de Santa Anna perdía otra vez la tierra de Méxi- 
o. Era ya un cadáver, aunque físicamente muriera varios 
años después. 


Concluía la aventura en que invirtiera tantas ilusiones y 
lldinero, mas si a la perdida de éste podía sobrevivir no en 

Mas el fallo sorprendió a tirios y (royanos. Con!. , . lambío al aniquilamiento de Las primeras en largo camino 

presas órdenes de Juárez, los juzgadores declararon munll ide amarguras, 

cable la ley del 5 de enero de 1862; hallaron a Santa Anifft 1 Una vez más Sübre cubierta ’ de i ó ^ uc Ios recaerdos 
solamente culpable de eonnafo de infidencia en IHS.i y I hincharan su memoria como el viento el velamen de La 
1864, y por ello k impusieron odio años de destierro ¡nave. Aventuraba en el pasado remoto; en aquel año de 
Notificada la sentencia, el defensor ejerció el derecho ,lo 1810, con los cabos de plata de caballero cadete sobre 


gracia en tanto que el Benemérito, perdidos los cstril•« 
ordenó el arresto de los jueces, durante seis meses, en II ■ 
mazmorras de San Juan de Ulúa, 


sus 


hombros. Y terminó con palabras nacidas de su alma 


sangrante: 

“El hombre es nada, el poder es todo. 
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Quedábale por delante sólo el camino de la vmM 
mas volvía sin embargo a la mentira, sombra que ctw\» m 
su vida entera y la frustTÓ al fin. C’on soto recom>u i ( 

el hombre es todo* y nada el poder* habría con.o i 

aliviar el yugo de la soledad. 

Quedaba el pervertidor de ía gloria* el más desahum 
nado entre los grandes amados de la fortuna. Jama* ilu(J 
que la historia de México fuera la historia de su nomhi 
¿Siempre de su nombre! Y en aras de] nombre* cntr y i.h 
al goce pasajero de verlo en arcos de triunfo y boatos oh 
cía Jes, despreció el cultivo del hombre, que es pu\.m! 
futuro, historia y eternidad. 

Barruntó hallarse a Ja puerta de su aventura úlímui I * 
que no podía evadir el héroe de cien martingalas, y .mu¬ 
ía muerte por primera vez: 

El cáliz de la amargura, gota a gota Jq he bebido 
Navegaba el paquete inglés. 

Antonio, sobre cubierta, estaba solo y vacio* como ■ i 
tiempo en la región del mar. 
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